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MEAIOUTA    SUCINTA    DK    LOS    1»UINC'I1»A 
lyBS  SUCESOS  1>E  I.A  VIDA  I>K  TU.  MA- 
NUEL XAVAKUETK.  CON   AHÍl  ÑAS   IlK 
FI>BXIONIiS    SOBKE    SUS    POESIA.S    KS 
GRITA  POR  UN  INTIMO  AMKÍO  SUYO. 

El  R.  P.  Fr.  JiwO  Mainu'il  M-ailíiioz  «1»'  Nav>:i- 
rnete,  ü,  qiiieu  goiieralmeiito  .súlu  m'  iiauía  I'i". 
Manuel  Xavan-^ito,  ujwiú  (.'u  la  villa  «li»  Za- 
inoi'a»  peirtienoci^iite  .al  übisa>ailü  do  MicluKuáii. 
el  día  18  de  Juuiü  del  añu  d(?  IHiS.  I'iu'inii 
sus  padi'os  i).  JuuQi  Marüi  Martínez  de  Nava- 
'nete,  y  Doña  María  Teresa  Oehoa  y  Abadia- 
no,  aimbos  uatupailes  de  la  luisnia  viila,  y  ikm- 
floocus  de  dlstinigukla  uobleza.  No  fué  dado  á 
nuestro  poeta  el  gozar  de  las  leruuras  d(>  un 
padre  aanaute  y  boiuladoso,  pues  la  muerte  se 
de  robó  &  los  euaroutii  días  dv  haber  na  ni  do. 
Pfta6  sni  iufaucia  en  el  lupir  de  su  narimitMi- 
to,  y  eu  0\  se  lo  oiisíeñó  á  Uhm*  y  escribir,  y  s  » 
le  dedicó  al  estudio  do  la  latinidad,  baje  la 
direciciOu  de  3U  prcK-oa)tor  1>.  Manuel  Ciievis. 
L#03  |progre£(OS  que  hizo  en  o.l  eon<K-.l.nrKMiio  (b'l 
lálomn,  y  las  ventajas  con  que  oxeelió  f\  sus 
condiscípulos,    fueron.    dijLc'inioslo    así.    las   pri 
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meras  viislumbres  con  quo  se  anunció  este  fu- 
turo manaimtial  de  luz. 

Por  cierta  (leeaidien<?ia  de  fortuna  que  sobre- 
viino  á  la  fanuália,  pasó,  siendo  todavía  peqiie- 
íjfcto,  Si  la  ciudad  de .  México,  en  compañía  do 
su  primo  el  Lie.  D.  José  Mianuel  Abadiano, 
con  el  fin  de  destinai^fíe  allí  en  el  comercio:  y 
en  efecto  fué  admitido  eu  una  tienda  situada 
por  el  portal  de  la  I>iipuíax?ión.  No  pmede  caber 
duida  de  loe  conocimientos  que  adquirid  en 
aq.uel  ejercicio,  ni  de  la  honradez  con  que  se 
H)aitte.16  en  él,  poies  en  el  año  de  1787  le  comi- 
sioiuó  su  patrén  piara  que  fuese  á  exii>ender  una 
memoria  á  un  paraje,  que  parece  haber  sido 
efl  reail  de  minas  de  Temascal tepec.  Sentía 
nuestro  jovencjto  que  le  ílamaba  Dios  para  el 
estado  religioso;  por  lo  cual,  deapués  de  ren- 
*<dir  las  cueuitas  del  encargo  que  se.  le  había 
confiado,  pidió  licencia  á  su  patrón  para  sepa-  , 
rajTse  de  aquel  giro,  y  se  traslada  á  Vailaldo- 
lid,  estando  allí  su  hermano  D.  Blas,  quien  le 
pTO(poiiclortió  el  viaje  para  Quiei^éftaro,  donde 
tomó  el  hdblto  deH  Seráfico  San  Francisco  en 
el  coniremto  de  la  provincia  de  MiichoacAn,  de 
los  Santos  .\jpóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo. 

Conioliuido  el  tiempo  del  noviciado,  hizo  su 
profesi-ón  religiosa,  y  le  nuandaron  sus  prelados 
al  convento  de  recoleoción  del  Pueblito,  con  €(l 
objeto  de  que  en  él  recordase  y  perfecciionaise 
la  latinldiad,  que  haibía  aprendido  en  s-u  niñe7., 
como  ya  queda  dicho.  Comaluldo  este  estudio 
se  restituyó  ail  convento  de  Querétaro,  ft  la  es- 
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peotativa  ñe  la  filosofía,  que  por  ostaluto  de  la 
religión  debía  estudiar  tres  años:  y  en  ostái 
raiea-nte  fué  cuando  hizo  los  prtnkeroa  eusa-yos 
de  sus  verso®.  Se  diripió.  en  fin,  para  aursarla 
ail  cofnvento  de  Celia  ya.  Kstaba  amn  adoptada 
ailí,  i)or  aiqnellos  tiempos,  la  doctrina  peripa- 
tétioa,  y  vista  con  eeílo  la  moderna;  pero  nues- 
tro joven  corista  mostró  taiíto  desafecto  íl  la 
primera,  y  se  afi'Cionó  tanto  ¿i  la  seprunda,  que 
desertado  de  la  aula  se  asoció  con  un  compa- 
flero  suyo  llamiado  Fr.  Victoriano  Borja,  y  en- 
tre amibos  estudiatron  la  Filosofía  de  Altieri. 
Acabaido  eete  trienio  represó  al  convento  d » 
QuefT^taro,  dondie  e.<*tndió  la  sa-jon^da  Teología. 

Evtando  ya  on  iHspü.siciúii  para  poil<»rst»  de- 
dicar ü  los  ministíirios  á  «luo  le  divstunr-a  su 
provincia,  obtuvo  la  cAtodra  de  lalhilda^d  en 
el  convento  grande,  y  liabiainlo  di»seniiHM"iado 
"este  cargo,  se  traifladó  a.l  convenio  de  VaMa- 
dolid,  y  residió  en  aqm-lla  ciudad  por  un  tioan- 
po  considerable.  Como  ya  había  ivcibido  la 
sagrada  oaUen  del  sa«M'docio,  (piisieron  em 
pleorle  san  superiores  oau  utilidad  de  los  fie- 
les; por  lo  cual  le  hicieron  ir  de  i)riNli(-:idor  :1 
lUoverde,  y  lo  mismo.  A  Silao,  donde  fué  taan- 
blén  comisario  de  la  orden  leivera:  y  en  el  ejer- 
cido de  estos  pulpitos  perniíincíció  alíennos  años. 
Ya  en  los  rtltimos  de  su  vida  fuó  notmbrado  cu- 
ra párroco  de  la  villa  de  S.  Antonio  de  Tiílas 
bi  eusií  está  situada  en  la  intendenda  de  S. 
Lnls  Potosí  y  es  una  de  las  misiom»N  iM^i-tene- 
cle.ntes  ft   Rioverde,   cuyo   curaito   s<^   sin'c  jwr 


Al- 


tmo  tk*  los  ttiLsuios  luiilrrt^  lultíioueríw  »lo  tn  or-J 
d<m  de  S.  Fratid^iíji»,     At|Uí  fu^  iJomk  ocmjjCU- 
trió  con  el  limo.  Sr.  Oljiapo  üt*  Jái>ü>tisííirieyi  Dr.4 
r>.    Primo  FelloianK)    Marfil,   y   aiqní  dcmtle   se  ^ 

eat^  »nibia  prt%ii(i<x  Fmailtuftntí*,  pasó  iv\  i^eal 
íio  minas  d4í  '131  a ii>u jaulilla,  eow  ^\  motivo  dt*  lia- 
lx>r    sklo    j>ctiiiiovído    pnii^a    la    giuanvllflula    ile 

£311  toJa  esta  »edi*  d-e  tif^ouiíxjB  y  dti  (M'1|3^>uc-í<>  | 
lies,    cíitlflvó    Ña^varriíté    la   pot^^fu,    á    1^    une 
feitsuiíxru  tuvo  umi  pairlk-ulíiii-  luL-lhmielüU,    Di*!f> 
de  que  líeguía  «u  í!an^i*a  literaria  tMi  la  ciudad 
de    C«ii«^a,    i>rot5uraba    rt>tmr   á   sus    qiielwR'e- 
W8  cuantos  raptos  podía,   para  e<jiib8aiírarl€s  á 
las  musa»;  y  así  es  que  fUtonicMís  salió  á   \m% 
laanttócrita   su   primera   c-ouipoííioiúü   eu   rei^so 
heroico   y    patéllteo,    litxídi^    con    luotlvo    de   ia 
muerta  de  su  iiiatíi^,  á  la  cual  titxdo  **Nüelie  \ 
trlatje/*     Estia  ohm  tué  como  unía  pk>dra  <iu«  < 
deaeuíbriO  el  precioso  miueml  dií  donde  haljfa ; 
eailldo.     En  eflla  se  advi erteíi  oqueiHaií  excilaiua- 
clones   eo^éngk-aiB,    que    solo  puedeu    najcer    de¡ 
a'tma  cuando  eatá  ¿jeíietrada  de  un  a<H*rbo  do- 
(loi':  aqiiitsllos  sentamientos  imM'os  de  que  tamíto  i 
Síe    homu   la   esipeele    hunía/im:   y   i>or   fdtimo, 
üiquieUos  raidos  de  la  naturafiesut  que  Jamás  I9J 
afí&ctaciGn  lia  sabido,  ni  sabrá  remeirlar.    Toda-  j 
vía  UHia  palaibra  mñs  acei^^a  de  esít^t  excelente  j 
ólegía.     LJlki   est/i  pue^l^i   en   un   OíMllo  verda- 
lU^rai-niénle  sublime:  eu  aquel  estilo  que  de«(le*j 
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ña   los   adornos  po¿9tizo«},   que   uo   lia-ot^u    iiiá» 
que  pomer  traban  á  l>a  sencillez. 

Etaitregado  ei  autoir  eu  los  uüus  subKH^'Uoittes 
¿U  estadio  de  la  ix)e«ía,  su  primera  eaioiKíla  y 
deciíaKlo  fué  el  Parnaso  esi>añoI,  donde  »o  hi- 
zo de  lo  que  se  Waniia  guírto;  el  qiie  awrfecuio- 
nAndose  en  otras  obras,  esipoeialiuente  eu  la  de 
Meléntdez  Valdés,  deftwiró  su  ingienio  liaista  ekv 
varie  al  punto  de  íiinura  y  d^lleadeza  que  uui\.»s- 
tpan  sus  couiposiiclones.  A  proftKíPciOn  que  'jlí? 
iba  trabajando  estuvo  á.  la  mira  de  reservar- 
las, y  mantuvo  esta  píxxíaución  por  el  ti'(»iuii)o 
de  ©iuce  años;  en  cuyo  período  la«  revio,  coití- 
ffl6  y  aiime>nitó.  Coauii>ouían  ést;as  un  voilmueu 
en  cuairto  cuando  se  crió  di  Diiwlo  de  Méxi<'o 
en  el  año  de  1805.  Por  eatxí  oondiucto  stí  i)u- 
blloaroai  mniehos  de  sus  versos,  y  o¡l  aplauso 
con  que  se  recibieiron  fué  coino  la  eaimpana 
que  \\aan6  la  atemcióu  general.  Piv>guntíl.lKi'S(' 
al  diarista  por  el  nombre  de  esite  autor,  inu^ 
al  fiji  de  ellos  sóJo  se  leían  las  tres  iniciailes  F. 
M.  N.  y  se  formaba  em(peño  en  sabei*  ;.íl  qué 
logar  de  nuestre  continerHte  había  tocado  la  di- 
cha de  servirle  de  patria?  Muchos  y  muy 
apa:«ciables  poetas,  que  coniatituldos  en  una 
especie  de  "Alteadla'*  llustraiban  al  Diario  con 
SU8  coantposlciones,  le  tributaron  en  ellas  lo« 
Di&s  gramdes  elogiios.  Hicieron  niAs:  le  edigie- 
ron  poi'  su  Mayora.1,  y  aun  pensaron  eii  haK*er 
xun  viaje  hasta  el  lugar  dondie  residíia,  sólo  por 
tener  el  gusto  de  conoceré.  Jjíi  saibia  UnivíM'- 
sklud  de  México,  esa  maílre  fecninda  de  tantos 
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hombreis  grandes,  dio  taiuubiéu  su  vtjito,  y  de 
un  modo  bastante  decisivo,  eu  íavor  del  exoel- 
so  uüm'eu  de  nuestro  Navarréte;  pues  eai  un 
certamen  liteiiario  que  celebró  en  el  año  Je 
1809  asigijO  el  primer  premio  destinado  pai^i 
la  poesía,  á  un  canto  de  éste  que  había  sido 
(presentado  para  entrar  en  el  crisol  de  la  crí- 
tica, en  co4up»eteneJa  do  otros  muchos.  Y  ¿A, 
quien  no  causaiii  admiraición  el  saber,  que  sus 
juejores  coimposiciones  salieron  de  »u«  manos 
'*eua4ido  (i>ara  usar  de  las  expresiones  de  uu 
giabio  amago  suyo)  (1)  yacía  soíterrado  en  las 
montañas  de  la  viíla  de  Tula,  desde  donide, 
como  Ovi-dio  desde  el  Ponto,  remitía  sus  obras 
tan  bellas  y  limadiais,  como  si  sallerain  dé  la 
mejor  acadeimia  de  la  Europa;  no  de  otro 
modo  que  Bergiier  admir6  al  mundo  sabio,  y 
confundió  al  deísmo  con  su  preciosa  obra,  tra- 
bajada en  las  sen^anías  y  malezaí?  de  los  Pi- 
rinfeosr 

Si  notare  alguno  que  entre  ¡os  versos  de  nues- 
tro autor  abundan  tanto  los  del  género  eróti- 
co, queriendo  deducir  de.  aquí  consecuencias 
acerca  del  eartado  en  que  se  haillaba  el  corazón 
diel  poetíi,  reflexione,  que  miK^hoa  piartos  del  in- 
genio deben  su  sea*  únicamente  á  la  fantasía; 
s*n  que  baya  razón  que  baste  ñ>  persuadir, 
que  sea  fuerza  tenerlos  por  hijos  de  algún  afiec- 


(1)  Bl  Lie.  D.  Carlos  María  Bustamante  en 
la  Necrología  del  P.  Na  varice,  que  insertó  en 
el  diario  de  9  de  Agosto  de  1809. 
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to  de  Fa  voluntad.  Piietlie  tíimjbií^u  U»(uor  prt»- 
sejute,  que  al  enviar  Xavarrete  sau;  immvsíhs  íl 
Fabio,  uomibi^  que  da  á  »u  hemiario  1).  Blas, 
le  dice: 

Vl^ae  má£  veces  instado 
"I>e  la  aimiataid  y  el  riiego, 
"En  ''agenoB  aanones" 
"Oanté  agradables  meítros." 

Así  ooDsta,  y  consta  ijariia-lmenítio  qiío  >as  dos 
tra/dnoekHies  de  unos  versos  de  Gratlo,  y  la  de 
otaros  de  Angelo  Policiano,  las  hizo  de  orden 
del  BniK).  P.  Pi*.  Josí;  María  Carpanza,  vafrón 
muy  docto  dte  la  provinicia  fra-nclscana  de  Mi- 
cboae&D,  quien  pretendió  conocer  d¡e  eettie  modo 
los  tamafios  de  niiestro  poeta;  y  habiendo  que- 
dado mtiiy  conuplajcldo  quiso  acabar  de  for- 
m«ple  poniéndole  en  las  manos  eJ  arto,  diPil  qiio 
se  aprovieiohó  Fr.  Manuel  miaravililosain>enitie; 
ya  en  la  oorreooión  de  sus  "Ratos  tristes,"  ya 
en  ila  fonmaicióji  de  otras  obras  posteriores. 
■  Eifl  miay  diftcU  entre  sus  poesías  señalar  laíi 
piezas  que  sobresalen  nonas  por  su  mérito,  pues 
no  hay  duda  que  los  giemios  origlnailes  son  fe- 
euudoB  en  cuadquiena  oíase  de  convposl<cLones; 
fiero  es  fáKsU  hajcer  ver,  q.me  aeert6  d,  dejarnos? 
•en  todas  cftlas  lo  mi&s  precioso  y  selecto  que  se 
puede  encontrar  en  e!l  raimo  ü  que  corresponden. 
Por  eso  en  el  estilo  alTegre  y  jocoso  y-a  nos  pre- 
senta, como  en  las  "Flores  die  Olorila,"  ¿  la 
natoradeosa  enga/lanadia,  risueña  y  festiva,  re- 
boflo^ndo  s6lo  iplaioeresi  ya  toma  sus  colores  de 
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lu«  trbj^tos  más  triv i-ales,  y  uos  i>iuta  eou  la 
ui(d3'oi'  vivezíi  el  aihna  candida  y  .imra  de  "la 
iiiocxMíte  Auarda:"  ya  sie  pone  íl  a»oo(iuípauar  cuu 
üus  blauidos  aííentois  los  touos  comcertatlos  de 
hi  "Músiioa  de  Oediia:"  ya  se  eiutixíjtieue  en  cselo- 
biuiT  á  la  "Porlltta"  pa'eilUe<?ta  de  la  lie<?bieera 
"ülori."  Si  tijajmos  la  considerucióu  en  sus 
coana>ü»siieiones  serias  y  maijestuosas,  como  son 
las  sa^graidas  y  morales,  veremos  ¡icou  cuánta 
m^ij estad  ellgie  dos  couiceptos!  ¡con  euiánto  de- 
C'oix)  los  tiuta!  ¡con  cuánto  respeto  los  expo- 
ne! líA  nos  lleva  úe  la  mano,  y  nos  emsefía: 
¡cómo  pieigomín  todüís  las  crdaituras,  que  vela 
pobre  ellas  unía  Proividiencia  bienheichora!  El 
nos  llena  tliel  mayor  entusiasuuo  cuando  toma 
A  su  cargo  el  ala/bar  el  triuiífo  que  consiguió 
la,  gra<?ia  en  la  OONiOEiPClON  inimaeuíada  de 
MARÍA.  El  nos  haice  erizar  de  horror  rojpre- 
seuitándonos  la  situaición  lamietntable  de  un  al- 
ma desdiieliaida  que  ha  sido  privada  para 
siempre  de  la  gloria.  Y  ¿jamás  alguna  lira  ha 
sido  pulsada  con  taiifta  suavidad  como  la  su- 
ya, al  compás  mieflain<?61i.co  Vle  la  trisóte  eílegía? 
Díganilo  sus  "Ratos;"  aiqueililos  Ratos  que  pa- 
iiGKje  qufe  los  foOTuió  la,  mi^ana  Melpofmemie,  al 
Jado  de  un  eis^jiectro,  6  en  la  paTorosAdad  de  los 
seipulcros,  rodeada  de  los  desjxojos  de  la  muierte. 

Muchos  censores  juiciosos  é  imstniído^,  han 
«ido  de  pare<?er  quie  la  poesía  lúgubre  era  eJ 
«airáctor  más  na/tural  de  Navarrete;  pero  á  pe- 
sar de  la  general Idald  con  que  así  se  piensa, 
y  del  resipeito  con  qule  diebo  mirar  las  ojpiniones 
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de  los  intcdigoiitiee,  me  atrovoró  ü  (loclr,  (jiie  su 
vertladero  caráioter  era,  en  mi  ^Mxoeetpto,  la  so-ii- 
cilléz  en  la  poesía  pastoril.  Me  fundo  en  q\vj 
no  Hay  una  sola  pieza  de  esta  ola.se  en  que  no 
se  Tea  bajo  de  esa  mfFima  SMieídlez  una  au> 
hlkmidad  ft  la  que  ciertiamien'te  no  llegaron  lofl 
nids  afamados  autores  en  £>irs  oba-as  coiupuestas 
en  aquel  estilo.  Después  de  iKiber  aiTieüga.ilo 
etrte  juicio,  que  quiero  sujeUir  á  la  decisión  d/»* 
los  sabios,  aílaidiré:  que  todas  las  iKKHsfas  de 
nuestro  insigne  zamoi*ano,  llevan  cxwifcigo  co- 
mo una  carta  de  recomeiiidiiciOu  para  qu*  las 
apieciomos  más  los  Ameilcauos;  por  halK>T  sido 
producidas  en  ouestra  paitria,  y  iK>r  un  paisano 
'nuestro  que  careciendo  de  aquoiUas  Ideas  do 
coooparación  que  se  adquieiv.n  con  la  residen- 
cia en  diversos  paíwí4  del  mundo,  y  destituido 
alguna  viez  aun  de  los  libros  preicloí*os,  pen- 
só por  BÍ,  y  escribií)  por  sí,  i-eKíurrieudo  A  sus 
proiHas  reflexiones,  y  Sí  una  imaginación  a.ddnlv 
i-ffbflesnente  fecunda. 

Tai  fué  Navarrote  considerado  como  iKxiíta. 
Si  oo  temiera  yo  cansar  a!l  lector  con  la  dila- 
ción, me  complacería  en  formar  aquí  un  coia- 
dro  que  le  presentara  captado  con  todas  aque- 
Has  prendías  que  hacían  tan  delicioso  su  trato 
•persooiail;  pero  saicriflcaado  este  gusto  en  ob- 
sequio de  la  brevedad,  le  mostrarr»  en  una  i>o- 
queña  miniatura,  ó  por  mejor  decir,  en  un 
llgerísisno  bosquejo. 

Ckniceá\6  el  cielo  á  este  hombiv  aqu(41as  jure- 
cloeats  cualidatiles  que  constituyen  A  un  sujeto 
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vawJjKlewtóMiié.  amablí»  ^u   nmi  .sufItnIíj.L  Tu- 
v&íe    tiia   alma    veiivladerainjie'me    noble,    ixm'    lo 
que  eiempre  aboo'eii'tó  todo  génjero  die  bajeswi*. 
8u  cjLrtU'ter  fu^  suiniaiitieat^  iti^^uuo,  y  la  ilo- 
bl^ez  y  €sl  airtiifl)ok>,  fuen>a  vieicxí  f>am  (ú  a.bí*olu- 
tairiwíiite    ctesroaocidos.      SU|»    tiwjdailés  *  fueran 
ti.fail>It>í^;    sus    pejiíiairniíeDtos    üíuicks.    y    su    cu-n- 
vers^jupi***!!  en   extremo  agríuthiibtlé.     Su  pobrera 
no  le  ímin'íTió  »er  fraaeo»  y  n^uieibas  ptn^ouas 
le    vieron   ejacufar   aociomes   baiatmifce    genero- 
eaa.     El  cuidado  con  que  reservO  sus  iKw^sías 
pt>r  tantos  afíos;  sJemclo  a-af  que  pw  lo  eoniHn 
&e  nota  en  los  poetas  ou   flujo  Irreíimtitiile  ile 
t^aipetar  á  todos  mis  prodiKielo»fNs,   bien  O  mal 
tdlgeridaíí,  es  uu  fiírguinienl  o  íXí:GviTJcen.te  de  sn 
don,  y  de  la  ciesK*onflanza  qu-e  tuvo  de 
"sí  mismo.    El  juicio  que  fonuó  de  eilas  ail  re- 
mltrrlas  A  su  biermano,  pruelm  elai'9Ui:iei>te  su 
humildad.     El    eJo^io    que   liizo   á    Cfirlos   IV, 
por  haber  maniPestado  que  le  desajíradaba  el  i 
torroeínto,  es  un  teatlmouio  de  qiíe  fué  opuesto  ' 
A,  la  viodefQda.     Mas  entre  tiaMíi®  virtudes  i-o- 
ino   le   aidomaron,    Cáiinf>eaba   y   s(*   Ifcevülm    la 
attsoción  su  fi1a(ntro(i)fa.     No  le  faltaron  aeaiiso 
en  el  dlseurso  de  eru  vláa  fvrav&^  per»epcueloa©«:  | 
pevo   61    aflTVü    sin^^eraiBente    íi   los    auitore^   de] 
^stñB,     M/e  piaToce  que  de  etilos  Be  e^talja  acor- 1 
dando,  cuando  en  su  4o.  '*Itato  triste*'  dcsapu^s  ] 
de  asOüEfurar  que  »6lo  por  sits  |)enas  vivía  «tj  ^ 
las  soledades,   y   que    no   era   ene^mi^o  de   ¡*u%  j 
sifim-piíirihís,   íifíndi/)  con  tunta  ninua^daitubre; 
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-"Y  aunque  entre  muebos  tle  olios  me  imagino 
''Como  euti'e  lm>mbrieuto8  lo^ois  inausii  oveju, 
'*De  naxlie  forano  queja 
'^Potique  así  lo   aisi>oDe   mi   deBtiuo." 

Si  tal  fu^  su  poate  rf^iJK^cito  de  esos  hom- 
bres, ¿cuUle^  9er(au  Fas  efusiones  de  su  cora- 
K(yn,  resemradas  para  a^jueJlos  sujetaos  con  quie- 
nes Tivi6  unido  por  los  dtílces  lazos  de  uuo 
estrecba  amistad?  Dílo  tfi  i>or  todos,  ¡oh  sIt» 
ignaJ  •terní-simo  Fllejio!  (1)  tCi  que  fiuiste  depo- 
sitarlo fiefl  de  los  anéanos  de  su  pocho,  y  A  quien 
profesó  mds  que  &  nadie  un  cariño  de  que  te 

haicías  tan  aicreedor:   df pero   nada  di^as. 

poirque  es  bien  <?laro  que  le  hubiera  sido  impo- 
8il>]e  el  oomiponer  muchas  de  sus  obras,  ft  no 
haber  estado  dort-ado  de  una  exquisita  se«i«i- 
bilidad.  Por  lo  que  toca  á  sus  Unoainio:itos 
exteplones,  fui?  aiWo  de  estatura;  blanco;  de  ojos 
«zules;  de  pelo  eaíttaño  y  rizo;  de  buona  pi^esen- 
da;  de  9e(mbílftn.te  halagüeño,  y  de  talle  naítu- 
raímente  airoso. 

Nadie  ae  invaglne  que  he  formado  aquí  unfl 
descripción  estudiada  no  de  lo  que  ^\  fué, 
ffhío  de, lo  que  debía  haber  sido;  como  la  que 
blaso  Plin-lo  de  Trajano,  y  Marco  Tullo  de  su 
Orador.     Soy  sincero,  no  pretemido  en^^añar  al 


(1)  Así  llaima  en  su  8o.  "llaito  tniste  á  Filí^no,*' 
iioimfbK«  que  dio  21  su  mwiy  amado  asnfgo  R. 
P.  F.  Vleente  Viotoiiia,  framflfscaino  de  su  mis- 
ma piovincia,  y  aatualnienite  coistodio  de  Rio^ 
verdee. 
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pilbl k'ij,  y  aseguro;   *'Que  tnj  it>  que  he  aioliuj 
til  feílnoiora  liay  exagerüciOu." 

Bate  insiinie  poeta  taa  fararefcido  tk»  \m  lUiH- 
sas,  este  bonihre  taD  ajaiaiile  en  ol  tiuto  de  la  I 
&üicie<la-tL  terminó  la  o;M>era  úc  su  vñhla  lialíáu-j 
(Jo«e  lie  ^a-rdía  en  &[  reatl  (ie  mUwis  de  lUa^l- 
l>uj*üiuia.     Poco  tiempo  Iltvvalm  tle  reslilk*  ailf  J 
rmando  se  sintió  ataicanlo  á-e  ima  reteiw.^i5u  do  i 
oríniR,  que  lejus  tle  eeíiclesr  fi,  los  remé.difj»s  Que  j 
»e  le  apHearan,   se  obstjinjfi  en  tailes  téinuimM^, 
que   fué   pit?ícÍso    ankninisstratiMe    los   saiatos   sa- 
craitnt^nitots.     Ilal!iín»doe*e  en   estíi   sltiuaíCl^n,   hi- 
zo sttlir  d<í  «a  rectoiaj^a  á  una  señora  aueiaiui  ] 
qiiíe  1<»  ciTÍdail)a,  llaiuiacla  Doña  Josefa  S>ilva,  oon 
piM>.texto  de  euTlarla   por   ira   mediicaiinen.to;  y ' 
aiproveob4ii#los9e  de  aiqiM  ioterrajlio,  pií^o  f\teí;o  I 
á  3its  maniuacritos.     ¡De  euánita.s  pneifiosidadef?  I 
jws  privaría  este  lueeiidlo!    En  él  í;e  sabe  que  , 
pereeU^ron  treinta  sontetos  dirigidos  á  Anai^la. 
AiRTav<ise  la  enf eraned  aid  de  todo  puriíto,  y  van 
tal  rapüdieíz,  que  en  etl  coarto  día  eí^pir5  Nava- 
rrcrte  A  las  ontc»e  y  media  de  la  niafiaiKi,   Acae- 
ció su  iüjuert4?  é\  día  19  de  Jmlio  (M  año  de  1801)» 
A  los  cuanentíi.  y  un  aBos  de  su  eílad.    Fué  se- 
pultado su  eatMver  a(l  sljcfwiiente  día  en  la  Ij^le- 
jíUi    dieJ    mlsm-o    eonvenito.      Confie-so    que    mi?  | 
faltitn  expresiones  con  qué  signlfiícar  lo  aina<p- 

I  ^  de   mi  pena ;Líeet>or!  si   eres  $K^n-sÍblc,j 

EfiadiB  aquí  umi  lágrima  íl  las  miíK^ias  que  ?*^- 
tum^s  desrpaimaron  mis  parientes  y  amibos. 

liOs  elogios  de  tan  recomendable  rmCm  de-] 
bCT-íon   e«ieribirs»e  í>or  tro   Salu«tio,  6   no   Plu- 1 
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iamr»  que  «nsalKarau  dflil,*m^1o  debido  el  re- 
leyímfte  niáito  de  nn  AMBUÍC^J^I^O  coyu  fama 
^peaaxá,  páxa  honor  de  su  pa<iniq^^¿l  las  más  re- 
moitas  geD(eira<c iones. 
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Qfae  no  die  tad  rk^ueza,  d-I  de  cuantas 
Tiene  por  dorte  la  morena  ninfa 
Defl  Tasto  aesptí&nitTión,  que  no  vid  Aloldes, 
Jacta  so4>eiPbia  ná  pretsuime  aJtiva. 

Amérh^  blasono,  snici*as  dieas, 
Y  fonma  en  ello  toda  »u  delicia, 
O  de  que  vos  IfliOtéls  sus  hijos  oaros, 
O  de  ser  de  los  vuestros  la  nodriza. 

A  vos  toca  el€í^:  no  es  fáxíil  caso. 
¡Oh!  lu^o  que  seopéite  la  causa  digna 
Por  qué  as  ennpJaaa  mi  aitrevldo  labio, 
I>te(putaíréis  &  AonCrleá  la  dicha.  , 

Toda  eata  exolaimiacl-ón  me  figuraba 
Bl  ensueño  más  dulce' de  mi  vida, 
Que  si  fugado  por  la  ebúrnea  puerta;  (1) 
Pero  no  Pobeitar  (2)  lo  presidía. 

Y  es  que  una  noiohíe  la  pasé  en  mi  lecho 
fhutregado  ft  tan  pJiílcilidia  vigilia, 
Cuai  la  de  leer  diefl  "Cisne  Aonericano" 
lia  heohicem  dulcísiima  poesía. 

Morfeo  envidioso  se   aicencó  In/visiblc 
Poco  antee  que  la  estrella  mwrtrutlna 


(1)  Fh)^  la  fAbula,  que  los  suioíSos  de  cosas 
que  resulftain  verdaderas  sailen  im«*  uno  piuM*- 
ta  de  cuerno,  y  los  que  ft61o  son  ilusioiMvs  de 

•la  fantaislá,  por  una  de  marfil. 

(2)  DioB  que  pix>sidÉa  los  sinoíios  fun-ostos  y 
efVMtntosoB. 
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Anuinicle  la  allba:  y  esparció  el  beleño, 

Y  (le  la  flor  de  Aidonis  la  semilla.  (1) 

Mia«   no  bastaindo  diiligeiicia  tanta 
Las  alias  bate:  mata  la  bu-gía: 
Oiera  mis  ojos:  y  el  me^lífluo  poema 
De  mi  ya  floja  mano  se  desliza. 

Bmipiero,  no  trimifajate,  dios  del  sueño: 
Si  el  eueiipo  dueiime,  viela  el  adma  mía; 

Y  en  las  aJas  dell  éxtasis  miá«  diilce 
Mínale  hablando  (H>n  ¡las  musas  mismías. 

La  j)liusi6n  sigiue;  yo  me  veo  en  la  falda 
Dell  Pindó  sacro:  las  supernas  hijas 
Del  altx)  Joye  con  aiciento  blando 
Oigo  que  dioen:  "Sube  hasta  la  cima. 

No  temías:  sube,  Anfriso,  que  al  Parnaso 
Subir  imereee  quien  virtuoso  a^plica 
Eli  faTor  de  las  musas  á.  su  patria; 

Y  esto  ha  hourado  la  serie  de  tu  vida," 

Yo  menos  sufitciiente  que  allentado, 
La  sieuda  eiatneoha  que  á  la  cumbre  guía 
Piso  con  luengois  desiguales  pasos, 
Ya  bien  hotliaindo  flores  6  ya  eapiuas. 

JaimAs  me  viera  de  la  excelsa  cumbre, 
A  no  sier  por  (milagi;o  de  las  divas. 


(1)  Muerto  Adonis  por  un  jabalí,  fué  conver- 
tido en  atmaipofla,  cuya  stóimllila  es  la  adornii- 
dera. 
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B}n  d6  su  oalestial  castalio  coro 
iHenen  las.  ntoeve  liermaiuiis  peregnims. 

Lilego:  ías  miro:  y  prosternado  ai>eu;is 
Me  deja  absoaito  Ja  visióu  divina 
Cuya  piDítura  el  eatiipor  me  veda, 
Cual  imtpoislbte  íl  mi  profana  lira. 

I>ecid  vos  lo  que  vi,  Piéridois  almas. 
O  tú,  deifico  9a«i*o,  tü  lo  dügas: 
Tú  Que  preeides  á  kí  par  que  al  cielo 
I>el  sacro  monte  la  m-ausiOu  elísea. 

M'ienttiías,  sóilo  diiv,  (jue  inteiTogado 
Por  ¿ouáJ  es  el  asunto  que  motiva 
Mi  osada  invocaieiónV  uespoiiido  firmo: 
•^Bl  almo  NAVAllllBTIO:  sus  i)oe.sías. 

¿.De  cuíll  de  vos  es  hijo  pretliliKíto, 
Deseaíba  saber -mi  patria,  «antíis  divas? 
Hoy  que  las  prensas  sudan  con  sus  obva^, 
y  honrarse  quiere  lia  tipografía." 

Elraito  diice  luego:  "Mío  es  el  lauro, 
Que  NAVARiRETE  sólo  amor  ixisijira; 
Y  en  líricas  bellezas  l>ast<ni  solo 
T-4I-.S  amorosas  "flores  de  lOlorila.'*  (1) 

Sori>neiiKUd<i  Cíi.1  104)0  dit^e:  'V.Como? 
MANUEL  cantó  el  aunar;  peix)  ;.'te  olvidas 
De  que  íl  mi  influjo  le  premio  <mi  su  alej1/ar 
Mhierva  docta  las  "ibwv'íitiíis  rimasV"  (2) 

(1)  Pftg.  O,  tom.  I. 

(2)  mg.  77,  tom.  II. 

Entretciiliuientos  Poéticoa.-  2 


Eatottioes  dloe  Olio:  "Perdonja,  h-eprnainta, 
Que  si  en  la  "histOiria"  la  ''leipoipeya"  Anca, 
Yo,  yo  la  miajdrie  soy  d^el  ailmo  vate, 
Por  esie  y  otiros  poemas  qme  no  indicas." 

"Son  sus  vensos  retóricos,  morales, 

Y  madre  suya  soy."  dijo  Poliimnia. 
*'Mas  bien  lo  fuera  yo  si  aipaneteieran 
Sus  bellos  dramas:"  (1)  reiplieó  Taifa. 

Buteiqpe  con  Tersicoüe  disputa 
Die  mil  eoimiposiicionies  exiquislítas 
Jjo  discneito,  lo  fliuiído,  lo  gracioso,  ^ 
En  e!l  ''iidilio"  y  "sfitlm"  festiva. 

A-quí  la  gemebunda  M-elpomenie 
Un  suspiro  laiMiaindo  dice:  "Amigas, 
Reipasad  de  MANUML  los  "Ratos  tris,tes:"  (2) 
T^is  flébiles  ddlientes  "Elegías:"  (3) 

Y  si  no  os  desihaicéis  en  duloe  1  lauto 
Confesiauídome   luego   euterneciidas 
(iu<*  yo  la  madre  soy,  el  Pindó  dejo,        • 

Y  A  moral*  voy  en  la  laguna  Estigia." 

"Yo  me  subiré  ad  cielo,  grita  Urania, 
Do  el  ailma  de  ^lANUlOL  estrellas  pisa. 
Si  en  el  Piíido  me  nieigan  si&v  su  madre. 
Por  sus  "Místicos  i>oeBnas,"  de  justicia. 


(1)  El  autor  de  este  elogio  tiene  not?k?ia  de 
que  ei  sabio  Navarrete  hizo  plems  dramáticas. 

(2)  Pííí:.  11  hasta  la  58,  tom.  II. 
(8)  Pág.  58  6.  la  77,  id. 


¿Quién  oantó  "la  pivimí  Provrik'iifia:"  di 
El  vate  que  (yutoDó  *iji  pura,"  "liiinpia," 
"Iiwnacuiaula  GoaK^^pción''  gioriosa 
(Mltol6gU-os  Vigilia....)  de  MAIUA,  (2) 

Podrá   dejar  de  ser  hijo  miniíudo 
De  liiusa  oelestia;]?    ¡Quién  lo  imagina  I 
Y  puesto  que  yo  soy  luu.sa  dol  ole'lo, 
Sllemeio,  hermaawis,  que  l«i  g-kn-ia  (•«  mía." 

Da  di£ocusi6n  se  en-eiende  entre  las  imisas: 
¡Qué  de  íaná^genes  liaiLl<in  peregrlna-s 
En  loor  de  NAVAIlRErrE!  ¡qué  de  encoíuios! 
¡Qué  digna  emulación!  ¡qué  noWe  eaivldial 

¡Sí,  mi  querida,  mi  adorada  patria! 
Yo  eontpeñailas  miré  á  las  Neoiiosiinas 
OoivteuKler  iior  ser  madres  del  (lue  liLci<»ra 
J^  leogxia  de  los  dioses  uiá.s  puilitda. 

Rere,  ¿qué  es  lo  quie  «kiro?  Cuaind-o  es»tU'l>an 
En  míls  calo^',  de  Jd^riter  las  liijan, 
Con  ttueva  refulgente  luz  liei-nicisa 
La   Inaceesihle  cmnbre  se  ilumina. 

Una  nube  mds  atiba  que  la  nieve 
Que  descan.<«ato  en  la  frondosa  <'ima. 
Diescórreae  cuaí  velo  en  (Ií>s  mitades, 
y  n'l  rubleunido  Arpólo  patenitiza. 


(1)  Pttg.  181  a  la  201,  id. 

(2)  PiW?.  201  A  la  228,  id. 
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SemitaHlo  esta^ba  en  un<a  slHa  de  oro, 
Taitíüionaída  de  estrellias  diaananítínás: 
Eil  seml-di-OB  MANUEL  ail  diestro  laido 

Y  ad  opuesto  l-a  AMEJIUCA  se  vían. 

"Ilenmaiiais,  ¡dijo  el  dios,  Piériitlefí,  ba»ta. 
Mi  hijo  es  éste.    Su  mad^e  esta  gran  INDIA, 
Deidad  del  seiptíentrión.    El  amor  sni  ayo. 
Vosotras,  olaitas  musas,  sus  "nodrizas" .... 

En  a»quel  nuevo  munido  se  levanta 
Otro  niuevo  Parnaso,  y  la  jusiticia 
Manida:  que  un  nuevo  Apolo  en  NAVAHRETE 
Ocaiípe  mi  lugar,  y  le  presida. 

DieKíldile  á  ese  atrevido  analiuacense, 
Ese  que,  cual  mi  río,  se  denomina 
"Anfráso,**  (1)  que  en  el  Pando  ino  ha-y  tiranos. 

Y  aplaudo  sw  patriótica  osadía. 

Que  á  su  patria  se  vuelva,  proelaima-ndo 
A  este  sti  ooHnpatriota  y  mi  deülcia;* 
No  "al  Cisme  Araiericamo;  al  nuevo  Apodo," 
Y...."  yo  despierto,  y  la  ilusión  termina. 


(1)  "Anfriso,"  río  de  Tesalia  en  cmyas  ori- 
llas vivió  Apoáo,  ouaudo  desterrado  del  cielo 
guardaba  como  pasrtor  loe  ganados  de  Adnueto. 


Pero  á  la  voz  qoe  umiixlá     , 
Kn  todo  lo  que  teugo. 
Fueron  saliendo  todos 
Los  miserables  muertos. 

Dame  peaia  el  mirai'los 
Canooonidiois  deil  tien^po, 
AmimáDíloimie  k  darles 
Algüín  aeanibJanjte  bueno. 

Ya  les  quito,  ya  les  pougo; 
Y  aa  fio  de  totfcp,  ei^iffc^, 
Que  eo  vano  se  bdtñilpotie        ", 
LfO  qiue  (1^  suyo  es  feo. 

No  obstanrte,  Fabk),  al  modo 
De  anatómico  <11e9t.ro. 
Que  un  esquieleto  foima 
De  oancofmldOiS  huesos: 

De  la  misma  manei'a 
Far  sólo  tus  preceptos, 
Hioe  éste  ooimo  libro, 
De  mis  mohosos  veíaos. 

Háoerte  yo  "querría 
Un  ramiílete  ameno. 
Del  monte  de  las  musas. 
Con  floridos  éonfcepítos: 

Pero,  ¡vanas  fatigas 
De  inútiles  deseo«, 


Si  Aipolo  no  me  luflmma 
Coai  BU  divino  fuego! 

Edq  juveniJes  añoA, 

Y  alegres  pasaíUeanipofi, 

BI  amor  fué  mi  ntüimeu:  . 
¿Cuáles  seíAn  mía  versos? 

Pero  debo  adveirttnte. 
Que  de  eu  blando  pleKrtro 
No  8j«!mipre  me  he  valido 
Erü  algún  .proipio  empieño. 

Ijas  máñ  vieces  instado 
De  la  amistad  y  el  ruego, 
Bn  ágenos  amoiree 
Canté  agiBxIabdes  >metros. 

iDe  aquí  nace  la  e«a)ecie 
De  nombres  tan  diversos, 
♦•Filis,"  "Doris,"  "OloriVa," 

Y  otros  mil  sobiieipiiestos. 

Kn  todos,  ya  auipongo, 
Por  todos  sus  aspectos, 
La  falta  deJ  fudomo, 

Y  tambiiéin  del  ingenio. 

Pero  tü  bien  lo  aabos: 
El  alcázar  suipiieimo 
De  las  elencias  no  he  visto 
Sino  nkuy  &  lo  lejos. 
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Por  eso  me  disfrazo 
En  sini(ple  zagalejo, 
Y  en  liumil-des  cabanas 
Lias  ujéiS  Yiex^es  me  sueño. 

Por  eso  á,  mis  mufObaioliíLs 
Poír  los  oan^pos  las  llevo, 
Ya  tejiendo  guímaíl'dafi, 
Ya  guandanido  corderos. 

Por  eso pero  basta 

De  <i)or  esto  y  ajquello: 
Calda  cual  reptPoduKse 
El  caráciter  del  genio. 

Por  último,  te  encargo. 
Que  no  .potKgas  -mis  versos 
l>aiide  "ma-lignoé  u^oono^ 
Tal  vez  puedan  íuoiiderlos. 

Desípués  imas  que  descuides 
De  rartones  perversos, 
De  cruieles  podillas, 
Y   otros   animailejos. 

A^u<eiMo9  son  peores, 
Poixiuie  aunqrue  éstos,  es  cierto 
Qiue  devoran  las  boj-as; 
Peix)  el  honor  aquellos. 

Y  en  este  caso,  estaban 
Mejor  mis  pobres  versos, 
Gomo  en  tria*}e  sepulcro. 
En   un  estanique   viejo. 
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PpóioQo  ingenuo 


DliTá  quleoí  «mis  veiHos  lea 
Tal  vez  sin  JúiMgtm  primor: 
"Viájyase  el  ruido  pastor 
A  camtair  a!M  d  su  aldea   . 

Mías  paca  jcuamlo  así  sea, 
DieBdie  ahora  mi  imusa  acuer/da 
Dieioiiile,  cnueB  qiuie  diaoueitda 
OoBi.  ao  oído  mi  estído  lUaiio: 

"Vtaiy^a  él  iDieeio  «iudadiaino 
/con  au  arítioa  á  <la"  mi- 
re-íft-aofl-^á,.    ''Esto  es,  H  co- 
mer con  'mtlskca,  gjuie  son  dos 
^uartoe  á  un  tleinapo/' 
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Las  florts  de  Glorila,  dedicadas  á  Fileno. 


PROIiOGO. 

Quaeris  unide  mihi  toties  aeriíbanjtur  amores? 

Uikdie  mieus  vieniM  moUis  in  one  dibieL*? 
Non  hac  Gaillioipe,  non  hoc  mihi  cantat  Ai)ollo; 

Intgeniíim  •nobis  i(psa  ipuena  facit. 

'  PROPlER,  lib.  2a.,  eleg.  1. 

TRAiDÜOOION  LIBBE. 

¿Fa^egimitaa'As  acaso, 
lieíctor,  si  en  mis  acen^tos 
Tienen  iparte  los  dioses 
Que  -oiilldiain  de  los  viersófi? 

Rees>o<n,do,  que  nintguina: 
Sino  qtBe  «il  roeatro  beilk) 
De  una  lieranoea  muehaclia 
Ha  temipllado  mi  intgenio. 

Olorila,  sí,  Clorila, 
La  .pastora  qiue  qiuiero, 
Inflama  mié  verslllos 
OoTí  su  amoroso  fuego. 
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¿Para  qué  son  d«  A^xolo 
Inga)iraintes  rieflej<o«, 
Si  me  iDífLuiye  más  suave 
La  luz  de  sus  ojnéJos? 

¿Pules  qxke  ei  de  »\m  hahlos, 
De  sus  labios  riaueñoe 

La  soiorisa  imagino? 

Hiedlcoua  no  quiero. 

Lejos  de  mí  el  Painiaso, 
Que  ya  para  lia<3er  y^Tf^oSj 
Sí,  lector  mío,  á,  Cloi^íla, 
A  Oflorlla  me  atengo. 


ODA  PRIMERA. 

Los  versüíoM  sabrosos 
Que  oanjtaiba  ú  Cíorila, 
^aigaJa  del  asueno 
Valle  de  las  oilivas: 

Alegres  prodiiK?ictonies 
Ffuepon  de  axiuetlos  días, 
Que  entne  giüstos  fie  pajsan 
CuaJ  somibras  fugKivaes. 

ELoy  &  su  ruido  labio 
Mi  >musa  campesina 
Ijos  vuielve,  atcompaílaidos 
De  su  avena  f estiva. 
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lEseiielia  pues,  Filieno, 
Eu  dulces  cancioucillas, 
Aimoínes  InoiceinteB 
De  aJlvlo  y  su  Oloi-ila. 

Ooimo  en  un  raonM/lete 
Advjiepte  en  esta  obrilla, 
Lais  más  inneicioea®  flores 
Que  dos  tiiemipos  mainehltan. 

¡Ay  eidad  hailaigüeSa! 
HfuiyieraD  tbm  dediiciajs, 
Si'D  dejairmie  otiros  f  ñutos 
Que  punzantes  ei(pinas. 

'Etett>iaas,  ¡ay,  Pfleno! 
Que  en  la  iies/tanibe  vida, 
M  corasón  me  x>a»ain, 
Y  el  contenito  me  Quitain. 

¡A|y  o^ra^Q'lxles  ratos, 
Cuanido  &  la  vieo^de  orilila 
Die  una  f  uienrte  risueña 
Edstaba  con  Olor  ida! 

¡iCuamdo  &  la  fresca  sombra 
De  robustas  emiciinas, 
Oanit&'baimos  iiguailes 
MiÜ  aimoirosas  dichas)! 

¡Ay,  beiTUKysa  miXGibaoha: 
La  n:kemoria  aflj(gidta 
Jil&IIMrJLmie  (por  ilos  ojos 
Eatas  trisftes  reillquias! 
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Como  quiera  qiiie  sean 
Estas  **florefs"  (3i  "esff)inas," 
A  tufi  aras,  Fileno, 
Mi  afecto  las  clediea. 

Allí  estarán  honraoiido 
Nfuestra  amistiaid  anitlgiua, 
Que  dupartl,  no  hay  duda, 
Más  allá  de  la  vMa. 


ODA  II. 

Como  yo  cuaimdo  canto 
Diel  $>ueA>lo  mte  retiro 
Al  «tteneloao  bosque 
De  cedros  y  de  pinos: 

O  á  lia  orina  agiradable 
De  lo6  sonoros  ríos: 
O  al  vallle  donde  pacein 
Mis  mansos  oordiei-Ulos: 

•Be^uro  me  conteoniplo 
De  censores  malignos, 
Que  por  las  propias  obras 
Jiuzgian  ajenos  dtiiohos. 

Heme  die  boJgar  ahora 
Oon  ailgunos  vensltos, 
Que  á  Olorlila  camitaiba 
AUá  cuando  era  niño. 
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Sus  flores,  ó  sus  g;*aieias, 

Que  todias  san  k>  miamo, 

Cantar  quiero.  Thi  flaiuta 

Ale  pmstíi,  oh  Cuípidiililo. 

Sí,   CupMílilo  tierijo, 
Muy  molie,  .muy  blaudito 
Me  insgpiira,  que  no  me  oyen 
Los  cenisoires  moJignos. 

Así  te  oí reaoan  dones 
Ohia>iie,  Amatuuta,  Guildq, 
libido  el  munido:  ¿ipues  >d<6nide 
No  te  haioen  sajcrificios? 

NI  el  joven  flonecieinite, 
Ni  el  auciatno  inmnahito, 
Se  diesdeñaii  de  darte 
Oultx)  no  meiieciido. 

A  loe  ardientes  soplos 
De  tu  nuatí-re,  yo  ho  visto 
Que  en  tus  aras  sie  queanan .... 
Rulxw  me  dál  el  deicirlo. 

Basta,  Aimor:  lo  que  importa 
EiS,  qiue  eom  bd-audo  estilo 
Me  infi^pines,  qiue  no  me  oyen 
Ix>s  censares  n^tli^nos. 

Despierta  en  mi  niiemoria 
Los  sa:brosos  versiillos, 
Que  íl  Clorila  oanjta)ba 
Alia  cuando  era  niíio. 


Mia£  die  dnodo,  que  si<ei]>do 
De  mi  OlorUa  dignos, 
Lo  seam  taonbiéii  de  twlio» 
Los  hoDieotos  olidos. 


ODA  III. 

Por  la  margiefi  de  un  río 
Que  niaii*saim«8]ítie  eonre, 
La  zogaAa  Olorlla 
Oogieudo  estaba  flotres. 

Una  le  jpVdo,  y  eiUa 
Tan  inoeeate  eiutanees, 
A  esico0er  de  las  que  echa 
En  sus  fadidas  me  (pomie. 

•Su  conflansa  refis>eto; 
Mas  emtreftainrto  di6me 
PalaJbras  de  ser  mía 
En  ]]<;itx>s  aanoree. 

Pa'só  lal  verano:  vino 
El  otoño;  y  comfoiTp^es 
Fueroin  siemipne  los  frutos 
A  sus  boniestas  flores. 

Apnendod,  zagiailejas, 
Y  vosotros  pa'stores, 
A  disfrutar  placeres, 
Que  lio  son  los  de  Dione. 
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Sus  flores,  ó  siis  g^'^jcias, 
Que  todas  son  k>  miaino, 
Cantar  quiero.    'J>u  flafuta 
Ale  puesta,  oh  Cu(pidillilo, 

Sí,   CupidíMo  tierno, 
Muy  molie,  muy  blandito 
Me  ins(pira,  que  no  me  oyen 
Los  cenisoires  moJig^nos. 

AbÍ  te  oí res&oan  dones 
Chipre,  Amatuuta,  Guüdo, 
Toldo  el  mundo:  ¿ipues  d<>iide 
No  te  hacen  sajcriflcios? 

Ni  el  joven  floneciieinite, 
Ni  el  auiciano  tmaixahito. 
Se  desideñan  de  darte 
Culto  no  meieeiido. 

A  loe  ardientes  soplos 
De  tu  nuaídre,  yo  ho  visto 
Que  en  tus  aras  se  queman. . . . 
Rulxw  me  dá  el  detelrto. 

Basto,  Amor:  lo  que  importa 
EiS,  qiue  eom  blando  estilo 
Me  infi^plres,  qiue  no  me  oyen 
íjos  censares  n^tli^nos. 

Despierta  en  mi  memoria 
Los  sabrosos  versüios, 
Que  ú;  Clorila  oanta)l>a 
Alia  cuantío  era  nifío. 
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Míñs  áe  dnodo,  que  sK*>mlo 
De  mi  Oloriila  íII^^dos, 
Lo  sean  taoubién  <le  toilon 
Los  hoDiestos  olidos. 


ODA  III. 

Por  la  mai^gien  de  un  río 
Que  manftaimeKKte  come. 
La  zagaAa  Olorila 
Oogieudo  estaba  flores. 

Una  le  ipVdo,  y  eíila 
Tan  inocente  enáÁxace», 
A  esico0er  de  las  que  echa 
£n  sus  fadidas  me  ipomie. 

•Su  conflansa  reeipeto; 
Miaa  emtreftainrto  dHSone 
PalaJbras  de  ser  mía 
En  lícitos  aanoree. 

Pa'só  lal  verano:  vino 
Kl  otoño;  y  <íanfoiip>ea 
Fuenon  siemipne  los  frutos 
A  sus  honiestas  flores. 

Apnendecl,  zaigmilejas, 
Y  vosotros  pa-stores, 
A  disfrutar  placeres, 
Que  no  son  los  <ie  Dione. 
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ODA  IV. 

Un  grupo  deliicioeo, 
Por  iMi'turaü  railagro, 
De  enítretejúlas  flores 
Fonu<3  ed  aaneno  ¡prado. 

Entróse  a^ilí  Ouipiido 
A  deocaasar  im  rato, 
De  aqueJilas  travesuras 
Aigeoas  de  un  mmoliacho. 

De  los  iveqiuefíoé  hoinibros 
Baja  el  carcax  dorado, 
Y  em  el  florido  leK3ho 
Se  eotrega  al  sueño  biabado. 

Gomo  oftras  otoasiones 
Salió  Olorlla  atl  caimipo, 
A  engaflanar  su  frente 
Con  lo  nuejor  dei  imayo. 

Heicdm  mamio  Mi  grufpo, 
Donde  domniído  aicaBo 
Bsitaiba  el  hijo  heinmoao 
De  Véaws  muy  amaido. 

¡Qujién  creyera!  yia  fuese 
Por  vohmitaid  «del  hado, 
O  pioír  otra  dMulquiera 
Hechura  deJ  acaso: 
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Entre  dayeles  rojo», 
Y  entre  Jasami-nes  albos, 
No  sé  eóauo,  enredóse 
ED  dito^ressiielo  Incauto. 

Lam  aias  teaubloa'OBas 
Bate  éí  rafMiz  cuitado, 
Fiara  Queidar  aisldo 
Más  y  más  coíq  los  laaos. 

Adímirairto,  GQorila, 
Suspeoisa  oatufvo  un  rato; 
Fiero  loeigo  entreteje 
Ai  AanoT  con  loe  raímos. 

A  su  frente  lo  dleva, 
Y  el  Amor  mAs  ufano 
Que  «i  Ja  mifima  Vémus 
lie  pusiiera  en  sus  brazos, 

Desde  allí  á  los  pa-stores 
Que  €Oig^e  descuidados 
Les  dispara  sus  flechas, 
Que  son  andientes  rtvyos. 

Ptfes  yo,  que  á  tu  guirnalda 
La  estoy  sieanpi^  oniraudo, 
Y  vengo  &  ser  por  esto 
De  Aonor  el  anisano  blanco: 

¿iCkVmo  teindré  este  peK^ho, 
dlorila?    Oon  mil  dardos 

£iitrett)DÍmieatOB  Poéticos.- 
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Le  «ieuto,  sí,  Olorila, 
Le  jáieuto  atravesado. 

¡Ay!  suelta  al  piioa<rlllo, 
Y  Ti  la  ailraa  Venus  dalo, 
Que  menos  que  tus  floiies 
liara  en  su  seno  danos. 

¡Ay!  suelta*! o,  Olorila, 
Que  viejos  y  .muieliaicho« 
ii\i  qulejíin  en  la  aMea 
De  su  fogoso  estraigo. 

ODA  V. 

Galle  la  fama  aihora 
De  Chipre,  y  no  me  diga 
Que  «US  alegres  huertos 
Ofrecen   mil  d^elicias. 

Bl  hTie<rto  eomi>enidiado 
Die  mi  be»lla  Cnorila, 
Contieoie  menos  flores; 
Pero  de  miá.s  estima. 

Cuando  esitoy  asailitado 
De   neigra   hiipoeoaictfía, 
Me  brinda  mfl  placares 
EJn  estas  flores  mismas. 

Olaveilefí  en  sus  labios 
De  pürpium  eniceadida, 
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Kn  «US  ojuelos  hiedras, 
Bo&us  en  sus  mejillas. 

¿Qué  idk?es,  Venus  blíinilii, 
Del  bueirto  de  Clorila? 
¿Son  así  ó  se  parecem 
Tus  elilfpnotais  defliciais? 

¡Qué  distancia  tan  grande, 
Oh  Véaius,  se  divisa 
Eintre  nna«  y  otra-s  fk>res, 
Aunque  tú  lo  reelsftas! 

Aquejllas  a(i>areoen 
Con  agnldae  espináis; 
Pero  és-tas,  auuiQue  gratas, 
Son  de  ho^iestas  delicias. 

Sí,  Venus:  y  te  juro 
Que  á  pesar  <lie  tai  envidia, 
No  «*c  aja>rdn  las  flores 
De  mi  amiada  Olorila. 

ODA  VI. 

Con  atrás  zagalejas. 
Un  día  de  verano, 
l'or  modo  de  paseo, 
Saáió  Olorila  ail  camipo. 

Cuaiklo  .daban  'la  vuelta, 
Traían  eoi  lais  manos 
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Haoeici'Uos  curiosos, 
D«  floras  m. tizados. 

Sobre  las  rubias  ti-eoizas, 
Que  el  aire  iba  soplamlo, 
Se  o»te(nta»ban  las  rosas 
Que  liabían  entrelazado. 

Dispuso  la  fodluna 
Que  yo  saliera  atl  paso: 
Clorila   diómie  luego 
Un  m'uy  graieioso  raano. 

Raimo  que  había  sido 
Lisobja  del  oilfato, 
lümulo  de  les  oítros, 
Y  honor  ya  de  «mi  niaaio. 

Aliguuos  pas-toncüllos 
Que  aupieron  eíl  casK), 
Sai  inocenicia  y  mi  dicha, 
CTruneron  y  ladraroai. 

Mas  yo  digo  á  Clorila: 
¿Cuándo  vuelves  ai  camipo 
Con  otras  zagalejas 
Un  día  de  verano? 

ODA  VII. 

•Esas  que  lo^s  zagales 
Xiilaimacuos  cdiupa-ix>sas, 
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Tras  tu  guimuMa  vuelan, 
Clorila,  á  todas  horas. 

AJgiXDos  paíítcntíi'Klas 
BSmu'las  die  mi  gloiia, 
Andan  ta(m.bién  canio  fallas 
Al  odor  de  sus  Tosa«. 

A  todos  los  desí>roela; 
Porque  éstos  y  las  oti^s. 
Son  por  minibos  oi)ue«tos 
Híiiiubrientas  chni)a-iK)isas. 

OiDA  VIH. 

De  sw  guirnalda  misaua, 
Y  con  su  misfma  imano, 
Clorila  en  -^f  sombrero 
Puso  el  ntós  bello  ramo. 

Traía   a^íaso  entonoeá 
Un  hermoso  durazno, 
Agradable  primicia 
Del  huerto  que  yo  labro. 

Díselo;  y  ella  luego 
Lo  echf)  en  su  seno  blaiido, 
Ein  señal  cariñosa 
De  merecer  su  agrado. 

De  este  modo  Clorila 
Advierte  que  su   mano 


No  cultiva  la  tierra 
De  algfin  estéril  campo. 

No  faltó  quien  üijera, 
Que  los  lances  trocamos; 
Pero  «i  bien  lo  ddjo, 
No  lo  sé,  ni  do  indago. 

S6I0  sé  que  en  mi  .peielio 
Sentí  un  placer  extraño; 
Pero  tan  dulce  y  vivo 
Que no  podré  exiplicíirlo. 

Por  esto  ti  mi  Clorila 
T^e  digo  cada  rato: 
Daime  flores,  Clorila, 

Y  te  daré  duraznos. 

ODA  IX. 

Soíbre  la  iblanda  yerba 
De  una  selva  florida, 
Sus  ipánpados'al  sueño 
Entregaba  Olorila. 

La  celestial  fragíinicia 
De  su  cara  Idirina, 
Uin  enjaimibre  de  abejas 
Ck>iwooa  á  toda  (prisa. 

Oudi  &e  ipega  á  los  labios, 

Y  quién  &  las  mejillas, 
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Por  dar  fi  sus  cólmenos 
De  tan  sabroso  almíbar. 

Clorila  que  despierta: 
Y  tantas  abejitas 
Fueron  luego  deeipojo 
De  sus,  divinas  iras. 

A  visfta  del  suceso,     . 
Que  á  todos  intioniída, 
En  rusticas  za<m(pofias 
No  hay  zagal  que  no  diga: 

"Que  el  amor  lil>a  sólo 
"Las  flores  de  Clorila; 
"Y  para  Silvio,  y  no  otro, 
"Sus  panales  fabrica." 

ODA  X. 

En  ípos  de  tu  guirnalda 
Estoy,  Clorila,  vleoido 
Mil  simiiples  'mari|po*>as, 
Mil  .tiernos  zagalejos. 

¿CJiuAl  es  mayor,  discurre 
Por  contrarios  extremos, 
■  Si  de  aquellas  lo  incauto, 
O  la  maillcia  de  Castos? 

Si  resjpuesta  aoertaida 
Ale  dieres,  te  proane<to 
Utn  caibrito  man-obado, 
Que  aíwi  no  asoma  los  (^ueiuios. 
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01>A  XI. 

Ajar  las  tiema<s  flores 
De  «mi  dxilce  zagala 
Quieren  ipasitores  necios 
Con  maillciosa  instancia: 

Pero  aumque  eillos  parecen 
Pajarracos  que  graznan, 
Cuando  viles  no  ensracian 
T>as  flores  que  intentail>an. 

Yo,  como  cenitinela 
De  sus  flores  amatdas, 
Advierto  que  su  dueño 
Con  recato  las  guarda. 

Y  al  instante  cogiendo 
T>a  lionda   necesaria, 
A  l06  p&jaros  bobos 
Ijes  tiro  esta  pedrada: 

"Aves  de  lUial  agüero, 
**Mil  veces  mal  os  haya; 
"Y  que  os  sean  como  espina* 
"Las  flores  de  (mi  amada." 

ODA  XII. 

Un  sueño  misterioso, 
Dulce  Olorlla,  atiende, 


Me  llera  por  un  prado 
De  flores  muy  recientes. 

Hacer  una  guirnalda 
AiUÍ  se  me  preyiene, 
Mas  ¡ay!  que  un  &8(pid  sale 
De  eiitre  el  florido  albergue. 

Grito,  corro;  y  el  susto 
Del  letargo  me  vueHve: 
Y  ya  despiento,  acaso 
Sertl  bien  que  te  nuegue: 

"Que  mo  me  des  mort:lvo 
"JaimAs  iporque  me  queje 
"De  ios  sueños,  que  ptntan 
"Entre  flores  senpientes." 

ODA  XIII. 

Un  raimillo  de  flores 
releva  en  su  peoho  blanco 
La  zagala  <|ue  adoro, 
MuidULcha  de  quince  años. 

Al  olor  qtue  desipiden 
Las  joyuelas  del  mayo, 
Sígnenla  los  pastores 
Que  encuentro  .por  el  caonpo. 

Géroamla  como  a<bejas, 
Pero,  raímos  al  caso, 


•rJ 
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Todos  huelen  las  flores; 
Mas  uadie  lleva  ol  ramo. 

Yo,  que  detiiás  de  todos 
Me  divierto  miraiido, 
AjI  enjambre  mex'i>ei"to 
Piste  versillo  canto: 

"Aipartaos,  zaigalejos, 
*'QloPila  ime  lia  contaido> 
*'Que  á  sus  flores  no  1  legan 
^Insolentes  muehacüos." 

ODA  XIV. 

Como  nunca  de  hermosa 
La  zaigala  Cloriía 
Se  presenta  á  mis  ojos 
Haiciendo  floreciítas 

Ya  construye  una  rosa 
Que  emtula  sus  mejillas, 
Ya  una  blanca  aaucena 
Que  s(u  <?aiidor  imita. 

Ya  un  cftaved  cuyas  hojas, 
Segú'n  su  roja  tinta, 
Pal^ece  que  salieron 
De  sus  labloe  teñidas. 

£>!  azul  de  sus  ojos 
En  una  hiedra  tira. . . . 


Yo  creo  que  mi  zagala 
Se  retrata  á  sí  mis-ma. 

Así  que  ha  eoniipletado 
Su  producción  florida, 
De  swi  rubia  in-adeja 
Se  desata  una  cinta. 

Una  guirnalda  teje, 

Y  con  su  «mano  'misma 
Ciñe  mi  alegre  frente, 
Por  coronar  mis  di  olías. 

-En  la  estaci&n  risueña 
No  sale  á  las  campiñas 
Miás  galá^n  el  veraaio 
A  expensas  de  su  ninfa, 

Como  yo,  zagalejos. 
Me  presento  á  la  vista 
De  toda  Ja  cabana, 
Por  mi  aimada  Olorila. 

Ayudadme,  pas»tores, 
A  celebrar  mis  dichas, 

Y  al  son  de  nuestra  flautas 
Conmigo  todoe  digan: 

*'¡Ay  zagaleja  hermosa! 
"Tu  Silvio  te  suplica, 
*'Que  con  tus  bellas  floi^ 
"Otra  fiante  no  ciñas."  ; 
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ODA  XV. 

Un  niño  pequefi/uelo 
Con  inocente  mano 
Jugaba  con  las  flores 
De  un  delicioso  prado: 

Así  se  divertía, 

Y  con  gorjeos  blandos 
Engañaiba  del  tiempo 
Algunos  tristes  ratos. 

Mas  ;ay!  furiosos  vientos 
Que  corren  desatados, 
Deshojando  las  flores 
Le  privan  de  su  encanto. 

X^ora  el  niño ....  y  entonces 
Viendo  que  es  un  retrato 
De  amor,  dedicia,  ofensa, 
Todo  io  que  ha  pasado: 

"Te  ruego,   mi  Oiorila, 
"Qiue  de  algún  fiero  agravio 
"No  deshojadas  sean 
"Las  flores  que  yo  cantoí" 

ODA  XVI. 

Auséntase  Cílorlila, 

Y  en  este  mismo  i-nstainte 
Que  es  de  todas  mis  dichas 
El  tris-te  úiltimo  vale: 
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Mi  corns&óu,  si  puedo 
De  este  modo  explicarme, 
Como  el  cam(po  se  q<ueida 
Cuamlo  el  verano  «ale. 

"A  Dios,  <ligo,  Clorlla: 
"Y  pues  contigo  parten 
"Las  llores  gue  conmigo 
"No  permiten  qaiedarse: 

"Te  pido  las  defiendas 
"Del  invieino  q.ue  saibes, 
''No  con  un  toia)^  bieio 
"Vayan  á  marchitarse.'* 

Ella  me  lo  asegura 
Con  aquellos  modales, 
Que  su  dmlee  inojcemcia, 
Tiene  para  estos  lamces. 

Y  mientras  Que  no  vuelvan 
Las  flores  de  mi  aiuiante, 
Estése  mi  cañuela 
Pendiente  de  este  sauce. 


Y  el  hijuelo  de  Venus 
Que  "dictó  estos  cantares. 
La  más  amarga  ausencia 
A  llorar  me  aoomipañe. 
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LA  INOCENCIA, 

Dedicada 
á  la  Arcadia  mexicana.  (1) 


DEDICATORIA. 

¿Con  qaiii  podra  mi  musa, 
ARCADIA  MEXICANA, 
Darte  por  tanto  elogio 
I^as  más  debiidas  graxílas? 

¡Oh  tú,  "Quebrara"  amable, 
Que  en  producciones  tantas 
La  suave  esencia  quinta 
De  las  Piérides  sacas: 


(1)  Hanándo-se  el  autor  de  misionero  en  la 
villa  de  San  Anitonio  de  Tula,  colonia  del  Nue- 
vo Santander,  en  el  año  de  1807,  dedicó  las  diez 
siguientes  Odas  á  los  poetas  cuyas  produccio- 
nes salían  en/tonces  en  los  diarios  de  Méxicor 
ü;  quienes  habla  en  la  siguiente  Dedicatoria, 
bajo  de  aquellos  nomibres  que  ellos  se  daban 
en  sus  versos, — E, 


—34— 

Y  tti,  meilífliK)  **M()ii)8ü," 
Que  Qe  tu  lira  blanda 
1^'ivaste  á  los  quo  atentos 
Sus  tonos  escucliaban. 

Y  tú,  fogoso  **Are«i," 

A  quien  la  eilarl  no  ai)aga 
Con  sus  escarchas  fi-ías 
De  atmor  la  andieinte  11  amia. 

Y  tú,  que  trais  las  hijas 
Del  gran  JCipiter  andas, 
"Aiplicado,"  ti'avieso 

En  las  diísevetas  chanzas. 

Y  tú,  que  uii-sterioso 

En  cuatro  letra h  guardas  d) 
Un  noanbre  que  merece 
lie  publique    la    fama. 

Y  tú,  "Can-azul"  diestro, 
Que  la  discordia  chantas, 
Al  son  de  las  cañuelas 
Qxie  te  dieron  las  grajcias. 

"Uribe  Deoíimin" ....   todos 
Los  qiue  en  el  diario  se  hallan, 
Tejicn/dole  íl  mi  m-usa 
Difereaites  guirnaldas: 


(1)  J.   M.    K.   C.     Así   s.e   limiiaUa    uno   cu   el 
liai-lo.— K, 


—35— 

Con  ellas  ha  subido 
A  la  cumbre  elevada 
De  Aipoilo,  y  hoy  ®e  mira 
Entre  las  nueve  henmanas. 

M\Á  en  felice  vuelo 
De  v.uesitras  gi*auHles  altas 
Soibié. . . .  ¡imilagros  txidos 
De  vuestras  alabana&as! 

¿Ooín  qué  podi-á,  pues,  ella 
Corresipofnderois  grata, 
Siuo  con  reipetiros 
Lo  mismo  que  os  a^*ada? 

Vosotros  lo  habéis  dicho; 

Y  así  estas  Odas  vaiyau, 
Que  alaban  la  inocencia 
De  una  siim(ple  muchacha. 

Ellas  son,  en  atigunas 
Horas  desociU(padas, 
A  ma.uera  de  alivio 
De  mi  tris4:ej&a  aimarga. 

Mi  nvusa  las  entona, 

Y  estas  altas  montañas 
De  la  vWla  de  Tula 
Re|)iten  sus  tonadas. 

Los  pastores  en  ellas 
Aplauden  como  se  ama; 
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Y  á  serles  siempre  fieles 
I  Se  en-señan  sus  zagalas. 

Elscuohadlas,  (pastores 
De  la  moderna  AiRGADIA: 
Eseuoliadllas  beniígnos, 
ir  perdonad  sus  faltas. 


ODA  PRIMERA. 

Introducción. 

Cantar  de  la  *Unocen)cia" 
Los  auBaibdes  candores, 
Ser&  el  «mt&s  piropio  asunto 
De  mi  eamipestre  alibogue. 

Miusa,  la  que  desdeñas 
A  loe  sublimes  hoambres 
Que  se  van  &  las  nubes 
En  &ua  grandes  transportes: 

Y. que  sólo  te  dignas 
Animar  los  cantores, 
Que  entonan  agradábales 
Sus  humildes  canciones. 

Tú,  que  á  mi  ruogo  fülcil 
Por  estos  densos  bosques 
Me  acomipañas  algunas 
Felices  ocasiaoies: 

entretenimientos  Poéticos.- 
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Aliora  más  que  uuuca 
Benigna  iiíe  socorre, 
Popqiue  de  la  inoeencia 
Quiero  cantar  loores. 

Loores,  que  soberbios 
Allá  en  algunas  cortés, 
Desprecian  los  que  ciegos 
Su  objeto  no  conocen. 

Y  tú,  virtujtl  del  cielo^ 
Alma  inocencia,  alcorre, 
Vuela  y  dale  á  oni  irmsa 
Tú  merced  y  favores. 

,  I'reséu'tale  tu  Imagen 
Bajo  el  rostro  y  Qplores  " 
l>e  la  Cándida  Anarda, 
Zagala  do  estos  monités. 

Y  bacieudo  este  milaéyb. 
Verás  los  vicios  torpes   ' 
Que  arrastráuidose  huyen 

Y  en  sus  cuevas  se  esconden. 

Verás  en  tus  altares'' 
I^s  imds  preciosas  flores 
Que  biK)tan  los  afectos 
De  nuestros  corazO-nés.' 

Mienn*as  que  «la  comarca 
Te  llaima  con. el  noroibro 
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De  la  dioea  que  infliiiy^ 
En  los  chatos  amores. 

Y  la  fama  ablentando 
Su  retorcido  bromee, 
Al^re  desparraoaia 
Tus  gracias  por  el  orbe. 

¿Beto  baste,  itiocencla: 
r  que  mi  musa  sople, 
Que  ya  mi  albogue  suena, 
y  las  ca;bañas  le  oyen. 


ODA  II.   • 

LA  ZAGALíEJA. 

Erase  en  estos  cani(i>os 
U"im  gra-olosa  niña. 
Que  nunca  vtó  ía  <5ara 
A  la  negra  malicia. 

Lilovóla  sra  inocencia 
De  acuerdo  oom  mi  dioba, 
Por  idó^  estaba  yo  en  vela 
De  imte  polbres  eaibritas. 

lEn  sus  negros  ojuelos 
Que  el  dulce  iliallago  habita, 
Y  en  aus  pmpúreos  labios 
Que  se  bañan  de  risa, 
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Se  asoma  milagrosa 
La  houestádaKl  senicilla, 
Que  si  esperanza  alienta, 
Tam4)ién  temor  inspira. 

A!mor,,4ue  de  mi  peioho 
Su  blanda  cuna  hacía, 
Gomo  yo  la  mirase, 
Desierta  •&  toda  prisa: 

Y  luego  por  el  aire 
Batiemdo  sus  alitas, 
Se  va  al  tierno  regazo 
De  la  silvestre  ninfa. 

Ella  teme  cobande 
Al  verle  una  ascua  viva, 

Y  de  su  seno  de  amiba r 
Le  arranca  y  preci^pita. 

MJas  l«ego  su  ternura, 
Suiperior  á  lo  esquiva, 
Del  suelo  lo  levanta, 

Y  le  hace  mil  caricias, 

¿No  te  acuerdas,  Anarda, 
De  las  primeras  visitas 
Que  tuvimos?    ¡Ay  tiempos 
De  nuestra  alegre  vida! 

Huyeron mas  dejando. 

Sin  aguar  nuestras  diohas, 
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Mil  motivos,  gloriosos 
De  iinocentes  <lelicias. 

Porque  eMos  sol  aunante 
Lo  caduco  tlonilníiu; 
No  la  virtud,  que  el  alma 
Sus  biQU^s  eterniíMi. 


ODA  III. 

LA  SIMPLK^DAD. 

Cuaindo  en  la  dulce  Auarda 
Oual  por  vidrieras  veo 
Aquella  su  agradaible 
Inocenicia  del  ,peoho: 

Me  acuerdo  lo  que  sajblos 
Decían  nuestix>s  viejos 
A  todos  »us  m>uoha<3lios 
En  pastoriles  versos. 

Al  son  de  sus  zani(poñas 
Oamtahan,  (lue  hubo  un  tiempo 
En  que  bajó  A  Jos  eaim(pos 
U'na  virtud  del  cielo. 

Los  hombres  que  al  mirarla 
Nuda  y  de  rostro  l>ello, 
El  nombre  de  la  amaiblo 
•Simplicidad    lo    dieron. 
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Y  qxie  amada  áe  todos 
Siemipre  estaba 'con  e^Wos, 
Bn  sus  selvas  y  chozas, 
En  síus  mesas  y  lecihios. 

Y  Que  aa^  como  el  orbe 
Se  anima  yac  el  fuego; . 
Así  por  ellas  tx>dos 

Los  humanales  pechos. 

Pero,  que  vino  un  día 
ObsKíiuax),  en  que  con  ceño 
Doble  la  vl^  el  engaño,    , 
De  falseidaid  cubiepto: 

Que  asustóse;  y  turbada, 
Dejando  nuestros  techos. 
Se  fué  &  las  soledades 
De  ios  incultos  cerros, 

A  vivir  con  la  ^rmilde 
Yerbeeita  del   sueio, 
CJon  inocentes  aves, 
Y  con  mansos  corderos. 

¡Oh  virtud,  qiue  en  mi  Anarda 
Tienes  como  mi  espejo; 
Así  como  en  la  luna 
El  resplandor  febeo! 

Tú,,  liberal  la  envías 
De  allá  Klesde  tan  lejos. 
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Tus  mereedes  y  gracias, 
Que  ella  tfuaifila  eu  su  seno. 

DoiKle  yo  ea riñoso 
Y  reudklo,  te  ofreaco, 
Como  en  ara  sagi-ada, 
Mil  sacrificios  tiernos. 


ODA  IV. 
r^A  CO'RiDEIRITA. 

Una  mansa  cordera 
Tiene  la  dulce  Auarda, 
Que  yo  la  dí  obsequioso 
De  mi  corta  manada. 

Sonoros  cascabeles 
I>e  cuelga  en  la  garganta, 
^Y  un  penacho  le  fowua 
De  cintas  coloradas. 

Erase  la  ovejilla 
En  la  verde  canipafia, 
Envidia  de  las  otras, 
Y  heeliisio  de  su  ama. 

Mas  ¡ayl  un  lobo  fiero 
Que  en  la  iioche  callada 
Bajó,   cuando   yacía 
En    sueno    la    cabana: 
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I>el  haimibre  c^ue  i-e  roe  . 
El  corazón  y  entrañas 
Agitado,  la  emibiste, 
Y  su  saiiigre  der raima. 

;,D<3,  Pan,  estA-s  dormido? 
¿Por  qué  tu  ronca  flauta 
Con   siete  hon*endas  voces 
A  las  fieras  no  espanta? 

Y  no  que  Anarda  tris«te 
Ho<y  llora  (por  tu  causa, 
Sin  adimitir  consuelo, 
M  i  1   M^i  ma  s  ama  rga  s. 

Pero  tu  llanto  enjuga, 
Tiernísima  za»gala, 
Que  8i  la  oveja  ba  muerto 
Aquí  tienes  mi  alma. 

Mi  alma  que  te  quiere 
Oon  uin  amor  sin  mancha, 
Oamo  otra  ooirderita,  - 
Que  te  traeré  mañana. 

Pero,  cuidado,  mira 
Que  de  otros  montes  bajan 
Otros  lo»bos,  hambrientos 
De  otras  corderas  mansas. 


Quérdate  siompi-e  de  ellos. 
De  .loe  hombres  te  guarda, 
Que  carnívoros  buscan 
A  las  simiples  ¡muehachas. 
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ODA  V. 
EL   PREMIO. 

Pídenme  las  zagaliis 
Que  les  cante  la  bella 
Perspectiva  qtue  forma 
I^a  ale>gre  primavera. 

£M  cai^  es  venturoso, 
Pues  au  favor  me  emipeñan 
Lesftyla,  Iridia,  y  Anarda, 
Con  mil  dulces  promesas. 

Bendlme,  pues,  gozoso: 

Rendíme ¿Y  quién  pudiera 

Noirendirse  á  la  Instancia 
De  ti'es  mxüohacluis  tiernas? 

A  su  influjo  suave 
Dieeatüse  Ja  vena, 

Y  espacidsie  mi  musa  ' 
Por  la  pintada  selva. 

.Y  así  cantaba  el  cómo 

Y  el  cuánjdo  d  nuesitras  tierras 
Se  asomaba  la  diosa 

De  la  estación  risueña. 

Y  o(>mo  va  seQn>l)rando 
Sus  flores  por  la  selva. 
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Que  poíT  cogerlas  corren 
Las  liiKlas  Zia^r-ail^jas: 

iMiieDitmafi  quie  .los  pa6>tar&s 
Con  bllandas  cauíieclais 
Mis  amores  las  camftan 

Y  sus  gracias  festejan; 

lOon  oítiiais  mucihas  co(sa(S 
Que  lllenaroin  la  fiesta 

Y  qjue  aunque  no  -son  malas, 
Pero  que  aon  ya  viejas, 

Caiytaba:  y  iuego  q^iita 
De  «US  doradas  hebras 
Lesbia  un  li-stón  moraido,.,^ 

Y  lio  faja  á  mi  trenza. 

Al  dedo .  pjequenito 
Uioa  ebúrnea  fineza 
•Saca  Liidia,  y  al  mío 
Lo  hace  entrar  á  fiuerza,  . 

¿Que  hará  entorices  AjnaxK^a, 
La  dulce  nobuehafOliueila, 
Que  mi  afeato  se  roba 
Ck>n  su  simplle  inocencia? 

¿Qué  hará  entonicfes?  me  ^piira: 

Y  la  calía  cuibierta 
Del  color  que  ile  saca 
La  virginal  modestia, 
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Se  acerca  tltubteaoido, 
T  una.  blanca  azueeua 
De  su  ailibo  ipecho  arranica, 

Y  la  pone  'en  mi  diesitra. 

Se  aye  aá  pronfto  un  susurro, 
Como  efl  qruie  las  abeja® 
En  eü  hueco  leT^iatan 
De  la  obscura  colmena: 

Porque  mxiiciios  zagales 
Que  estám  por  da  praidera, 
Discurren .  ^ . .  como  todos, 
A1II&  con  sus  caberas. 

Unos,  discretos  votan 
Por  el  premáo  de  Lieab^, 

Y  otros  por  el  de  Lridia 
Mil  razones  alegan. 

Yo  que  no  entro  en  dlsipntae, 
Huí  de  la  cantienida; 
Pero  dando  al  de  Ananda 
Mi  amor  la  prefereneia: 

Porque  en  él  contemipfla'ba 
Cifrada   su  inooemcia, 
Por  la  que  en  estos  oamapos 
Mis  versos  la  ceiebran. 

Por  ella,  mas  que  á  naidie, 
Le  cantai'é  la  bellila 
Perspectiva  que  fonma 
La   aleigre   primavera". 


ODA  VI. 
LA  TORTOLITA. 

I^  tortolita  tieiina 
Qire  en  jaiulita  curiosa 
I>e  mimiUres  tleli^^aidoe; 
Tenía  mi  pastora: 

La  que  huérfana  vino, 
Por  «uerte  venturosa, 
A  morar  en  su  íieno, 
CJomo  en  nido  de  aromas: 

La  imiisma  que  á  su  dueño 
En  aipacibles  horas 
Su  inocencia  divierte, 
Y  sus  delicia»  forana; 

Esta  mañana,  ee  cierto, 
Die  la   frágil  cuístodia 
Salióse,  dando  al  viento 
Sus  alas  voladoras. 

\ 
Salióse  cuando  en  lo  alto 

De  .las  pajizais  oliozas 

B(l  halcón  afilaba 

Sus  uñas  trimehaidoras. 

Este  la  siffue,  y  elila 
Rfeivolando  medrofia. 
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iluye;  y  par  tcSdas  partps 
La|  SLVLvskS  l^-vte*  corta. 

Yo  «nftODces  parec>aa*al>a 
Mus  floohflfi  cazadoras, 
Con  que  8i«o  &  los  clieTVo«, 
Los  pardos  y  las  onzats: 

Y  con  cerfera  mano, 
f  en  nomibre  de  la  diosa 
De  los  bosqTTtes,  diaparo 
Una  jara  sonora. 

■  Siftbó  el  aii^B:  y  aJ  pu-nto 
En  presemeia  die  todas 
hm,  Napéafi  que  iban 
Bn  «équlto  d.e  Flona,, 

Bajó  eíl  ave  rapante 
EniTUieJita  eq  -sangre  roja, 
Y  la  tÓPtoHa  simipíle 
Con  vida  milagrosa. 

Al  mirar  el  suceso, 
Esta'ba  como  absorta 
Anarda,  y  yo  le  dijle 
Cffntitodoüe  esta  copla: 

"Ainarfla,  ten  pneeente, 
"Si  sales  d.e  tu  cilioaa, 
*'Lia  mailleia  del  munido, 
"Tu  inoteencia  y  mi  lioüra. 


ODA  VII.       4 
BL  HIJO  DE  VENUS. 

Mli-aaido  la  iucK>enieia 
De  ÁnaiKla,  y  Jo  aien'cU|la« 
Que  fie  nmesitraii  las  gracias 
Que  (Be  Uacen  comipañía: 

lia  luBoleDicla  piresume 
TetQueraria  sois  diioliafi, 
Boi  ed  cuilpaible  goce 
De  f AcUes  caricias. 

Pero,  ¡cufiín  engañaida! 
Pues  mi  celo  la  arrisa 
Del  mal  em  que  troa>iieKau 
Das  iimpruMleaites  ñiflas. 

Por  esto,  aumiquie  inoaente, 
De.  las  fledbias  se  *llbra 
Que  Amor,  hijo  de  Vémis, 
De  disipaba  euiceDidiidBS. 

BufdaDdo  este  muohaciM), 
EtuvbcBa&bfise  un  ^ía, 
Ouaíl  cazajdor  que  acecha 
Imca'Utas  liebrecMlas. 

Y  ocul!to  eEvtne  ja«  ramas, 
De  euis  caarteUus  fía    ' 
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.  M  triuiífo  &  que  asjph'a'ba 
De  la  inoeofneia  misma. 

(Oomo  otras  oeaslonee 
TraB  sus  corJderas  'iba, 
Buscaindo  freisK^as  nombráis 
Mi  Ananda  «imptleicilfla: 

Sa>có  la  cara  eiDitoDideis 
Aaner,  y  la  feomivida 
Ckm  sabrosas  ctruellas, 
Que  allí  cortanlo  había. 

(Cuaüiido  éfla  advierte  el  riesgo 
De  las  >re(lies  q<ue  pisa, 
Ll^aiiika  &  su  honor,  que  aeaso 
Ya  en  su  zagail  venía. 

Libróse:  y  aquí  es  cuando 
DobJadafi  lais  rodillas, 
El  diosezulelo  aiatuito 
Die  la  ehií)riota  Isla, 

Mirando  á  todas  partes, 
Y  junitas  sus  manltas, 
Mili  ipuohericos  forma 
Qufé  á  mí  me  bajeen  eoskjuiíUais. 

Y  dlaanjanido  &  4os  Farinos 
De  aiquelilais  ^pranías, 
Gomo  testigos  ftefles. 
Su  aimpaxo  deis  suplica. 
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Pero  al  ftn  de  sus  votos, 
Y  ple^ria  'liifinita, 
Mezcluida  con  un  dulce 
Toarrente  de  mentiras, 

La  <mer€Krkl<a  gada 
Aii.píTonto  *ae  «le  aiplioa 
Que  se  dü  fi.  los  muiebaiolios. 
Por  sue  travesurílla^. 

LtSuR  ulmf as  de  ios  «uioutes 
Que  estaiban  á  üa  viista, 
RienKlo  á  carcaíaidaB 
La'fiíeeta  solemnizan^ 

Y  OufpWo  de  entonces 
A  mi  zagaila  mira, 
Como  gato  escaldado 
Que   huye   deil    agua   trüx. 


ODA  VIII. 
LA  FUENTKCIIjLA. 

En  el  ameno  soto 
Bó  sujelo  eutnanue  á  ratos, 
A  ropaisar  memorias 
De  mis  (pueailes  afios: 

Hay  un  ojito  alegre 
De  a^ua  pura,  manando 
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Bl  humor  de  algún  río 
Que  corre  «ubterr&ueo. ' 

Jamás  se  le  avecinam 
Los  sedleatos  ganados, 
Por()ue  Dríaidas  verdes 
Lo  teet&n  «riemapre  giuandaudo. 

Ail  Dtlmen  ded  silencio 
Pa'reee  consagraido; 
Y  aun  no  sé  qué  reí^lra 
De  sueños  y  de  eiicantos. 

ÁAgfoaio  de  estos  días 
A  hmi  orlUa  sentaido, 
Ck>ntemf)áail>a  lo  liBnf>io 
De  sus  oriatalbeB  olaros. 

Su  linCa  transparente 
Mis  ojos  pene4^^rando, 
AleamEaiba  la  vista 
Los  pececiUos  ve«08, 

Y  las  fHGNiiieñas  guijas, 
Que  aUá.  como  en  letargo 
HxiDdldas  en  ell  fondo 
Se  aidnrleiiten  daaoansauído. 

Botonees  &  mi  dueño 
EH.  símil  aiparopiando, 
Por  su  peoho  seocililo 
Que  nada  me  ha  ooultaklo, 

EiitreteDimieiitOB  Poótices.- 
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Escribí  como  pude 
Eíu  el  troDiCo  •d-e^iun  ¿.iibud, 
OeKlTo  muy  coripaileuíto, 
Estos  veinsUlas  cuatro: 

**Aiiar<lia,  si  á  «ste  sitio 
*'.T(e  trajere  ed  acaso, 
"Én  esas  aguáis  mira 
**Tu  uatural  retrato."    - 


..     OI>A  IX.      . 
LA  VlikNU;S  DOS  CHIPftE. 

Vociükgiiiera  la  faaua 
Cueata  Híomo  Cupido, 
Bmilado  por  Aiiarida, 
A  su  niajdre  le  dijo^ 

Y  <x)aivo(-cu]ilá;  eu  ei)  bosque, 
Eutre  «apesros  ilieiitiseos 
Fué  cas*i®ado,  siendo 
Tan  tierno  y  tan  banlto. 

Y  que  iri'itada  Vénti« 
Hasgando  «nis  veevtidcis, 

Y  dando  al  sueilo  muchos 
De  8118  flueiente»  fíwmb: '. 

Tree,  cuatro. ...  y  muchas  veces 
GOD  JllantoS'  y  con  grito»,  V 


—54— 

Jtiraba   la   Ycugansa 
Por  km  iaigoe  Bstigios. 

Y  qiiie  fimbienido  afl  eanx), 
Y  diejaniclo  los  cliprios 
Lanee^  &  nneBtrae  tierras 
DerecÉia  tomó  el  giro.      * 

Y  que  en  su  auxilio  vieaeu 
Mil  fl^eoheros  Cupidos, 
Oamo  tordos  qfue  vajgiain 
Tras  Géree  por  tos  trligoe. 


I  ¿iqué  Viufporta,  «1  AiMunda 
AuiMiue  «jímsjlle  ha  t(^uklo 
Paca  todas  «us  huiastes 
Un  i>eeho  dlaonantimo? 

£tt  caao  es  coano  sueño; 
Mae  en  verda-d  yo  he  visto 
Un   ejéneU»  grande 
De  ailegnes  pastoriCilloe, 

Que  a^uen  d  mi  AiMurnla 
Por  iotí  valles  florWos: 
Y  esto  encierra  misterios, 
Yemeantos,  y  prodigios. 

■.  ¿'Bues  (füél  ¿no  pi*lo  VOmis 
Dar  aUá  con  hcK?liizos 
La -f  amia  «de  zagales 
A  sus  Aiuiores  miamos? 
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Y  ¿j>ara  qué  todo  esto, 
Tú,  la  reina  de  Griiido, 

Y  Kie  Aimaitunta,  y  Páfos, 

Y  otros  piiebloB  daecivoé? 

¿Paxa  qué  tus  baiDjdera^, 
Tu  podei*  y  dominios, 
Se  extienden  "hastia  el  campo 
De  hoaestoB  pa&torclto^? 

¿P-ara  qoié  taníta  cuerna? 
¿Para  qué  tantos  tiros 
Preparas  'á  una  jovien 
Dte  un  ipectho  el  m&s  seíaieiaio? 

Paro:  ¿«qué  me  detengo, 
Bastoresi,  en  deciros 
La  inisollenicia  de  muchos 
AinM>re8  atneyidos?  ' 

Una  Í6brega  nooiie 
Oeircaxon  el  pajizo. 
Allbergwe  kie  mi  Auai-da, 
Sos  ojos  ya  doioniidos.    . 

Mas  duego  de^ipeptando,    : 
Y  alando  voces  dijo: 
"Anfriso,  acorre,  vuela, 
"Tiu  hanor  »g  hailla  en  peiigi'o/* 

Y  ellos,  como  'ladrones    ' 
Ail  truieno  fuigitlvos,  ' 
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Coa  eu  QiAtdTe  Ise  £iieron 
De  vergüenza  corridos. 

Acoaupafilaicbne  gratoe, 
Pastoreé  mis  aimigoe, 
Y  caiOtemoe  ufanos 
AI  66n  deA  canuniAlo: 

"I Víctor!  ¡Oh,  víotor  grande, 
"Anapda,  y  siemijpire  Víctor; 
"Que  aunctue  &lmpie  lia«  triunifa'clo 
"De  Venus  y  Oupldo!" 


ODA  X. 

COnIoLUiSION. 

TodoB  canítau  materiais 
Según  síus  facultades, 
Ayiudados  del  gusto 
Y  primorea  del  'airte. 

Y  así  camitan  feiloes 
Los  rústicos  zagales, 
Las  graicias  de  €»us  dueños. 
En  Que  luAs  sobresalen. 

Fabio  canta  de  Miida, 
En   cítara   sonaíute, 
I>as  hefObiceras  voces 
De  sus  duA<:«s  cantares. 
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Moar^damo,  de  Ltei 
Lafi  fiaras  que  «abe  • 
Diestra  f oranar  en  todos 
Tjog  camipesiDOs  bailes. 

Aanin,  de  Aleja  lo  albo 
De  su  mano  tom&tiil, 
Cuiauído  las  cmerdae  de  oro 
Ve  sn  vihuela  tañe. 

Taimbién  de  mi  Dorila 
Los  ojuelos  vivaces 
Canta  el  «aibio  Fileno, 
£)n  metros  -agradables. 

Niioantíro,  .de  Rosenda 
M  aliietnito  suiave 
De  olorosos  <3laveiles, 
Guando  la  boca  abre. 

Neanoroso,  de  Típsa 
El  cuello,  comiparaible 
A  la  nieve,  qaie  adorna 
CJon  sartas  de  ííoratles. 

Todos  cantaai  diseretoe 
Seigün  au  tngenio,  y  haioett 
De  leate  modo  á  bus  duefios 
Sujetos  mieonorabaes. 

Yo  eonipieTO  etritadililo, 
En  humilde  lenguaje 
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Oanité  de  la  inoeeiKla 
Íjoís  donefi  singulai'es. 

Cántelos  como  iñude,  " 
Bajo  eíl  proipio  semliiliiint^ 
De  Anaida,  que  es  el  duoño 
Que  iKxr  siiei'te  me  cabo. 

Si  acertC  en  los  coloros 
Que  preseuntan  la  Imagon 
De  la  vLr.tUícl,  que  eK  íu'opia 
De  gen>ioe  celestiales. 

No  importa  q.ue  i\\  luwnbro 
Se  quede  en  estos  vaflicíí, 
Aniarda,  y  que  ol  silencio 
Paira    siema>re   lo   í^uardo. 

Toonfii  mi  alibogue  huíiiil(Ío, 
Y  ten  ajqueil  ájlbol  írrande 
Que  hace  fresca  tu  choza. 
Que  penda  on  a(l«la.nte. 

Allí  estará  tus  ojos. 
Sin  que  otro  amor  afla>l)o. 
Que  el  que  nace  de  un  i>ooho 
Sencillo  y  como  de  ángea. 

¡Oh,  si  eíl  tican^o  quisiera 
Los  respetos  íjuardai*le 
Que  hacen  vivir  por  síema^re 
A  la  virtud  laudable! 
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EntoDic^s  él  vivi&ra, 

Y  tu  blaiDido  ^catrÁci/er, 
Axmque  simple,  sería 
Ejiem(piIo  en  las  edaides. 

¡Ay!  guándente  los  cielos 
De  enemigos  falaces, 

Y  tu  alba  fi-ente  ciñan 
Lauredes  inimortales.  (1) 


(1)  Guiando  ^en  el  a  fío  de  1807  pasaron  estas 
diez  oditas  d  la  een«9ura  diett  señor  D.  José  Ma- 
nuel Sartorio  para  quie  se  in^rionieran  en 
nueettros  diarios,  com(pendi6  tan  respetable 
sabio  todo  su  (parecer  en  esta  coarta,  pero  enér- 
gica exclamación: 

"¿Qid6n  puefde  negar  su  aprobación  &  estas 
"belhezas"  tan  dignas  de  salir  al  püblice?* — 
SARTORIO. 

De  intento  no  he  qiueriido  poner  esta  noita 
hasta  el  fin  de  ellas,  porque  no  dudo  que  en- 
cantado ya  el  lector  con  su  hermosura,  exola- 
manfi,  tanVbién:  ¿Quié«n  te  puade  neg«ir  el  tri- 
buto de  la  ad'miración,  oh  dulcísimo  Navarra- 
te?--B. 


La  música  de  Celia. 


Quoniatu  canyenJimus  'ambo 

Tu   calaimos  inflare  lieves,  ego  dicere  vorsiis. 

VIRGIL.  BGLOG.  5. 


ODA  PRIM.E,RA. 

Id,  mis  y^*sito8  tlernoB, 
A  la  presencia  augaijstu, 
A  las  ara<s  divinas 
De  Gedia,  djeidaid  dura. 

Id  &  sus  manos  albas, 
A  sus  manos  ebúrneas, 
Que  aJ  Jazmín  haicen  negro, 
Y  á  la  azucena  obsoura. 

AQuellas  manos  «saibias, 
Que  dle8trami&nte  piulsam 
EQ  órgatno  sonoocf 
De  las  cautoo^as  musas. 
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Besajddas:   isayl  besadlas 
Con  siiiiiiisi6n  x)rofuDida, 
A.  nomllxre  -del  que  os  manda 
X  tan  sagrada  ai>taira. 

'  ^*i^ngi&is,  y  qiíé  ds  tridÁisícaíf  "* 
Por  sus  muy  castos  ojos 
Santo  amor  y  fe  pura. 


ODA  II.  • 

Canten  otros  poetáis 
De  su  objeto  amoi'oso 
Claveles  por  nojej lillas, 
Y'  Imaeroe  por  ójíds. 

Mientras  que  etn  peqiMñuelos 
Dulces  versos  yo  entono  "^ 
lia  música  suave 
De  la  niña  que  adoro. 

¡Oh!  préstame,  divino 
VALIDES,  tu  'laüd  de  oro: 
El  imi®mo  que  puldiera 
Honrar  al  gi-ande  Aipolo. 

Conmnícaime  el  tierno 
Aquel  muy  blanído  "soipllo. 
Que  fué  para  tus  versos 
Como  Uin  vitaH  favonio. 
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Así  tn  di^a  FHte, 
Con  trecmenlw  giforlosos, 
Ehijugue  para  8k<ei]f)>re 
Tiis  tan  fúnebres  lloros. 

Entonces  mte  versUlos, 
Con  son  mC»  delicioso. 
Que  (pMxíklo  moranidlo 
De  (pequefioeilo  arroyo, 

Ir&n  &  los  oídos 
De  un  sioiiuíacro  hermoso, 
Duro  á  mi,  coano  blando 
A  musicailas  tonos. 

¡Ay,  Celia!  ¡ingrata  CeAia! 
Ajcácomo  en  un  trono 
En  el  alma  te  miro, 
Y  humillüdo  te  adoro. 


ODA  III. 

Ein  éxtasi  el  inÁs  duüice 
Mi   alegre  fantasía 
Del  oGlebne  Parna«o 
Llev^^me  lia-sta  la  ciime. 

Entre  mil  caiiTriohosaíR 
Cuanto  agradables  ninfas, 
El  alma  rae  arrebatan 
La   "Música'*  y  "Poesía." 
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Estas  do«  Ueillaj»  srtes, 
Como   IKíIAIiO^E   dwía. 
Yo  las  vi  que  tacaban 
Eñ  una  misma  aira. 

Y  JoYe,  eJ  almo  OMUdre 
De  tan  augiosftais  hiláis, 
Desde  su  soJio  exceiso 
Lufce^  1«B  coomiDiica. 

M  paiternial  influjo 
Eatrecihamtente  unitdafi, 
Una  y  otra  abrazadas 
Su«  gra-clas  eteraiizan. 

Mutuos  isus  sacros  labios, 
Jjos  roeadias  mejillas 
Con  6seuilos  se  alternan 
En  fmtemafl  cariicla. 

A-quI  vuelvo  deQ  raipto, 
Oeflia  defl  alma   mía, 
Sdlicitanído  el  goce 
De  tu  gracia  benigna. 

Y  que  los  duioee  versos 
De  mi  -tierna  poeefa 
JjOs  illeva<m  ft  sus  temos 
Tu  müsiica  divina. 

¡Oh,  si  tal  sueeiíliera! 
¿Ou&nto  mejor  sería 
L»a  realidad,  que  el  síueño 
De  la  Imaginativa? 
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ODA  IV. 

¿Qué  quieres,  amor  d<h:ío, 
Si  en  pago  defl  cariño 
Que  &  Celia  ingrata  tienes, 
Ya  su  rigor  hae  visto? 

¡Oh,  mfiís  que  el  bronee  dura. 
Sí,  más  Que  el  bronce  mi8mo 
Dura,  lia  que  uialtrata 
A  un  ternezuelo  niño! 

Así  exclamaba,  cu-anclo 
En  mi  triste  retiro. 
Dura  Oelia,  cotutempao 
Tu  rjgoor  excesíTO. 

Enitooces,  sea  9ueño 
Que  .me  <cae  de  iimn'oviso, 
O  fanttetico  rapto, 
O  amoroso  delirio. 

Vi  «atttrarae  por  la  puerta 
De  «fite  cuarto  'que  h  ibito 
Dando  flébiles  ayes. 
Un  pequeño  infantlMo. 

¿Qué  tieaies?  le  in^P??uuto. 
Dímelo,  ¿andas  i>erdido? 
¿BiTee  Ivnérfano  aicaso"? 
¡Ay!  ¡pobre  'mudhaicthíitol 
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Ya  un  diauvio  de  llajuto 
Sus  tiernos  icaoluetitos 
Iirandaba,  moviendo 
Mi  6fmmo  comipasivo. 

Y  arrainicando  del  aihna 
Un  blamdo  -suispirililo, 
Me  resiponide:   **pajp6," 
"Paipá,"  yo  soy  tu  b4Jp. 

¡Ay!  qué  ¿no  me  conope»? 
Yo  soy  tju  amor,  efl  imisono 
Qu«  en  Oella  rigorosa 
A  *'imaimA"  solicito.     , 

Ponqfue  absorto  en  lats  gracias 
De  sus  tmitlsiieas  tninaSr    > 
Eli  evado  me  tienje 
Con  sonatas  y  trioe. 

Mas  ella  me  deeipAieha 
En  busiea  de  cariños, 
Y  madre  que  me  envuelva 
A.é.. .   No  puedo  deeirlo. 

Sí,  ya  te  emtdendo  mi  alma, 
L^e  contesto:  ¡angelito! 
Veníte  á  mi  pefOho,  venrte 
A  ♦bu  cuna,  á  tu  abrigo; 

Duérmete;  y  da  eaf>evan^a, 
GoDSuello  de  aifli^idos. 


Que  te  imanfteDiga....  eaUa; 
Ten  paciencia,  hijo  mío. 

OI>A  V. 

DiBcípula  de  Ai)alo: 
Ouaudo  'yo  te  coatemiJilo ' 
Divertida  f^uisando 
El  sonoro  instrumento: 

GuaiiKlo  eif  ra^ptos  del  ailina 
Miro  tos  albos  d€|do6, 
IIoDfra<mlo  deJ  teclado 
Los  marfiles  «muy  tersos: 

Qstfliba  por  decirte 
Que  coimo  eu  grato  sueño 
Escucho,  aunque  distante, 
Los  acordes  aioéntos. 

Tu  música  aignudaible 
Con  «un  divino  fuego 
Alliantai  sí,  no  hay  Hluda, 
Aaienta  qii  deseo. 

¡Ay,  Cedía,  CJellu  hermosa ! 
Con»  eus  aJas  soberbio 
Sube  &  gosaT  las  hices 
De  tu  eAevodo  cielo. 

Maa  ¡ayl  que  deslumliradQ 
Tan  lloco  pensamieikto, 
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I^eclpitatío  baja; 
Pero  en  amarte  ciego. 

Ciego  en  aonarte  silgue. 
Por  mi:d;S  que  tus  iinften>to« 
Castigos  le  pr€í>areai 
Después  de  mil  tropiezos. 

Este  es  amor  eouetaate: 
Mas  con  tan  dulee  oibjeto, 
Las  penas  se  hacen  glorias, 
Favonee  los  áesprécios. 


oa>A  VI. 

JamdiS,  ¡oh  cielo  santo; 
La  tentacKJn  tuviera 
De  amar  niñas  que  juntan 
A  lo  .sabias  lo  síea*ias. 

Mi  voduntad,  medrosa 
£^  esta  pavte,  era 
Vii^gen,  y  asi  tenía 
Su   algo   de  recoleta: 

■    y  mi  amor,  cauto  niño, 
No  otetadite  su  inooeacio, 
Heiefao  voto  tenía 
De  castidad  penpertiaa. 

Pere  ¡«y!  qae  al  contomíplarte 
Aunque  adusta,  diiscreta, 
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Todas  mto  precaoiciones 
Las  echaste  por  tierra. 

Mas  nada  habías  iperdkio, 
Si  por  la  eoDtlD^encia 
To  graicia,  Cedía  heinuotM, 
Mi  amor  te  tnereeieni. 

Podíasi,  y  yo  lo  digo, 
Gorreaponideifle   tierna, 
Siguiera  porque  hatfta  aliora 
Tü  has  sido  la  prioiiera. 

¡Oh,  Celia,  Celia  ingrata! 
¡Ay!  áimanue  siquiera 
Porq-ue  nunica  en  mi  vida 
Quise  &  gravees  ni  austei'us. 

¡Oh,  cómo  te  cantara, 
Y  al  coimfpás  de  tos  cuerdas 
Te  dijera  mil  dulces 
MU  caiicíonciaia«  tiernas! 

ODA  VII. 

¡Oíh,  dichosos  mil  veces 
Mtifiicofl  cedebrados: 
Tü,  "Pleyer*  expresivo, 
Tü,   "Haiden"   soberano! 

¡Dichosos!  sí,  por  vuestras 
Obras  de  ingenio  raro, 

Eutretonimientos  Poéticos.— 6 


Que  acaso  la  hábiíl  Celia 
^Uiora   e»tá   estiwiiando. 

Esto  os  liajce,  uo  bay  duda» 
Auu   ukIs   afortunadois: 
¿l*ai-a  qoió  mayor  gloria? 
¿Para  qué  mejor  lauro? 

Yo  uo  le  trocaría 
Por  el  eterno  ramo 
Que  eu  su  domula  freute 
Ostenta  Arpólo  ufíiuo 

^'ue.stras  coaii.i>osi<,*ioiies 
Von'  virtud,  6  mila^íi'o, 
llaga u  ^u  iiiliiia  más  dul-ee, 

Y  su  ¿jeuiü  más  blando, 

Suvscit-eu  en  su  i>echo, 
En  su  i>fcM.4io  más  lulauíCü 
(^uo  la  eántlLda  nieve, 

Y  el  bruñido  alabastro, 

Aquellos  sentimienitos 
Diiviuos,  UKis  quie  hunnano-s, 
(^ue  ip resumen  de  tiernoiS, 
Sin  desmentir  lo  castos. 

El  mismo  amor  (lue  eai  ella 
Tinmipo  lia  que  ^^^ioy  busca utlo, 
l*(>r  lisonja  á  lo  menos 
Del  gusto  con  que  la  amo. 
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ODA  VIII. 

IiuicausoAable  ustabu 
Efl  Diño  Aiuois  y  diiíeu 
Que  á  síu  makli-o  ía  diosa 
AjsÍ  le  llora  triste: 

"¡Ajy,  madrol  do  sé  c6mo, 
No  sé  cómo  decirte, 
Que  Oelia  iiiexoi'a'ble 
No  quiere  recibiriiie. 

Esta  deidaid  luo  agra.via, 
Ouaindo  es  que  uo  me  íulmiUs 
Poi-que  intereses  bajos 
Son  mis  únicos  fines. 

¿Qué"  dices,  maidiie,  de  eso? 
AJma  maidre,  ¿qué  dices V 
IMies  yo  ¿para  qué  quioro 
Loe  domes  contentibles  V 

Aunque  muüha»oho,  no  ando 
Con  emQieuos  (puiei-iles; 
Ni  liiago  -el  traito  u-n  comercio 
Quie  me  desacredite. 

Yo  busico  ios  hailagos 
Eln  tonos  aipael/bles. 
Como  ndfío  criado 
Con  tus  tiernos  meillndr-es, 
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Estos  son  en  mis  "paseuaís" 
En  mis  *^)a/siciias"  feili<3es 
Mi  "tm-rón  de  Alicante/' 

Y  también  mis  "confites." 

¿Y  qué  ouanido  se  llega-n 
Mis  ciimipleaños  ?  me  sii^ven, 
Sí,   los  diiloes  halagos 
De  muy  preciosos  digies." 

Eiitonees  Venus  blanida 
Risueña  es  qjue  le  dice: 
"Aindíi,   cuitaido,    a/i>rende 
Las  cliainzas   femeniles. 

Y  á  la  deidad  que  nombra-s, 

Y  en  gracias  me  coma)itíe, 
Dide:  que  ei'es  mucbaolio 
Digno  quíc  te  acaricien. 

Que  te  qulei-a,  (lue  te  a»me, 
Qoie  fte  adore,  y  eistiime, 
Quie  á  su  «euo  te  Heve, 

Y  qoie  en  él  te  eternice." 


ODA  IX. 

A  tí,  Faima  güoriosa 
De  la  divina  C5edia, 
Que  sus  gracias  publicas 
Con  cien  bocas  parleras: 
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A  tí  que  le  das  todo 
Un  cthiiulo  de  pnenda43, 
A  tí  me  q<uejo,  Fama, 
Pues  tú  me  haiee3  qu^e^reifla. 

Si  es  tan  tierna  que  admite 
El  símil  de  la  cera, 
Cuando  dóeU  f^e  ablnmla 
A  la  klafna  febea: 

¿Oámo  dura  reí*ií*tK* 
Cual  din.uu)iutina  pietiira. 
AJ  fuego  (lo  i»n  a.nianto. 
Que  aiisioso  la  de>»ea? 

No,  Faima,  ouaailo  alaln^s 
Tanta  Ixeldail,  expresa, 
Su  ing^ratitUfJ.  cual  mamiha 
Die   tOK>a   Ku  l)eWeza. 

O  así  como  la  samibra 
Al  clairo  scjil  opite^ta. 
O  en  nliudhdií  mañana 
Owno  mía  nube  m^gra. 

Y  teng«  C-viWa  ingrata 
Rl  nodubre  de  discix>ta, 

Y  de  horanosa,  y  de  í^abia, 

Y  otras  mil  c(K<*as  buouaa: 

Y"  soIax}  todas  cuantas 
La  ''ímdslca"  se  lleva 
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Aiaittainzas  sublimes, 
FnMqueae  maefl.tra; 

Pero  el  honor  más  grantie 
De  la  matiirajleza, 
El  título  de  "duHee," 
No,  Fama,  uo  lo  tenga: 

Hjasta  qme  á  mis  aimores 
No  haya  dado  las  i^puebas 
Que  flas  deyes  imponen 
De  la  coi-reaipondieflKíia. 

ODA  X. 

Estas  son,  ¡oh  sagrado, 
Excefflfio,  saibio  nüanen! 
La»  «íkiibas  positreras 
De  mis  vei'sillos  dul-ces. 

-Sí,  Arpólo,  para  sieim(pi^e 
De  'tu  elevada  cumaibre 
Me  despido,  Iflomiido 
El  rutbor  que  me  eubne. 

Porque  dione,  si  Celia 
Como  um  empeño  intitil 
Haibia  de  leer  mis  versos, 
¿Por  qué  suave  te  influyes? 

¿Por  qué  su  aflima  dispones 
Con  todas  las  virtujdes 
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De  músicos  en  cautos, 
AiiiM]ii«  ell  verKo  no  (vhikíIioV 

La  música  y  poeí«ía, 
Por  tus  liijas  las  tuve, 
Y  en  annóni-cois  lazos 
Las  hiciste  in^olulkh^s. 

lEal  vaya,  ^Vl>oIo,  di  le 
Que  con  su  heniiana  junte 
A  mi  poesía  tierna : 
Por  m^  que  Ja  reipugue. 

Que  es  paternal  príHíeii>to, 
y  es  fuea-za  se  ejeicute, 
Que  un  pumto  no  se  aii)arten 
Las  hijas  de  tu  núinen. 

¡Oh,  si  tal  «iK'wliera! 
Yo  en  ni(Vfir i-caí?  la.iiid<*s, 
Su  "clave"  elevaría 
A  esos  cielos  azules. 

Para  que  aílí  brillara 
Comió  la  Jira  ilustiv 
Del  mülagroso  Orféo, 
EJntne  las  eiara-s  kieeis. 

ODA  XL 

¿Con  que  poiedo  entroíraiine 
Al  consuelo?  ¡-dichosas 
De  amor  las  dulces  flechaíí 
Que  cuenitan  mil  victorias  I 
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La  miayofr  fué  vencerte: 
Sí,  Celia,  y  m^s  que  todas 
M  aimor  acredita 
De   fuerza   poderosa. 

Totío  el  amor  lo  vence: 
Y  por  el  adnia  toda 
Se  "me  enti-a  y  ame  eonisume 
Su  tea  abrasadora. 

Pero,  ¡qué  dulce!  ¡ay,  Celia! 
¡Ay,  Celia  muy  liermoisa! 
¿La  sieutes  tü?  pues  deja, 
Dieja  abrasante  toda. 

¡Oh,  blandos  Cupidlllos! 
Con  alas  vagorosas 
Voilad:  venild:  tejednos 
Belllísimas  coronáis. 

Quemad  inciensos  soiaves: 
Efiíparciid  frescas  rosas: 
Oatttadmos  doilees  liiim-nos 
Con   gargantas   sonoras: 

Y  reipetid  ailegire« 
De  aimor  la  gran  victoria; 
Si  Celia  con  ¿?u  "clave," 
Fidelio  con  sus  "odas." 


-^T(y- 


EiO  la  siíguiente  coniiposiición  knitó  beill amonto 
el  autor  á  D.  Juan  Mel^tíilez  VaWós,  en  la 
"Paloma  de  Fllifi."  ¡Gi-au  .ju-ivltefíiü  de  los 
poetas:  traDamitk  á  da  ipoí^toridail  a.nn  las 
míniíuafi  oosas  de  sus  dueños! — -E. 
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La  Pollita  da  Clori, 


OÍDA  PRIMERA. 

Si  al  suave  pajarillo 
Que  á  Tiesibia  fué  embeleso 
Dio  'materia  a  CATUL.0 
Para  txMíos  fuinestos: 

Y  si  VATiDES  divino, 
Inspirado  de  Febo, 
La  "Pailoma  die  Filis" 
Caotó  en  giracdosos  meitros; 

Favor,  oh  blandas  musas, 
Hoy  sea,  .pues  os  lo  ruego, 
La  "Polllíta  de  Olori," 
Asunto  (de  üiis  versos. 
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ODA  II. 

En  el  duloe  regazo 
De  mi  Olori  haIa4?Uena 
üiia  ailegre  e9a>e(ranza 
Cumplíame  mU  prcvm'esaa: 

Oua>ndo  <le  bü  morada 
Bntraae  por  la  puerta 
DaDXlo  lloi*oí!ias  pbu1a«( 
Una  iiK)ill!ta  tlwna. 

•Del  -cascairón  enrtomí^w» 
ELai>ía  saíklo  apenas. 
Porque  erain  sus  plumillas 
Como  (le  IVtanKla  seda. 

Al  instante  mi  Olori 
A  su  fallda  la  'ileva. 
Ya  en  su  seno  la  ipone, 
Ya  la  saca  y  la  besa. 

Tente,  Olori,  y  te  guarda 
De  pffqdigar  finezas, 
Qoe  &  'mí  9e  deben  sólo 
Tus  expresiones  tiernas. 

ODA  III. 

Ya  en  el  seno  de  Clori 
Se  arrolla  su  poMita. 
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Y  al  caiorcillo  blan-do 
Se  queda  ya  doaimlda. 

¡Venturosa  ipolluela. 
Que  4e  ves  socorrida 
No  bajo  de  uuas  ailas 
De  phimas  mal  muiklidas; 

Sino  Gn  el  misono  sonó 
De  Clori,  donde  anidan 
El  amor  dellisüado, 
Jaís  gracias,  la«  delicias! 

¿Orné  imi>orrta  Que  los  hanlos 
Te  hiicieson  peregi'iua. 
Si  tu  suerte  otra¿í  ave» 
Como  gloriosa,  envklianV 

Sigue,  sigue  en  el  sonó 
IX)  gozas  .mil  cairicias. 
Con  gusto  de  tu  dueño, 

Y  con  envidia  mía. 

ODA  IV. 

¡Qué  tiernos  tus  ofiícios. 
Qué  giraeiosos,  qué  luimana«í. 
La  luiérfana  .i>olilita 
Deho,  Clori,  A  tn  mano 

Ya  de  an*oz  le  nweiseinta 
Los  peq'ueíiuelos  gitanos. 


o  ya  el  bi'igo  Que  tiniebra.s 
Con  tus  -dieutltos  albos. 

No  sé  qué  s^uto,  Clorl. 
Tu  senio  es  ya  niíis  hlaivdo, 
Que  cuaDdo  yo  giemía 
EIn  boaca  de  tu  a^aKlo. 

Mi  tierno  amor  enitoncos 
Tratabas  coo  agraivio, 
Ño  obstante  que  te  hacía 
Mil  du3oee  agusajois. 

Pero,  si  ya  me  quiores. . . . 
CDorl,  ¿idl  si  me  eiigarioV — 
No.-^Pues  á  Dios  memorias 
De  tieonpos  ya  pasaulos. 

ODA  V. 

De  Oloi-i   la  pollita 
Ha  crecido  ya  un  4)ü«co, 
De  suerte  que  ya  puonle 
Srubirsede  ha<sta  el  hombro. 

Deede   aJlí   solicita 
Aibri(go  de  algún  nionlo, 
Entre  las  rubias  hebras 
jye  su  madieja  de  oro. 

Tal  vez  ailairga  el  cuollo, 
Y  su  piquUlo  corvo 
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A  bessar  se  dirJige 

Del  labio  el  alav^l  rojo. 

ü/l  uljóifai*  uuemido 

De    sus   ÜiUMitiltOS   <.'OVtOlS, 

Pica;  y  su  eu^gaño  ex^Ja^cM 
MYá  en  su  feble  tooio. 

Peix)  ya  »e  consuela 
Con  néctar  uíás  •sa'broso 
Qire  el  que  á  JCipitier  sirvou 
Eu  su  alibo  <3ouststorio. 

ODA  VI. 

Cuaudo  al  liainUro  te  siubes 
De  mi  querido  KlTweño, 
Paijece   que   .platica  u 
Las  dos  algiún  eeci*«íto. 

Ya  llegan  á  su  oído 
El  i>lco  vocingilero, 
Y  ella  volvienklo  el  rosti'o 
Te  truena  un  dulce  ble«o. 

¿Le  llevas  por  ventura 
Hejcaido  de  al-gifin  nieido 
¡Si  a«sí  ifiuePíi. ...  al  iiiihítan/be 
Te  'toiic»iera  el  i)e»s!cuezo. 

Y  en  el  oaiso,  ¿«qué  dice? 
JJe  x>aí?aríí  »u  af<«(?to? 
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¿Olrtüarü  que  ila  atiuoV 
TQ  canas...   yo  raoelo. 

Jjue,  dUe  giue  Ti  uuxlie 
Mire  eou  ojos  tiernos, 
Que  8U  aliicióii  yo  aOJo, 
Yo  sOio  >la  merezco. 

Dioeio:  así  ios  dioee» 
To  iiüreu  tle  badeón  ficn'o, 

Y  lo  que  en  uj*ls,  ^osoau^lu 
Deli<:ia¿i  de  hu  i$euo: 

Hasta  que  iliai.vaÉi  chxm!Í<Io. 

Y  ílií  tus  mi^«U(>.s  luievos 
Saques  luuas  i)Ollitais 
Qnie  te  sirven  die  e«4H»jo. 

ODA  VII. 

Los  lunaixíkos  uegi-os 
Que  en  su  carita  Iriauíc^a 
Tieme  mi  Clori  Ix^^lla 
Con  que  aumenta  *iu  gracia, 

Ooin  Ulamtlos  piquclillos 
^u  ipoLKiiída    le   lialai^i, 
Coimo  que  solicita 
Comérselos  incauta. 

Así  lo  be  4)ivsiimltlo, 
Poi'que  en  es-ta  mañana 
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Que  Clon  la  tenía 
CaleutaiHlo  en  «u  falda, 

Ya  que  Clari  dormía, 
La  avecilla  inisensata 
AJ  más  princJipal  de  ellos 
DA  mjuy  recia  picada. 

Abre  los  ojos  Clori, 
Y  adolorida  paJipa 
Soibre  el  pumtito  obsouro 
Sangrienta  pincelada. 

Ii)n  esta  ocasión  se  une 
Al  marfil  de  su  cara, 
Sobne  azabache  negro, 
Rojo  esmaiVte  de  grana. 

Que  a  su  mucha  inocencia 
Dé  la  palla  mil  gracias; 
Si  no,  aeada  esta  noche 
Yo  la  diei'a  la  gala. 

ODA  VIH. 

I^ollita  afotrtunaida, 
Así  cuando  mes  crezcas 
Que  te  haga  bien  da  rueda. 
De  tí  »e  prende  un  pollo 

Que  cuando  ail  hombro  sulws 
Die  mi  adorada  jjirenda, 


Vv.> 
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Le  illga«,  Que  no  le  li^^ 
TrakáóQ  &  mis  ítoezas. 

Dile»  Que  6i  tan  sOlo 
EX  temor  de  la  oCeiwa 
Es  agudo  oiKsbiilo 
Que.  el  pecho  me  atravieBa: 

GiraiUklo  de  uii  duro  ajerravic 
La  reaiidaid  siai>tiera, 
¿Qué  sería?  ¡Ay!  dike,  dilo. 
Dile  mil  cosas  de  <7«tas. 

lAyl  díoelas,  iKNMita: 
Así  cuando  m&s  crezcas 
De  tí  se  prende  un  i>oiUo, 
Que  te  baga  bien  la  rueda. 

ODA  TX. 

¡Qué  bello  maridage, 
Polluela,  hacen  tus  ipUMiias 
Ilenleaudo  cada  día 
MA<s  y  mds  tu  Iierinosura ! 

8a.bla   naüurak'za,  f 

En  doe  coloides  juuta 
Ouaoto  cabe  de  limlo 
En  1a«  (pollas  más  chulas. 

¡Q>ué  alba  í$e  me  ipreseuta 
La  plufmo«)a  pechuga, 

Eotreteuimicntofs  Poéticos.- 
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(¿lie  dd  sol  á  Ims  rayutí 
Cau)ü  uiev«  roluuibra! 

lil  übuuo  se  vifcrt^u 
Laíá  alas  iMiutiagnilas, 
Y  en  lo  <leiiiás  íM  cueriío 
■  Los  dus  colores  luoliau.  ■ 

Tal  vesí  foAmiar  pr-ett»udou 
De  jaspes  la  ftgui-a: 
Tafl    vez   umi   llovJzua 
De  pi'lngíuita«  mieniKlas. 

Vete,  vete  íi  ixresenicia 
De  Cloui  qifce  te  influya, 
Powliie  íi  sus  ojuíi  <lel)es 
Tu  hechicera  hermosura. 

ODA  X. 

Tjü  pollita  de  Olori,. 
De   catarro   maligno 
Sa?  ha  euíenmajdo,  y  no  valen 
KeuKxliofi  iV-soí  aJivio. 

La  plumilla  erizada, 
Lo  cJavaido  d«J  i>ico, 
Los  sofiolieutofi   ojos 
Son  ilio  su  mueHe  indicio. 

¡Ayl  <\\w  tierna  mi  Olor! 
Los  m«ilic(^s  oficios 


—86— 

Haee  cou  la  poUuela 
Liiiáai  de  sus  cariños. 

Ya  con  a<,*eHe  la  uuta, 

Y  ya  la  abre  el  piquiLlo, 
lustáiidola  é,  que  pase 
Algunos  boca«ditos. 

Ya  eu  su  amoroso  s€>uo 
Le  «ollcita  abrigo: 
Ya....  pei*o  naida  vaJe 
GoDitra  su  mal  nocivo. 

l'a  el  estertor  Jje  lia  entrado, 
Sujceide  el  para^isono, 

Y  suv  vitaíl   allen.t<> 
Monda  á  los  aires  Crios. 

Y  pues  la  pena  pasa 
I>el  pobre  aniíuallto 
A  tí,  'mi  Cloiri  tierna, 
¡Mal'hajya  el  roananlizol 

ODA  XI. 

Si  Ja  difunta  poMa 
No  tieaie  ja  remeKÜo, 
Tainta  icopia  (le  llanto 
¿Para  qué  das  al  suelo? 

;.Para  ijuc  el  llanto  turbio 
Eimpafia  unos  ojuelos 
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Taii  graciosos,  taii  ll-iüdos, 
Tau  sin  IfuiH-e  beWos? 

Ya  se  queiílau  siu  rosíis 
Ihio  <raoUe»titos  tieruos, 
Como  l)raiilos  qu^  aiirasau 
Ailigiiiiós   aiToyiielois. 

lAy,  Clori!  quie  se  eelijjusan 
De  tu  graicioso  <?ietlo 
Dos  soles,  cuyas  iiwiijbres 
KnoeiMÜerón  mi  i)ecbo. . . . 

Qué  ¿aun  lloras V  ¿Nada  vaileu 
Lfe  tu  -Silvio  'los  ruegos  V. . . . 
Sí,   Clori,   otro   semiblaute 
Ya  «e  te  va  ponieiiilo. 

La  tonmeuta  ha  paisíido: 
yi^  paiiecae   (jue   veo 
l)eil  cielo  cou  la  lluvia 
Baüaido  el  rostro  bello. 

¿Con  que  ejítás  consolada? 
Pues  déjame,   te   ruego, 
íJcbar  mi   amante  brazo 
Sobre   tu  blanco   cuelío. 

¡Qué  dulzura  I  no  cabe 
En   mi  amoroso  pecho. 
Ahora  te  suplico 
Con    todos   lilis   afe<^tos, 
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Que  no  tengas  mAs  pollas 
De  tan  subitlo  precie, 
Que  cuestan  fi  tuü  ojos 
Lilgrlnias,  y  íl  mí  ve^rsos. 
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ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 


Distribuyó  el  P.  Navarretiíí  la  trailucclAii  ai- 
guieiue  eii  cinco  ODAS,  t^vitamlo  así  la  mono- 
tonía, que  hiibiora  for/^oisain^ute  iH^siiítaitlo  por 
la  unifonuiílairt  <k»  la  asonancia,  icolocáa«lola 
en  una  sola,  la  (iiie  sí(mi(Io  muy  laa-ga,  iio  hubie- 
ra podido  (lojar  ^le  incomodar  al  oído  menos 
<lel4í'aKlo.  A  todas  cilias  'U»s  formó  s.u  remate 
l>a(ra  qiie  iiiiedaxen  perfectas.  A  tin  de  que 
éstos  piM>fdan  idis/tin$:u4rse  de  la  t raid ikhí ion. 
vam  coJocados  entre  estrellas. 


TKAUUCCION 

Í)K   UNOS  VKRSOS   IH-: 

ANGPXO  POLICIANO 

EN  CINCO  ODAS  ANACREÓNTICAS. 


ODA  riUMKUA.  . 

¡Oh  nina  I  imlí*  y^inive 
<}ne   c-l    titanio   jra/apillo. 

V  lUils  i\\U}  el  caiMíjiiwlo 
Que   (^h1    iH»!CU»u   naci(h). 

^IA«  blaiiMla  que  la  1o»la 
Qiio  en  (.'tvi   st^  ha  tiejido, 

Y  iiilis  que  tC'imo  i>lnina 
l)«e  niiovrts  ansarinos. 

¡Oh,  uiüa  buHUíiosa, 
Aun  niñs  qiue  tM  j^mTíoncillo 
Ouaikio  vut^ia  O'U  verano 
l*or  ilos   ramos   florido.**! 
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Taimbiéu  niás  Jugiiietoaa 
Que  pequeñiielo  arílillo 
Cuaoklo  la  viiigieu  blnucln 
Ije  dA  en  su  seno  abrigo. 

¡Oh  uifla,  muy  nWls  dulce 
Que  los  panales  mismos 
De  Hibliea,  y  que  de  azfteai 
Cá'ndldoA  fraganentillousl 

MíéU  blanca  «lue  la  leche, 

Y  tamibién  mfts  que  el  lirio, 

Y  que  niev«  formamlo 
Sus  primeros  aiTmiños. 

¡CMi  niña....*  pero  basíta 
De  esttos  aiSonantlMos: 
Vengan  otros,  iHXpqiie  éstos 
Me  qiiiel>ran   ya  el   oUdo. 

Pero  vengan  eou  tragos 
Die  generoso   vino, 
Que  los  bríos  de  Ba<*o 
S(m  tamiWéii  de  Ouiíido.  ♦ 


ODA  II. 

No  puede  Lieo,  niña, 
Remedar  tus  cabellos, 
NI  aquel  pastor  Anfriso, 
Por  amor  Jornalero. 


Aivffiso,  que  con  jaL*iK*ia, 
Del  11  uo  al  otro  extreauo/ 
De  líi  freuto  le  bajan 
I>ora4las   hiioH  CTesi>o8. 

IjOCI  que  con  nuiloH  <.lo  oro, 
Auiu]ue  80  hallan  miJíMos, 
Ilaceoí  va^ar  las  almas 
De    Cupwlo    travu^os. 

MU   anillos   se   fonnan 
Qne  con  rocío   ImíIIo, 
Y  con  odor  de  niiiTa 
Se  llevan  los  afiH'tos. 

¡Oh,   niña  muy   iNn^Miísn: 
Cuyo«(  lilamloít  oJmeiU^s, 
Son  teas  Irnninosas 
Del  interior  incendio. 

Yo  no  |>uedo  onirarlos 
r>e  ioerca  ^ni  d-e  lejos, 
Porque  con  llaana  <M'ul1a 
No  8e  *pu(treu.  en  mis  huesos. 

No,  no  «parecen  ojos 
EíM)s  tus  ojos  l>ellos. 
Sino  llamas,  y  llamas 
De  un  amoroso  fuejío. 

La«  qne  vr»nus  atiza 
Con  soii)lo  Iisouj<M'(), 
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Y  mantiene  la  gracia 
De  tu  imirai*  risueño. 

*Díiime,  daiuie  otra  taza; 
Mas  gústala  primero. 
Si  quieres  (lue  me  «alga 
Tu  retrato  perfecto.* 


ODA  III. 

Tu  nariz  y  mejillas 
De  estilo  idulce  y  blamlo, 
¿Oóimo  el  lirio  y  la  rosa 
Llama  re  las  acaso? 

Tus  laibLeicitos  rojoí*, 
De  claveles  formados, 
¿Diré  que  resplandecen 
Cual  coral  encarnado? 

iDiré  que  margaritas 
Son  tus  dlentitos  blancos? 
Y  de  itu  lengua  dulce 
;.Qué  seguiré  pintanKlo? 


;.Qué  dkv  del  hoyuelo 
De  tu  barba,  torneado. 
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Y  de  tn  blando  cuello 
Como  la  nieve  blau<?o? 


¡Oh  qué  brazos  tan  diiLcos! 
¡Oh  qué  aigradables  manos  I 
JSrSitüs  son  <íe  la  Aurora, 
Si  de  .Tuno  los  brazos. 


Tus  plwí.  que  nio  .parweu 
Los  de  Tétis,  ¡qué  pa^os 
Tan  nobles!  ¡qué  posturas. 
Ya  quietos,  ya  danzando! 

*  ¡Oh!  damie.  dame,  nina. 
Dame,  dame  otro  vaso, 
Y  que  slí?a  la  fiesta 
Entre  Venus  y  Ba<'().* 

ODA  IV. 

¡Oh  niña!  ¡qué  agradables! 
¡Qué  agiuílosl  ¡qué  jocosos 
Son  tus  chistes  f reorientes. 
Con  írra-ciía  y  con  adorno! 
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¡Qué  <dul>ces  eansonaivcias 
Las  de  'tus  versos  todos, 
Que  salen  de  tus  labios 
Como  áímibar  oloroso! 

NI  la  blanda  Taifa, 
Ni  el  mismo  sabio  Apolo, 
Que  hacen  vuelvan  los  ríos 
Su  curso  presuroso: 

Que  ablandan  &  las  ñeras, 
Y  atraen  ipeñas<?os  broncos. 
Igualan  ñ.  lo  dailce 
De  tus  festivos  tonos. 

Todas  tus  cosas  tienen 
Mil  becihiceros  imoclos: 
Son  dulice**,  son  alegres 
En  su  trato  amoroso. 

Tienen  mil  jugiuetillos 
Venales  en  un  toilo: 
Trt  3ola  en  tí  reúnes 
T.o  decente  y  lo  homnoso. 

¡Oh,  ipoderosa   náfia! 
Tu  comipostura  laibono; 
Mas  ¡ayl  para  agradarme 
Xo  has  meiM^ftter  a  «lomo. 

♦  Echa  vino,   nnichaicha, 
Qu<»  aniDiiuc  ya  ej^toy  l>eodo. 
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^Quiero. . . .  (qtniero  ukIs  ti*atfo«, 
Quiero  marlr  ft  soríbos.  * 

ODA  V. 

¿Qué  dios  uo  me  envidia V 
Ni  ¿.qué  valor  te  iba-sstia 
Para  dejaimie  ahora 
Bellísi4ua  mucliaiciha  V 

Mas,  ¿dóuide  t^e  me  auseutasV 
¿A  dónde  huyes,  lu^ra«ta, 
Alegrando  flos  cielos 
Con  tu  risueña  caraV 

Mi  placel*,  mi  dul/aira. 
Mi  corazdu,  mi  amiada, 
MAs  «que  el  oro  y  ,la«  .piedras, 

Y  que  la  rica  jsprana. 

Man  ¿qué  digo  que  el   oro, 
Qiué  i>ie(li'as,  ui  qiM*'  grana.' 
Tamibiéu  iimln  que  nú  vida. 
Mucihaehitia   del   alma. 

Haz  m<enioria,  te  ruego, 
Haz  .mcim^irla  y  repasa. 
El  amor  halagüeño, 

Y  sus  cadenas  lílaudas. 

IXesde  la  edad  más  tneirna 
A  mí  y  á  tí  nos  atan, . . , 
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M<as  ¡ayl  riemlo   Véuus, 
Se  builu  da  miis  aiisia«. 

*  L#íi  i>o»trer  injq>ii  qxilero: 
¡  Ay  1  dáimela,   uiuchaicha . . . 
¿Ya  u!  esto  nw  i*oucetleí<? 
Pues,  vete  euhoraiiimla.  • 
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ODAS 

A  DlVEt^SOS  ASÜ|4T0S. 


ODA  I. 
DE  DOUOFlLui. 

Que  en  mediecitos  nuevos 
Yo  diera  fi,  Dorofila 
Diez  peso»,  era  fuerza 
De  la  iiina^iuativa. 

Pero  ¿quién  i)oue  uliKia? 
Pues  los  laibios  do  riisa 
No  son  como  los  serios 
Que  dicen  mil  mentiras. 

¿Con  qxie  diez  pesos  fueron') 
¿Y  en  mwlios  de  carita? 
¡Olí  <iu^  proíkiglo  me  ha(*t»^ 
Las  muchaHias  bonitas! 
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Y  (iTié  ¿siu  oítra  <íausa, 
Que  i>or  sus  caras  liúdas V 
Pero  vaya,  si  es  fuiersta 
l>e  la  imagiuativa. 

¡Ofti  euáuitas  lioumis  411;  hace 
I^  bella  Dwofila! 
Siu  -(luda  que  en  su  obsetiuio- 
Ml  deseo  adivina.   • 

Pues  vaya  recibiendo 
Esita  graciosa  niña, 
No  tan  s61o  diiez  pesos, 
Que  óstas  son  raterías: 

r 

Ciento,  ,iuiU  un  millón. 
Y  la  monelda  miaina. 
Mi  alma,  y  mi  vida,  y  toKlo 
En  niieiilif»*  de  carita. 

¡ISXas  ayl  má  amor,  no  o1)stauie 
Que  entre  clianzas  se  explica, 
TKí  veras  fi  siis  aras 
Grato  ííe  sacrilica. 

T 

Y  esto,  ni  yo,  ni  Fablo, 
Ni  Doroíila   mimna 
l*odrú  decir  iiuo  es  fwirza 
De  la  imaginativa. 
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AuaTila,  y  viere 
Tu  ipoiuipa  bermossa, 

Pou  eu  su  ¿reate 
liaano  visitoso, 
El  mes  graieioso 
Y  florectente. 

¡Oh  si  viaiiei*a 
Ad  verde  llauo! 
Duloe  vei'auo, 
Lia  jpepsuadlera 

A  seuitarse  eu  "la  alfwuibra  de  estas  floivs 
AjI  la<lo  del  za^al,  que  es  sus  amonas. 


ODA  XIII. 
E  L     E  S  T  I  O  . 

De  doradas  eapiga-s  coroiiíulo 
Kl  Estío  se  asoma  eu  el  íseiuibrado. 

Ya  se  iprei)a.rau 
Lajs  laíbraidoi'as, 
Haces  auiipuñau, 
Las  mieuses  cortau. 

De  la  alma  Ocres 
(}ue  el  caimi)ü  adora 

EatreteuinileiitoH  rorticos. 
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Tirau  los  buü:j-e« 
Gramlea  earroaiií»: 

Ajliegre  canta 
La  vega  toda, 
Salve  le  diice, 
Cou  voz  *K>uom. 

Trojes  se  illeuau 
Eras  se  colinaiu, 
Y  liuyeu  las  liaiuibK^s 
De  uues^ti'as  eliozajs. 

Aiianda,  Auar,da, 
B-ajo  estas  soimbras 
A  Pau  le  deja 
Tus  cabras  gurda:s, 

Mieutrais  que  al  bailo 
Vamos  aboríi 
De  la  coseeha: 
Verás  qué  glmña. 

\'eni'S  los  ríeos  granos  con  (laie  el  cielo 
lia  socorrido  aí  miserable  suelo. 

ODA  XIV. 

KL     O  T  O  N  O  . 

Mira,  Auardíi,  al  Otoño,  quo  cargado 
De  frutos  viene  Ti  nuestro  isiii^lo  am>a.do. 

A<iuí,  te  sienta;  ■ 
Zaigaiá  liiía, 
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,  Dó  alfuimbi'a  Ui  liaceu 

La«  y«fll>eclta«. 

Mira,  ya  vi-eiieu 
La'fe  ffBatas  niarfas, 
Que  de  Pocuona 
El   Iwierto  alifiau. 

¡Guán  aseadais 
Sius  caiiai»tllla« 
CohiMdas  traeu 
l>e  frotas  rtciiB! 

Uva»  iqué  gruesas! 
Peinas  ¡qu(^  Hutías? 
Mira  ¡qué  liepmo»as 
Están  las  guliKla^! 

¡Eih!  ¡qué  niansKiuatí 
.    Tan  em^end lilas! 
Y  ¡qwé  naranjas 
TaiQ  aimarlllas! 

GostemoR  ambos 
Sabrosas  dlohas, 
Que  en  tantos  dones 
El  elegió  envía: 

Y  njuesitra  voz  se  eíe-ve  ;»(!  nfinie.u  samfto, 
Qv»  en  el  Otoño  nos  regala  tanto. 
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ODA  XV. 

EiL  INVlBIiNO. 

hlega,  del  aüo  la  estacióu  í^vera, 
Y  de  la  tierm  toda  se  aipodera. 

Nublado  el  cielo, 
Mudas  las  a.v-es, 
Los  hílelos  giiavefi, 
Y  mustio  el  suelo: 

N:ueistro  gaaatlo 
Die  temor  >lleuo, 
Busca  eutre  el  liefUü 
Su  attki'igo  áiiuado. 

¡Qu^  poco,  Auarda, 
El  gusto  dura, 
Pues  la  íwiiargura 
Tras  él  DO  tarda!  . 

¿Dó  están  la«  flores 
De  jMrlimavera? 
¿D6  la  ligem 
Edaid  dfe  ^imores? 

Xada  resiste 
La  ley  del  tieiBpo, 
Ni  el  contratiempo 
X>el  hado  triste. 
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¿ Pnes  qué  ei»(peraiiKa 
Ahora  abrlgannos, 
Por  8i  llegamos 
A  tal  muciíanznV 

T^a  virtud  «olamente,  Anarda  mía, 
Puecte  valemos  en  la  vejez  fría. 

IjBTIULIíA. 

A  LOS  GANAttITOS  DE  LISI. 

Pu«s  la  belia  Lisi 
Os  lleva  el  compáiS, 
Tiernos  canarltos, 
Alegres  canta/i: 

Cantad,  y  em  su  eacuela 
Ob  aprovedhad: 
¿Dónde  habréis  foi'>tuna 
Al  intento  igual? 

Su  albo  pecho  tiene 
Voz  ángel leaí. 
Que  slemipre  divierte, 
Y  cansa  jaiiuás. 

Ya  un  hiimno  le  diga 
A.1  ciego  rapafl!, 
Ya  celos,  ya  ausencia 
Se  ponga  íl  oantur. 
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Ya  GU  ni6Uuio  aJegre 
De  ñe^ta  nupcial, 
Ya  en  fúnc'bw  tono 
Que  incite  á  llorar. 

Como  tiuiera  suena 
Su  voz  celestial, 
Que  sieniipre  divierte, 

Y  cansa  jamás. 

Cuando  íl  la  jaiulillla 
Dó  alegres  estáis 
Cautivos,  se  acerca, 

Y  leeci-ón   os  diH, 

Otros  ii>ajaíi'illos 
Quisieran  troicar 
l*or  iprisión  tan  dulce 
Toda  libertad. 

Y  así,,  canarillos, 
Alegres  cantaxl, 
Pues  la  bella  Lisl 
Os  lleva  el  coflivpás. 

hWpiUlAjA, 
A     I.  K  44  B  I  A  . 

kl,  versillos  dulces, 
A  lais  manos  albas 
De  la  niña  Ije&bla, 
Que  giistosA  os  Uaima, 
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Dai'Oíi  es  qine  quiere 
Ti>hsidUla.s  bUimlus 
PjU  órgiiuo  ebiiri*eo, 
Tal  es  su  gai'^anta. 

Ciiaiido  esto  8uco»(k» 
EtttíUKes  habla  (Ha : 
Decidle  que  teiijjra 
Coaiia>ai5iC)ii  tle  mi  alma. 

;.Y  .si  esto  la  liTí-ta? 
;  Buena  va  Ja  danzai! 
(MnO  iiuiporta  <iue  os  oelie 
Muy  enhoraaaalaV 

Si  ella  fuera  prit^ta, 
Coja,  tuerta,  6  nui.acn; 

l'ero  si  e»  bonita 

Que  no  os  iH^e:   basta. 

(,'IJATK()  .IT  (UJ^yriT.LOS  A  rLOTMLA. 

jTjíUJJiynLLo  I. 

AiTOtyuelo 
Que  (raiuúnas 
A  la  aikHea 
De  Clorila: 

Corre,  eoiTe, 
Dila,  dila, 
ííue  la  adora 
La  alum  mía. 
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Ksté  ahora 
En  su  m'illa, 
Ti'as  siis  blaiK-aí! 
Caml-eriitaíí, 

O  cortando 
Clavellinas 
Con  las  ultras 
Fastoixíltjis, 

O  asomando 
SiiiS  mejillas 
Bn  tiís  aguas 
Ca"istalinaí%: 

Corre,  ooin-e, 
DUa,  dila. 
Que  la  ailora 
Da  alima  mía. 


JUGÜ etílico  II. 

¡Ay  Olorila! 
Tus  ojuelos 
Son  imanes 
De  mi  afecto: 

Son  estrellas 
De  tu  cielo, 
Que  me  envían 
Duloe  fueg^: 
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Son  antoreluis 
De  amor  tierno, 
Que  se  ceban 
Bn  mi  i>e^ho: 

•Sofli  cMyídos 
Tus  ojuelos: 
Son  i!niaine.s 
I>c  mi  af>erto. 

SI  esrtrfln  t.rtete« 
Son  muy  tiernos; 
Y  si  afiebres 
Muy  risueños: 

Si  se  euoian 
Son  severos: 
Si  acarlcittin 
Híilagiieños. 

Son  grra<pjlosos: 
Son  parle-ros: 
Son  Imanes 
I>e  mi  af-ecto. 


.TUOUIOTII^TiO  IIT. 

Mira,  Olori, 
Dos  aima  lites 
Tinoo^iites 
Tloamas  aves: 
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Bu  la  copa 
De  aqutíil  sanee 
MU  caii'inos 
Ya  se  ha<HU. 

Con  piQii411().s 
MiUy  siiavc-s 
Ya  se  iiiolinaii 
A  besawío. 

J^Xas  ¡ay,  Cloril 
Que  est¿i  íiihíI/íícii 
A  los  ojois 
Aí¡;i*ajilai>lo, 

El  veiiieiio 
Nos  pei-siiade 
Coi\  instaiwiais 
Amií?ables. 

¡Ayl  huyamos 
De  este  valle, 
No  su  m<:eDiilio 
Ñas  alcan<.'<': 

Y  en  nosotros 
Sea   culpable 
La  ínocieRK'ia 
De  las  av(*s. 
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l>e  esto,   Clori, 
No  se  hable, 
Qiie  eties  ulüa, 
Y  esto  baste. 

Que  la  tardo 
Ya   uie  oblifia 
A  dejaíi-to. 

JUGümnLLO  IV. 
EL   CKNTZONTM. 

Pajiirillo 
Que  sila^^B 
Cou  mil  voct^s 
Vanlívn-te-s, 

Sabio  i'Aíí^s 
lül  volante 
Coa-o  alegi-e 
Be  las  avw. 

Junta  (i  tíwVaéí, 
Y  Que  alalHyíi 
En  oapMíla 
llesonante. 

A  OVorila 
Que  ya  salo 
Al  paseo 
T)o  los  saiu-K^^'- 
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Con  mil  lümnos 
Aigraidables, 
Que  lie  (Mgan 
Eistas  salvas: 

SailuKl,  Ninfa 
Deseable: 
Pri-naavera 
De  estos  radies. 

^    M  arroyo 
All   mirarte 
Rntre  penas 
Brinque  y  saltie. 

I>a  flonesta 
Se  enigamane, 
Y  su  aroma 
Te  r-eig-ale. 

El  favonio 
Que  <te  halague 
Con  mi  aliento 
SailiKlahle. 

r^as  pastoras 

Y  zagadies, 
Ni  te  envidien, 
Ni  te  manohen. 

Y  de  Silvio 
Los  cantares 
Te  repitan 
In<}asianities: 
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Salud/  Xlnfíi 
Deeeaible: 
Primavera 
De  estos  valles. 


LA  ROSA  I>EiL  VAIjIjE. 

Derraimamlo  luces 
M  orienrte  sale 
En  carro  de  fuego 
m  AÍ&  más  giiamie: 
Día  en  Que  celebra  u 
Por  eiatos  tagaarcs 
Todos  los  amores 
"La  rosa  ótíA  vaiHe/* 

Ijsl  niña  preciosa 
De  <!ttairo  linaje, 
Que  á  «US  plantas  tiene 
La  «uerilie  brillante: 
La  que  es  ipor  su  roati'o 
De  \éu¡ús  imagen, 
Y  por  gracias  muobas. 
"La  rosa  d€fl  vaiHe." 

La  que  sus  e^enolas 
Despide  suaves. 
Llevando  con  eílaiS 
Tras  sí  los  aimantes: 
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La  (lue  en  tM   liex^liizo 
D<»    las    voihiiütjinWw; 
l*i>i'(iii.o   cMLfaiita    il   tudiK* 
•*La   rosii  dell  valle." 

¡Oh!   viva   felices 

Y  un   cHiix-o  piiuzaiitis 
Di}   mimo  atrovklia 
l»or  stompiv  ia  gnawUí: 
Guárdela,   no  sea 

Que  fuerte  la  arrauque, 

Y  marchita  queide 
*'La  rosa  del  valle." 

Viva,  y  el  iuviieiruo 
Sus  hojas  uo  escarche: 

Y  la    priuiavei'a 

Uía   en  su  seumliilaute. 
lA'juis   d-e   elki   toldos 
Los  tnistes  ipesiires, 
Piies  bien  lo  me(iv<ie 
"La  rosa  dul  vaille." 


(¿ue  el  amor  ums  pMvo 
í>ue  en  estos  cautaa-es 
Celebra  su   día 
Gozoso  y   afabKs 
Dii-á  en  todt>s  tiemii)os 
Y  en  toKVas  edaAles: 
Mil    \'^H,-es,    que    viva 
**Iia  rosa  del  vulle." 
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SILVA. 

A  FABIO  rÁllA  QUE  SE  CASE. 

UiMi  IwuitiTa  QUieue  Fabio 
Como  II u  rico  te»oK^ 
De  belleza  adoruoida  y  (U?  dworo, 

Y  uii  moKlo  (le  pensar  Alissci*eto  y  s.ibio. 
LJi^vaxlo  de  su  genio  cariñoso 

Ayiea*  quifio  á  Rosaina: 

Hoy  &  MeUsa  quiere:  y  ai\loroso 

A  otra  zagala  bella 

Dard.  su  coimzóii  por  la  maívana. 

DI   inftujo  inicoastaTifte  de  su  estrella 

Por  la  selva  esipajciosa 

Hieposar  no  le  deja: 

Y  de  una  en  otra  pastoneilla  lieuiíu^sa 
Pasa  volando  cual  golowa  abeja; 
Con  lo  que  á  sus  amores 
Niuguna  se  le  queda  (le  las  llores. 

Fabio  amigo,  soriega, 

Y  con  eteitnos  lazos 
Viucülate  á  Florfla  que  te  ruega. 

Pues  vlíene  il  tí  ofiVíeiéiiulotí»  sus  Dra/os 
Gózate  en  ellos,  y  eñ  uul6u  reposíi 
De  una  tan  casta  coffno  d'Uilce  (\*<iposa, 
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Certamen  sobre  un  limún 

PARA  <¿ LE  CANTEN  T.AW  NIÑA» 


OEIAA. 

Dame  el  iiiinóii  que  ha  sitio 
Del  U-ueño   que  amo, 
Los  olores  son  suyos, 
MfOs  no  los  agi'io6. 

No  me  lo  ul»egiUjes, 
l*ues  los  celos  coaioces 
I>e  la»  mujeres. 

LrlSI. 

Ailejo  el  zisugal  mío 
Lo  dfó  á;  mis  arois, 
Como  holocausto  tierno 
pe  toda  su  ailuia; 
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Y  uo  se  pueileu 
Kiiagienaar  las    cosa» 
Del  qiue  1^  guiene. 

OELIA. 

£1  (1^111611  fué  primeru 
Del   bien  que   estimo, 
Y  auDiqiie  ol  uso  coucetlo. 
M<ais  no  el  ckxminU): 

Yo  soiLa  i>ue>ilo 
Dominar  en  las  cohus 
Del   biien  qiue  Quiet'o. 

LIS!. 

Tonuí  el  limóu  y,  advierte 
Que  es  anuarülüo, 
Color  que  fiimiboliza 
Fatad   odvinlo: 

Cosas  no  quiero 
Que  olvidos  me  prodigan 
Del  duilice  Alojo. 

OEWA. 

Düica'lo,  Lisi:  y   mira 
Como  resaltíi 
lihiítre  amarillo  do  oro, 
Verde  eai^ei'^jnza : 

JOiitreteiimiicutop  ruéticos.— 10 
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¡  Ob,  (lul<MíS  prendas 
Que  de  Fidelio  dic*éii 
Tanta  tinnezal 

LAS  DOS. 

Ce»Ha  y  Lisi  tengnanos 
])e  ainior  por  triunfo: 
Tú,  el  uso  deil  derecho, 
Yo,   el   usufructo: 

S(')ilo   amor  pueide 
l*a4'a   contiendíiis  talos 
Damos  sus  h^yes. 
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VARIOS  VERSOS  BOLEROS. 


I. 

No  i>a«es  pw  los  cumiKxs 
l)j&\  sanar,  niña. 
Porque  m649  quo  iau  ro8Us 
Sou   Ifls  esft)iuas: 

Etiipluas  ci'ueltys, 
Qiic  puussnu  OH  el  aliim 
l>c  íjuleii  bien  quiere. 

lí 

Sieaito-  dentro  iU»l  ailiuia, 
OuniiKlo  te  miro, 
D*ll  miño  niíá«  traviiMso 
Saltos  y  hriiu'os: 

Aimor  te  tt>ngo, 
Y  amique  «lo  ponjío  i-n  juix-io 
Es  muy  travieso, 


—135— 


III. 

Un  Oiiii)i(Ullo   teugü, 
Qu-e  »i  te  miro, 
Al  inestaiiitie  me  llora 
Por  ir  cooitigo: 

iSu  llanto  enjuga, 

Y  de  tu  blando  i>eolio 
Haale  la  cuna. 

IV. 

Dovasdos  ailfílereis 
Cellra  me  ha  da'do, 

Y  me  alianza  con  ellos 
Como  con  clavos: 

Mi  atlma  lofi  sufre, 
Como  ^suaves  arpone», 
O    flechas    dulces. 


Al  ceñii"te  la  fi'e-nte 
De  flores  varias, 
rx>s  lijaros  alegi'os 
Te  ?wiUidal>aTi: 

No  de  otra  sfueile 
Que  al  alba  cuando  asoma 
X^or  el  orie^tet 
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VI. 

Aiégranae  Ion  eiiiiinpas 
Cuündo  Sie  asoona 
Ail  balcón  del  oriieiLte 
La  blanica  aurora: 

Afil  se  adeigran 
Mis  ojos  cuando  as^omíM 
Tu  cara  beflte. 

vn. 

Guando  el  sod  con  »u  manto 
La  noobe  cubre, 
Lloran  tristes  los  caniipos 
Sus  bellas  luces: 

Del  mismo  modo 
liloro  cuando  se  ausentan 
Ti¥s  bellos  ojos. 

VIII. 

De  un  deedén  se  qw^jnba 
EJ  aanor  tiienio; 
Pero  halló  en  tus  cariños 
Dulce  remedio: 

¡DiYina   mano 
J-*a  de  Oeilia!  parece 
Q\Hi    liaice   milaffi'09. 
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IX. 

En  el  CL'isol  a^lieute 
De   tus   enojofi, 
Mi  cafáño  se  prueba 
Ouail  suele  el  oró: 

Profpio  es  de  aimanite* 
Ajareeiar  eá  cariño 
Por  los  quiilAtes. 

X. 

Un  aimaiiite  qaio  on  «uofuvs 
Tieiie  suis  gozof?, 
Diga  que  le  mant leñen 
Consuelos  l>o]>os: 

¡Trieste  Oel  dueño 
Que  une  sueña   on  sus  brazos! 
ÍQuC'  ver^le  esitíl  eso! 


Cuando  ei'eiycwne  Celia 
Que  30  la  auioba, 
TutYo  Ja  fantasía 
Muy   infla  maula: 

Como  la  nonria 
Que  sueña  estjir  en  oin»ta, 
Y  no  hay   tal  cosa. 
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XII. 

Oici'los  nmiaiiitcs  ron* km 
A  uim  (loniícllíi: 
Mi}  piircHítí  una  i^osa 
Lleua   (l<í   al>ejas: 

Dc-utTo  do  biTVt' 
Ia\   (lt*ja.niii   in:inhita. 
0<iin(>    luRVu    sít"iii4>ri». 

XIII 

A   \V'iiu«i  se  ha  os<-apa.il() 
Su   lioriuosü    iiiñi». 
Y  (.k?  haillazí^o  iros  hí'sos 
lia    ivromotido: 

Aquí  ou  mi  [hh-Uo 
Lo  liaJIaras,   Venus:  daiini*, 
Danio  k)fS  lu^os. 

XIV. 

FéUtre  clianzais  nio  tira 
A/inoi'  sus  tlívlias: 
SI  tales  son  snis  chanzas 
líieni^íro   d-e   olhis. 

Aparta,  aixirtji, 
Poniue  tus  clmnzas,  niño. 
Son   muy   jx^sanhis. 


—139— 


XV. 

Dame  flores  que  á  Véiiiis 
Se  le  dedicafn; 
Pero  mira  no  tengan 
Ningruna  eispina. 

'MiiQagro  fuera, 
Ouanido  sienupre  han  eatíiiílo 
De  esipina«  llenas. 

XVI. 

CiiaiiKio  miro  dos  niñüís 
Que  se  coiitejau, 
Me  pan'ece  que  miro 
Farsa  ohiueisica: 

Donde  las  sombras 
Haceo  veces  de  amamtes 
Unas  con  otras. 

XVII. 

Bl  amor  me  halagaba 
Gomo  (por  trisca, 
Me  halagaba  con  flores 
Llenas  de  espinas: 

Y  desíle  eatonces, 
Hei'iido  de  sus  puntíis, 
No  quiero  floires. 
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XVIM. 

Enfenmósele  íi  Venus 
De  ético  su  hijo; 
Pero  iiíientras  mils  inannn, 
Míls  llora  el  chicó: 

Venus  entonces 
I^  dice:  maina,  mi  alinn, 
Maona  y  no  lloros. 

XIX. 

Cieii*ta  niña  rodeada 
De  imil   cortejas, 
PJs  carne  en  írara]):it<j 
íítegiira  (le   oll(,s: 

Donide,  si  acaso 
La  huelen,  no  la  coniou 
Los  ¡poínos  ¿?ato!s. 

XX. 

El   amoi'  disfrazado 
En  tiei'no   niño, 
Bidióme  qiie  en  mi  piH-lio 
l4e  <liera   abriíjo: 

Lue>go  se  torna 
En  una  coano  llama 
Que  ine  devora.    • 
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XXI. 

Ni  Da,    tiu    flor   escoDde 
r>e  amor  astuto, 
Mira  qiie  tn-as  las  floiv^ 
Quiore    los    frutos: 

Y  con  el  tiemípo 
Ni  éstois  Le  saitisfa<:en, 
Que  es  mail  ooiiiiteii.to. 

XXII 

A.l  Ajmor  ya  uo  pdntíin 
De   ojos   veiiciaclrts, 
(.'.areax  sobre  los  liooiibros, 
I'^ilecha  en  las  manos: 

Ahora  le  pintan 
Ofi-ieeieiido  a  las  «lamias 
r^-izos  y  cintas. 

XXUI. 

La   mujer  me  i>ín^<-e, 
Kn    ocasiones, 
(iaito  que  en  easa  ajena 
Bnsiea  ratones: 

Sin  otra  caiisa 
Qne  porqne  íi  nadie  prnsta 
I^  (le  sn  caisa. 
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CTJAR'PtrrAS. 


fUCTKATO  IMO  t'lOI.IA. 

Por  militara  <1(h1   aanor 
Que  il  tu  iK^íbiiil  int»  sujcln, 
Cellia  hoinnosa,  ya  de  iH>ela 
Mo  he  4rausfornia(lo  tMi  piíitíM*. 

(Topifliv,  i)U*»s.    lu  belU»zu 
Ku  cuanto  <'sió  íl(>  mi  pnrlc, 
('ousulínuilo  nuis  qui»  .-U  rirt-c 
A   la-fi<il   iLíituralezH. 

Lo  na>acibltí  de  Ju  luna, 
Ouíiudo  SUH  <:óiicavois  Hena, 
Tarii   tu   fi-eirte   seriMKi 
¡¿a  c«*a  muy  «nioiMuna. 

Con  risueuois  ari'í^lwUis, 
Y  eou  iluz  í^ntciosa  y  criara. 
Bu  ol  oielü  de  tu  cara 
Por  ojos  iiinio  dos  soU»s. 
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Pongo  €11  tus  tiernas  mejillofi, 
De  carmíu  tário  bañadas, 
Coíi   azuioeuas   meaalawlas 
EiR*euclil(lais    mará  villas. 

•  Tihs  -labios  como  inibíes 
Ya  dibujo;  aunque  contesuplo 
Que  haoen  niás  vivo  el  ejemiilo 
IjOS  claveles  caiiinesíes. 

Tu  cuello mas  la  i)iutura 

Dejo  aquí,  por  pi^egiuitarte 
¿Oóano,  sii  puado  plutni^te, 
No  cotfioaco  tu  heiTiiosiura ? 

Dame  respuesta:  y  yo  fied 
En  tan  precioso  diseño, 
Ejerceré,  dulce  dueño, 
Lo  que  le  resta  ai  pincel. 


CONTINUAOION. 

íáigo  pinjtaudo   hw  liM*niocsa 
.Imagen,   divino   dueño. 
Por  ser  do  tn  gusto  emipefto 
De  ocinpaeión  tan  gjloriosa. 

Ya  de  tu  (.-uedlo  reclaana 
Al  piííceí  tanta  blan<;ua*a, 
Que  poiiigia  en  él  mi'eve  pura, 
Donde  amor  teniipk»  su  lilaana. 
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El  lulsiiiu  niuur,  si  Liedoja^, 
V-erás  que  ciiai  otro  Miu'te, 
Arcos  y  flecólas  rei>ar!ttí 
E-utre  i>e^tauas  y  cejan. 

Kecta  la  iiariz  sutil 
D^flenile  á  tus  duLoos  oJub 
De  uo  mcdklos  arrojos, 
Cual  mura U a  de  uuirfll. 

Tus  mauos,  cada  uua  do  l*1-Uis, 
Para  poder  figurarla, 
Es  necesario  piutanla 
Con  ciuco  azucenas  bellas. 

Tu  iMX-lio  lo  lu*  do  lílular 
Teuiii)lo,  en  qu**  los  coiíizoiu's 
Ofrei'Oii   sus   lihrticioiios 
Do  aauor  t^ii  <>il  sa<M<»  nltar. 

Lo  quí»  im»   faJt^i   inonuMo: 
Esto  es,  la  ahiia  «UM  retrato: 
La  pintaré  en  (vtro  rato 
Que  'lo  iMM-.niita  su  <>l).¡ei<». 

Ahora   jiaivce  (lue   no, 
roi"(iue  al  dar  hoiwslo  un  Ikiso 
A  i'niíl.jjpiMi  ta.iHa.  <-on1ií»s(> 
Que  lU)  sf»  <»rwno  un»  vió. 
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CONCLUSIÓN. 

A  lia  iiuajíeu  icorixjft'al, 
C^Uü  ivitóric'd  *'l  piuc-el 
Ha  traslailaílü  al  i)a!i»c4, 
Se  siííue  la  esinritiial.    . 

Cou  esta  iioblo  porción 
Tu    retraitü  cuiiduiré, 
Y   (le  todo  SiK^ajv 
Motivos  '(U»  luloracióu 

De  su  inlluito  tt(^sol•o 
l*ródiga   ualuraileza 
Dio  íJ:racias  a  tu  belleza 
EisniaUa^Jaus   ile   decoi'o. 

MeiHioi-ia  di6  á  tü  beldííd, 
Diole  uu  claro  eiLteiidimieufto, 
I  Ai  (lió  un  blando  senilluiioíDilo 
Ku  su  tUM'ua  voiluntad. 

¡Oh,  cuan  jíraude  <^s  tu  heruiosura 
Con  lian  imnienso  cauda»ll 
¡Oh  «precioso  original, 
Que  ha  copiado  nii  ipintural 

Bien,  ó  inal  concluido  tv*tAs, 
¡Oh  ircitrato!  por  -espí^jo 
Ve  á  mi  dueño,  aunque  reílejo 
Lo   muy   d-efonme  (pie  vas, 
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Has  Je  illevu  im  «iubeu  .boso, 
Y  ot.i*o,  y  ortii-o,  y  <*UMrtü,  y  mil: 
¡AJi!  uo  aiie  cnili)es  nU»  vil 
I'or  uu  nauoi-usu  oxccew». 

;,Te  ofoiulo,  mi  (liu'ñoV  /.<IíV 
¿Te  bago  injuria?  ;,te  hago  Jigravl  )7 
¡Ah!  saiLTÍloffo  mi   la.bi(» 
Me  »íU'ii  fiKM'a  de  111  f. 

lU>MANOE. 

CAUTA  AMOHOSA. 

Kogalado   Xanimío. 
Tu  carta  r^ylbí.  A  tiiMiUM) 
ijuíi  011  viixita  ayer  osl:iba 
Cieirto  bicho  al^o  travieso. 

CüOiiuiiUiiuMo  -su  lusunlo, 
Cou  toílo  lo  míls  soiTcto 
De  eis*e  ta-isí^?  corazón, 
D6  cual  filólo  te  len;ro. 

Y  él,  couio  A  las  musas  traía. 
Que  en   amorosos    í'Uiim'uos 
Son  onleulos  tle  amanU's, 
K  i utéri) re-tes  de  corii»jíi.s. 

Prometióme  iiivo<-a.n'a 
A  todo  <»!  í-oro  mivoiin. 
Tara  resijomler  tu  cjiria 
Eu  e«(os  que  cil  iljima  Vi*rsns: 
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Cou  que  eu  breve  insta uitc  diónie 
La  foituua  'un  gran  sujeto, 
Un  "secretai'io"  versista, 
O  lio  que  (llaman  "teneett-o." 

lujipuesto  ya  en  el  ajsunto, 
iJiice  ipor  fliií,  como  el  eco 
De  imi  voz,  -cuaditaíí  cosilla<s 
Mi  boiea  ile  fué  -d'iciendo: 

¡Ájy  aiuseute  Naa'aauío! 
¿Qué  iauípoPta,  quea'i'dü  dueño,* 
Que  ell  destino  nos  seipare 
Cou  imil  uiU'Ulilois  ide  ii>0'r  medio V 

¿Qué  imipoi'ta,  sí  iiuíwtra.s  aliuaft^, 
Ooai  víuciilo  ell  nuls  eatredio 
Uuáerou'á  ipar  de  aimauite« 
Sus  reicí(i>roco«  nfe<?tos? 

En  vano  el  teiTestre  globo 
Se  oi>one  ail  rayo  febeo, 
l^ues  en  ila  Urna  miramos 
Sus   apacibles    reflejos: 

ün  vano  ime«  se  iUiteii)one 
La  auseiK-ia,  cuaiMlo  con-teimplo 
En  tnii  /memoria  el  retrato 
Del  'Soll  hermoso  que  (luiero: 

Y  ¡dulcemente  iiuflatmada 
Con  añil  giloanosos  reciuerdos, 
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Te  eBtoy  ylemlo.   Xaratiifo. 
A.<A  en  lo  mejor  ilel  iieielio. 

Acft,  (loude  aiPde  (ki  dUnmn 
Del  caííto  amior  que  te  tenjío: 
Sagrnda  llninia  que  atisa 
La  esf>eiraiUBa  cíe  hinnoiieo. 

Acá pero,  Na  ramio. 

;.Qné  (lióos,  mi  bien?  ¿qué  es  esto? 
¿A  dOuile  me  Uevii.  il  (lónnle 
Me  arrebata  mi  deseo? 

Desde  que  el  ciego  deMlno 
Me  trajo  por  un  desierto 
A  eMü  dudad  4le  Celaiya. 
Que  yo  nombro  ni  I  destleiTo: 

I>e»le  (luo  no  nit»  n^cdino 
En  esos  tus  brazos  tl<>rnns: 
Desde  que  no  te  bíu*e  un  lilnndn 
llecUuatorio  mi   pec4io: 

Desde  que  tu  voz  no  oscnHio. 
Cual  la  de  gratto  in>*tninionito 
ADimado  atl  suave  imyíiLso 
De  al^ün  /profesoa*  maeelro: 

Desde  que  yo  no  (te  arrollo. 
Cual  il  un  albo  ipiohonzueilo 
La  o&mdida  palamiüla, 
HtKtlAmIote  añil  ext.ix.Mnos: 

Kutretfiíiinieiitob  Poéticos— 11 
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Vanios,  comlétiaaAiie  11  áasr 
VsuL  luz  de  Uiibto  riieigi>; 
Así  <le   DafDfO  éüiUi^i^ts 
De  boa  iimoros  e)  f^reqnlo. 

Qué  ¿ao  lo  bíM^s?  piit^íi  ijenuiía 
Ji>p K<»r  que  en   el   Peneo 
Para  tus  «ieues  no  baUes 
Ni  (Bkiuier'a    un   niimo  i^ecQ, 

De  esta  suei"te.  a-mfíro  mfo, 
Halilrt  (Hm  el  T)\m  trie  DeJfíis: 

Y  ad  fin  tk*  tóílü,   Uü  valeu 
Ni   maklío.ioües,   ui   niegr«. 

8iif^diida  Liu<^  uo  me  liatlü 
Para  ei  ciisn  bien  L]ÍH}jiJ>esto: 
£^9tü  es,  CiiU  la  fiujila^u 
TeiYi^liilaidíi  al  nt^u  Jel   lieraiío; 

Que  proel Ujeni  luil  ñ erres. 
Quemando  yauós  hM.*leii«o*» 

Y  ofreohH'a    eu    tus   aWares 
I^  lisonja   y  finginiieiiitü. 


Mas  ¿qué  iniporU,  tluk^  a^uiíío. 
I^  (|ue  Apulo  me  lia^a  ge^iofi'í 
¿Babes  tú  qíie  ya  le  e«tmw)V. . , . 
Pues  4  Dio^.  qiU4^  tijiílü  mí&>  Ixeelin. 


— IS2— 


Me  Toj,  ne  aiNarto,.i4e  ausento: 
Ya  ^  lo  dice  mi  UfnJ^; 
1>  q^ue^laa,^  lo  ^pto:  xvy  onánto! 
¡ Ax  euáiitó^  mí  bien,  lo  siento! 


GLOSA. 

Me.  salgo  fuera  •  üe  mí 
M  reflexionar  iljogó 
Ett  día  en  que  ei  hado  falló. 
Que  lue  airartase  do  tí: 

Mas  8¿  lo  dtei^u»o  mU 
¿Por  qué  reaistlmne  itttBntoV 
¿No  haiy  remedio?  ime»  ^idieiito, 
A  Dios,  A  Dios,  alma  mía, 
Q«e  ya  de  tu  oompalUa 
'"Mt':voy,  <iiie  aparto,  me  au^iMito.' 

.    EH  amor  en  'tfl4  eatre^o 
Qué  hacer  -coofuso  no  8aA>e, 
Y  éj  dolor  ai];»eiHie  (cabe 
Bu  los  .Ilimii:tes  ded  pecho. 

Ejenuplo  de  males,  hecho 
A  los  golipes  dal  qtuebrauto. 


Sientü  el  aiU.sí?uí;iriiR^  tanto 

Coduilo  eo  idiomns  eorrienies 
"Ya  te  lo  tlko  mi  Manto/' 

A  Dloís. . . .  mas  ¡a  y  I  iquú  t(>iTiiM?uT 
De  mievo  «d  miedu  Die  aw^iltn: 
3dé  falta  ei  vaíloi%  iiio  faUa 
Para  aUí^eintaiTüie  lil  uJit^iítu. 

Gadüver  vivu  me  sieuto; 
Mafi  ¿qué  usiiehoV  do  me  ei^paittu. 
Si  deja  eu   tí  ;cnsíu  tau!a. 
Tanto  •bien  y  tnma  ¡yrVoiia, 
Que  íiuüíjiie  vató*  «ii  mí  iiiiHiioria. 
**Tc  qutóila»»  lo  55Ít*ijjto,  ¡iiy  cuñütt 

Pero  tú  ¿qué  Moray V  uo 
E^'Hps^s  a»tTf)«  tan   btfílos. 

Lo  qi^  ea  fuerza  sieatá  yo; 


Ma«  «f  el  anaot*  ao6  uiai6 
C<M1    uu    pf'ciqilfi    Itj^aiaúAla, 
Nuestro  duro  ajimrtaniiiofuto 
Es  bien  sl<*nta(8  pm  tu  ¡parte, 
Que  yo  taittbiéin  el  dejarte 
'•t Ay  cnéiitcH  nW  bien,  ilo' siento;'* 
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DÉCIMAS 

A  FILJJS  KN  E)Ii  OAMPO.  (1) 

Oye,  Filis,   lo  sonoro 
D^  melodiosas  cadeoicias 
Qué  en  acMJdes  co(t»peieivciafl 
Trioa  ya  eJ  voflante  coro: 

Gaida  pájaro  icanoro 
Parece  que  está  apositaiido, 

Y  su  plquijiao  variando 
Va  con  ifcan  grato  primor, 
Que  on  6ngano  volador 

Se  eatA  esa  el  aire  escuohamlo. 

Mira  tantos  iiaíCimiemtos 
De  ajrroyueilos,   cuya  plata 
SuisurraDido  se  desata 
Por  esos  valles  sedientos: 

Con  uniformen  aicentos, 

Y  coimipaises   distribuidos, 
Van  queidaiiido  sus(i)eiidádos 

.  De  sus  músicos  ruanoi-os. 


(1)  Bl  que  llegare  A,  loor  (^tas  dt'cliiias,  teudríi 
]Xiu<?ho  que  refr;  pero  (jI  vie-jo  UCi^^ova.  me  1«« 
a•gradeK^e^^,.   No  e»  mado  el  cooiAuelo. — A, 


Sr»    (tlK'.ilfiu    (*ü-iiio    donuUlüs 

Ue  vunle  iK>rijii>u  vwtitlíi, 
V  conm  *iut'  üos  cíjiü.vkld 

Aileiíi'e   \}l  átiíuiu  ulJ^íUl 
Ltt*s|>Lraifriltj  la   iVesc-nrü 

l>e   lt»s  dt'boileH,  que  íM>ti 
Ya  uu  todido,  ya  un  pabdlóu 
A   tu  ti  i  vi  na  betiilOííurn. 

.Mira  euátuiu^  uuijiaiíileí!$, 
v^M  cii3';is  piniiLtluiH  píele» 
8ti  fcfiíitieriirüu    Itxs  ¿kíDceles 
f     y   dibujoíí   uíiitiimletí; 

Truüí  lie  e-llot?  yíijj  las  zu^nl^í» 
Taneiiiilü  y  cauíiaimU*  aauores; 
Asf  Heiii*u   [Kir  uiojtu'es 
Su   lilH?rta.il,  f*ii  rubaño, 
«/ue  nqiíel  rausíío  qnc  a <.M>iniia na 
A  la-s  cliKlaües  niaycjiR^. 


Mii'ji   la   s^r^iva  VíAsiiíla 
I>e  un  veivb?  que  por  Iojí  <>jt>8 
Se  entra  ñ.  fiDitar  l<i«  eunjos 
I><3  la.  alma  míiíí  aHiííJfbJrt: 

l'iM   üHa    la   rnumtbln 
Oveja  pueJí'  ejJicoutTar 
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Cuaioto  teui^a  que  iletteai': 
L»a  luesa  ya^'a  coiiuer, 
El  «aouiK)  para  icorrer, 
LeL*ho  para  desea  usoir. 

¡Dichoso  yo,  qne  ú,  tu  hwlo 
Ando  el  caiimM)  y  sus  flortjtslavs 
En  las  «mañaua^  y  siestas 
LHyre  de  todo  cuidado* 

Ahora  siéntate  en  el  pt-aAlo, 
A  orilla  de  esta  fneu/tt: 
Aquí,  FiH«,  mutuamente 
Nos  hatéfnos  mt!  a]inor(>s, 
Y  con  guirnaldas  de  ttores 
No8  ceñaremos  !«  freiute. 


DÉCIMAS. 

KN  LA  DE8TUUC0ION  DE  UNOS  l^ATELEiS 
AMATOIUOB. 

¿De  qué  me  strve,  pa^wie^. 
Hijos  de  un  bastat'do  aini«m\ 
Vwos  con  tanto  favor, 
Si   vosotros  so4s  -crueles  V 


%í- 


Ingra.tos  sois,  soi«  iiiíieles. 
Heredando  el  ser  tiraaios; 
Ma«  yo  haré  qnie  vuestros  vanos 
Y  faksos  lu-oanetim lentos 
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Sean  en  meiiu-tlot;  fragjinemc 
El  dicapojo  üe  mis  m-aiK)*. 

Codifieso  fuitíJ^H  a«ml|£ü6 
Eu  atnorosoa  culdaidos; 
Ma»  ya  del  todo  vdUeados 
Stils  tenacea  iejieuu^ú«;  . 

De  Olí  deetli(>iira  te^lgps, 
Vergüenza   me  dCi  teneros, 
Pues  mirájjdoijie  Bíjveros, 
Siiii  que  el  coTuzCm  i-^^isia» 
Me  hastiéis  gustar  por  la  vista 
Loe  axifbai'eQ  wM  Üea'u»* 

A£Íp  puee»  os  h^  úe  UaüM^r 
Pedozos,  poirque  á  mis  ojo» 
No  sois  más  que  urüos  dt'i^ijoj 
De  Tin  iJíigrato  proceden'. , . 

^   Mací  no  esto  s^^itlo  ha  de 
Ana  taém  teii&lfe  qu«  ¿sufrir. 
Ad  fu^o^  al  Ju^o  'haMis 
Que  pues  fuego  ell  ííííi*  os  dlfl 
Fuogo  ha  de  ser»  y  'lo  yo, 
£^l  que  os  ha  tie  cocstnnir. 

Ya  axdels,  y  al  puntó  jc^üé  iit 
De  vúefitrae  Uannias  la«  leii 
Al  pudeeeir  lanutaH  m(*iigua«J 
Dice  a  ser  fuego  ^de  ñnior: 

Owyo  escaso  penplauíioej 


uan  qOe  jo  consJgo  ver 
MJ  ol>f)CUrMjUl  til  sillada, 

V  que  en  breve  iuslaut^  es  Diula 
Bl  iMüor  de  umi   muJM-. 

Ceniza  oe  couteimiílo  ya, 
y  oíuuique  tan  y«ej"<a  y  í^iu  fría. 

Tb!   vea   neeiucUairíl;      f» 

Blas  uo,  que  e"!  vieuto  será 
Voeetra  louiil  <iÍeí*triKvtóii, . . . 
G^  odas  *del  í^quAd^ 
Voluil,  ft»Qes»  y  <iiie  él  os  llore 
A  cudiriros  c*ou  la  uie^e 
De  la  más  trrixln  regi^w^ 

Y  ♦toietitraB  ule  itul  piiíííiíUícia 
8u  furoír  oss  airebam, 
La  mamarla  <]>ue  c»^  ocMiibaita 
CoQ  gollipee  de  la  e3C[ierfei»cla: 

Que  aun  eu  tan  tv^W  potetivla 
TiMerog  DO  es  peíimliUio, 

Y  i*eA  r^ittedlo  conocUlai' 
Para  uu  a^moro^o  daño. 
Que  ño  -llere  €d  deeaugaDo 
iU '  sqpvtcro  del  olvido. 
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A  UNA  SENUUIXA  ^¿Ujfc:  CUUiU  J.A   MAMJ 
DE   rKiUU   VElWiOS  Al*  AUTUll, 

¿  Versos  «qiitoi^d?  i'UUi^*  pin  et^ijl; 
No  lieüe  el  "íáegumlor*  ptM'o: 
íQuC^  ñiildíj  «aík'í  el  "leixjerur' 
Cata  una  **cuarteiü*'  ya.  , 

fete  est  «I  "i|«IiiLü:**  aiUl  va 
Br¡UfCüuií>  i?l  '^^extof'  ic|uO   tiUy 

No  saltó  el  *'sétí)tliiHi''  mal: 
líete  es  el  **oütavi*c.V  aliotti 
Sotíre  el  "ütüuo"  Te,  señora, 
L'ua    *'tié€liua"    eabaK 

¿liuleti?»  otm  mejor  (jwe  éslfiV 
¿V  lie  qué  salíU'á  iiiifjiit''i 
¿(|uiéi*esla,  mi  Uíeu,  tle  í**auiory 
Sin  ií  lio  íse  hñi-ú.  la  Üesta. 
.♦  t-ui  »•  .  Ln>>    ♦ü^' 

¿üe  **<!el(iB?"  pertí  ftf«  mieííta 
Muy  eaii'o  wíte "Diáí'l  iJua*  ^f, 
\Xva  de  a,u*sem:ía  ;ay  d».^  mil 
Que  me  ila  Untüs  euv^oc, 
Porque  m>  miro  t4J«»  o.iOff: 
Ca'ta   otra    "il»x'liiia      £U|Ufi 

Vaya  «3e  *'aimo»r»"  yi»rtjue  todaJ 

lül  akma   te  f^ajcrifi-ea, 


Y  creo  no  b^v  árs&fCíeriQ, 
Forxin^  q-uedADOO  yo  yeriu 
De  utuí  pena  tan  ilni>m, 
Tü  pur  irt^  oon  K^su^íl 
Salir  quieres  vivo  ú   mti^'t^j 

,Raa6a  tienes,  t-vf»!?/*!!. 
Que  ;»i^uesto  ^llu  es  tn  iliicña, 
Prtx:uras  el  d*eieimjie»*» 
De  tu  ^Julce  oib ligación; 

V^e  i>ueB.  íllk?  la  onjíisiOtt 
viXan  i>eiio«a  eii  que  me  vea 

Y  te  enicargo  ijiie  iles^mós 
A  sus  pies  sirvat*  ih*  :>eauii, 
Portm^  es  ^Uí^tü  que  Rüsii.Jia_ 
Tal  pe^iia  tenga  a  a'U^  p\^*] 
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Mas  yñ  el  d<?5*cflrí:fi  tno  d^l 
Forma  iMlo  c<Ki)kisoH  rí<>M: 
Llonwi,  pne»,  tantos  <lüSfVfo«, 

Llorad»  íHora-d  taiUí>«  males, 
Líc>rail,  Mora 4 K  ojos  rníos. 


DKCIMAS. 

iCr.  AMOB  CABMEJ^ITA, 

EttaxpefiaííTo  en  la  Uermustiraj 
De  Ni:*e,  el  Amor  au  ílfsi 
ííu   retrato  íHsik>uíu 
E.I1  ret<jrit.'a  iili*tUira» 

Mili  Jar  qnteo  Oe  flgiira 
l*aia   la   vez  lie  ^liiitor, 
Y   |)or  s ¡neniar  íavor 
Con  su  maJre  s^iüoita 
Le  transfofniíié  éti  eaniielltft. 
;Qnf'  ImAo  que  estú  el  .Aiaoc 

;,Coü  que  á  más  ele  niño,  loe 
Pues  í*i  ae  vieíra  A  un  esf^ejo» 
Sin.  tener  ^'aza»  de  viejo 
E51  «ilflVoo  se  hiciera  el  eriro! 


Ouaudo  au  eaprieho  toco. 
En   tW!*eur-so«   mo  <leav<?Jo» 
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PreigUQitando  al  diasezuelo 
¿Qué  hado  siuiesítro  le  npurn, 
A  qne  piDite  la  hermosura 
Viatiéndose  de  caianeJoV 

Puee  qué,  ¿el  a)iH/tai*  con  osincro 
Una  bedleza  siu  imr, 
Ks  io  inisaiio  qiK»  jugar 

A   la»  dainiaij  del   ta-blea-o? 

■» 

O  ¿qué  i)ieiu«a  eJ  dioéi  ooiioro. 
Que  esa  <tu  cara   diviua. 
Miniatura  peregrina 
I>e  raros  modos  y  niuevo«, 
EJs  aoToz,  pescado,   huevos, 
U  otro  eml)rotíio  de  cocioíi? 

Nflda  Tale.   Se  presenta 
El  Amor  ein  su  aipairaito. 
— Qué  lindo  salló  eJ  reta-aito! 
I)e  siu  original,  afrenta. 


¿Y  aisí  Nise  está  coiu»tie.u:laV. . 
Esto  €8  lo  que  mus  me  irritíj. 
Par  tu  oai-a  tan  bouiíta, 
Nise,  ruégaáfí   ail   Amor, 
'Que  cuando  ha^  de  pintoa* 
No  se  meta  á  canní^lita. 


KiitnieuiíiiieiitoH  lNu'tlcoa.-1'J 
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QÜINTU^LAiS. 

DUDA  AMDltOSA. 

Si  por  una  coea  rana 
Dos  corazonias  t\iviQaa, 
Eu  <uno  Fiíliis  ei]itxa¡Lia, 
En  otro  á  Doris  pusiera, 

Y  agí  á.  lafi  dos  ccn/teoitiarar 

Pero  si  iHno  aólo  tengo 
No  podiré  daitlo  á  ningusMi, 
Poirtqiie  lluego  m-e  cbeteiigo 
Bu  quie  si  lo  doy  íl  la  uua, 
Ail  rigor  de  la  otra  vengo. 

Darlo  &  las  dos  es  b>u9car, 
Si  se  exami-na  deapeeio, 
Guerra  en  qjuie  siempre  lian  de  es'tar; 
Porque  U4i  s61o  pailaclo 
Do«  no  pueden  gobernar. 

Qué  haicer  en  tad  confusión 
No  alcanzo;  mas  si  sitiera, 
Que  no  había  de  haiber  cuestión, 
Sin  diutda  fi,  oadia  una  diera 
La  mitad  deíl  coirazón. 

AjsÍ  una  Tez  diiscurría: 

Y  Amor  que  en  mi  peeho  estaiba. 
En  lo  inteiiior  me  decía: 
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Que  ftl  A  dos  darlo  petuabft, 
A  nlqirttiía  lo  dwrÍB. 

Que  ee  ley  la  iiiiUi  as>ar1mna; 
Aunque  de  uu  tadi  ciego  dios, 
Que  96  quiem  &  soto  una; 
Porque  aqiiei  que  qukn^e  &  dos 
No  quiere  bien  &  alneuna. 

Luego  el  coraz6n  le  di 
A  Doa-is;  y  moil  pagado, 
Al  punto  me  a«rrepeintl, 
De  que  no  Je  bubiej»  daxlo 
A  miis:  ¡trifiíbe  die  mí! 


ENDB0HA8  REAJiiBH. 
A  UN  CANAlilTO  I>E  0£:LIA. 

¡Aj,  pobiie  cama  rito, 
^  Que  con   ñébllee  ayea 
Laaiuas  aá  dvdee  dueflo 
Que  te  UevO  la  muerte  iuexf>ra.ble! 

¡Ay  tríate,  y  c6nio  Kleoias 
De  aueplroB  lo«  aire» 
Que  Yolvarte  no  pueden 
A  nueva  vida  la  couHOirte  amaute! 

¡Ay  e6mo  rei>rpseutan 
Tus  lügubi:>es  eautaí^s 
OÍ  amor  que  perdVste, 
Amor  difunto  quK'  en  la  iiada  yace! 
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SiiiWpeDide  <1kí  Mk  quejnis 
IjOs  ÍAn^re^i  coanpnj9et$, 
Con  Que  á  llanto  xM'ovooaa  • 

Al  .coro  alegre  de  la»  duloee  av^s. 

Paa'ece  Que  nefleren 
.    Tais  saXxosos  instauteB  . 
Que  en  el  imirblwlo  leK^lio     • 
Son  i>rtóinio  íliilot;  ile  d(?isvelo  amiante. 

Pr(K*urá   ¡a.yl  sí,  iM-oiciina 
•  The  tu  dueílo  alvildaiité, 
Y  sea  totJiJ  remedio 
Por  tanto  dolor  \in  nuevo  eDloioe. 

Ya  die  l>a  herino^i  Ceilia, 
Movidaí  á  tuB  peaaires 
Ija  ternura  se  empeña 
I*ara  Qiie  (-n  otro  amor  ailejfre  cantea. 

Pagad lí  sus  p.lieius, 
Siis  otí/cios   tau   girainüU^ 
I>e  teittiim'a,  con  quiebros       ^   . 
Que  trinaos  á  la  aurora  cinanido  sáile. 

¡Quí^  tH»lla  pajarita 
Te  presienta  1  ¡Qm'  tal-lel 
Quti  ebtlrneo  »u  piquiUo! 
¡Qué  pintajdo,  y  qur»  muelle  sn  i>i»iiiaje: 

liléviaJa  atl  diilictí  lúdo, . 
Que  x^iedo  aweí<airai'te. 
Que  todos  ^ertíai  giiotto^, 
.Pues  de  los  muertos  n4)  hace a.pre«dpim-(1Ie. 
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DOS    TRADUCCIOiNKS 

DE  UNOS  VERSOS  DE  GALO. 


PKIMJbUíA. 

Lidia  bekla,  iuuuiia<3liita  blaiK%n 
Máfi  (}ue  leclie  y  que  cáudhlo  lirio; 
Múfi  que  rosa,  que  es  aVba  ouMv  i'u1»in, 

Y  que  iudiauo»  marfiles  brunUliM. 

MaielMtcAilta,  desata,  desata 
£1  traxMsaido  de  esos  eabetlitos 
Piíra  ver  en  tn»  cüindidos  liomlu\m 
Hilos  de  oro  Ineiente  esQjajxrkIos. 

Sus  eeti'edlat»  uie  mueutrcu  tum  ojos, 

Y  sus  oe|as  en  footna  de  aniuH(K<: 

Y  también  tus  mejilla»  me  uHM>tt{tra, 
Que  se  Iwfiau  con  graota  de  Tiro. 

Ijlen^a  aicá  coa  tue  labiots  coraS^M^, 

Y  me  dA  cual  iMilonia  be^oH: 
Una  parte  de  mi  ahina  te  I'Ievae<: 
Htwta  el  peubo  tai  boca  lue  senAwlo. 

¿Por  qué  agotiis  mi  saaiíín»  í\\m*  aaiii  r(nroV 
l^apa,  ta|Mi  tu  btanco  i)ec!)iiíto: 
E3se  pocho,  m.uc4iacliita,  cubro. 
Que  98  eni^'^ema  deil  uéctar  urgiKlo. 
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Cinamomo  se  efiípance  eiu  su  seno: 
Eli  placer  se  suscita  couitlgo: 
TafMi,  ta|>a  tu  peeho  aimoroso 
Que  me  tione  ddVcemfenfte  herido. 

Qaé  ¿no  vee  ouamdo  eofenmo  me  quejo 
Mis  amofnes?  crueil  eres  conmigo. 
MhioftKaioliirta,  qtué  ¿así  me  aibaudooias 
Casi  muerto,  y  á  tus  piee  iiendiclo? 


SEGUNDA. 

Liilia  hermosa,  wAb  aitba 
Que  la  lache  y  que  el  Jirio, 
MÁS  que  In  rosa  que  une 
Lo  bdauíco  y  lo  eueencMdo. 

Más  que  el  martll  que  aiueeiao 
Los   orientales   lod&os, 

Y  que  por  diestim  mauo 
Ueeplaudece   brunuk». 

Esparce,  uiúa,  esi)arcv 
Tus  rubios  eabeiUtüs, 

Y  que  eu  tus  hombros  vaguen 
CkHUo  (loraKlos  hielos. 

Denme   Iue  la.s  esti*ei).lais 
De  tos  ojoe  divinos, 

Y  de  tus  cejas  uegi*u« 
Me  muestra  loe  arquitos. 
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TuB  mejüilius  rosajdas, 
Que  en  {Xtapura  de  Tiro 
Bedbieiran  Jo  rojo, 
Déjatme  ver,  te  pido. 

lilega  <ie&  com  ti»  labkMs, 
Tus  labios  coralinos, 

Y  diamie  cu>ail  paloma 
Muy  sabrosos  besitos. 

Uina  pairte  de  mi  adinn 
Te  lüeyais;  y  peiKílbo 
Al  tienviK)  que  me  besas, 
M  corazón   heríido. 

¿Por  qiuO,  i)or  qué  me  dejas 
De  este  modo,  biem  mío? 
Eíse  pechitiO  eeconde 
De  néctar  coouprlmiido. 

En  tu  seno  conduces 
Ginaanomo  espaixrlidu, 

Y  nMunan  de  onde  quiera 
Los  piLaioeies  contigo. 

■Eaconde,  uiñn,  (>l^4(N>Ill(lj<> 
Tu  nevwdo  pechlto, 
Porqíue  todo  me  (iiwmo 
Oon   cuianto   en   ésto   miro. 

Qfüé  ¿no  ves  lo  que  i>íí«o? 
Tirana  eres  conmigo. 
¿Casi  muerto  me  dejas. 
Cuauído  por  tí  suspiro? 
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Epigrama  del  Amor  arando 


TrmiliDeklo  (M  idiomiii  í^'Uigo  al  latiii,ü,  y  ile  Oete 
al  castellaDo. 

El   raii>az  Cuplddílo 
l>eja'mtlo  el  aaico  de  oro, 
l*oue  onwrtuaann-eiiite 
La  ail forja  sobre  eíl  boiuibi'o. 

Arroja  la  hmoha  aMi'eiiite, 
Cogo  (»i  cayado  eoi-vo, 
y  iiiK?e  ios  mansos  bireyos 
Bajo  (M  yugo  tos<-o. 

Cou  mjuhi  fe  ü  la  tierra 
I)á  la  somilila,  y  pronto 
l>ljo,  alzatmlo  la  vltstia 
AjI   'estr<}ll!laido  pOlo: 

Haz,  olí  Júpiter  ííimio, 
listo  cafliupo  a'lnwwloso; 
Si  uo  liaró  qiw  bajaiudo 
De   tu   lu<;i<.»ut<'    lio. 
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Lfleves  ed  yiugo  iufaiiu' 
(Otra  Tez  oamo  toro) 
De  Europa,  que  «^iu  duda 
Eb  yugo  ed  m&s  irravotH). 


PAllAFKASIS  DEL  MISMO  El'KíUAMA. 

De  doe  cfindifilo^  hombros  abajaba 
El  dorado  caneax  Amor  uu  día, 

Y  en  su  \\Mgwr  <ponía 

La  aJlforJa  que  á  proiK>sHo  llevaba. 
Igualmenfte  arrojaba 
La  abrasadora  tea 

Y  el  grosero  cayado  aperdbfii. 

Y  &  los  uikcklos  bueyes  diiligieinti' 
Para  que  alfrain  al  suleo  a^uiJoiuM: 
Ya  esq;>aTee  la  semilla  eouvoiii(Mi<t'(? 
E)n  el  fecundo  pre(parado  suelo* 

Y  dice:  (levanta mío  al  claro  ciólo 
Sus  ojos)  haz  ¡oh  Jíípit^^r!  i\\w  vt>n 
La  siembra  acrecentiiave  011  lui  (l(M.M>ro; 
Si  DO  quieres  que  sea 

Tu  deidad  convertida  en  ma-iLso  toro: 

Y  te  vens  obligado 

ror  quicu  otra  oca^Jión  hacxírlo  i»u»lo, 

A  llevar  aij^nl  yujro  I  a  11  pirulo 

De  Ettroi)a,  cou  livfaania  do  rornudc». 
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A   CLOIU   CON   UNA  CAriAPMvitlTA. 

COorl  0^>ri,  restaaife  mi   al1ei»t<ij 
De  ttts  ojois  J»  úxiK'e  «j|ieg»ría, 
Tu  pírese Uíüi a  iiiás  suave  que  la  alba 
jA^t  s&agala!  lupe  dC^  nuieV!}!  vinla. 

Humedece  am  láiri'miíius  tlemaa 
El  eodíLver  d^e  ccíta  eRil«ii.t!i-i¡iji 
Que  del  nido  i2«irteíi*no  roba^lxi 
Para  traer  d  t«s  ara«  divinas, 

A  tu  Influjo  espembii  tTec'iera» 
Descniíl  I  riendo  la  pluin*»  arai^ín^illa. 
Que  cott  negira  foniiai^ít  lun  ifjflmje 
^hls  giMn  cfue  la  tt^a  niá«  rtca. 

Parecí  amo  e^icUKrhn.i'  los  ^<ppg^9^ 
Que  4  tu  TCKZ  beclücera  aitn*ezu]ia, 
Cuaiudo  Ja^ttla  de  mimbres  deljEradon 
Defemdlem  d^  haJieuiiies  su  vkl», 

Pero  en  iiie>dio  de  liiuljoreD**  kmí)<««» 
BintnjJa.»do  can  alais  hlíutwJitas 
De  mi  mano  se  afUI^,  y  se  sabe 
De  un  airbu^to  em  las  yendes  mnalllaa. 


Fiew)  ca.ft»  Que  la  aigrue,  lia  coge: 
De  sus  fancíGs  iiíte  anís  tas  la  qiiit 
¿Pletro  ctoK»,  mi  Olor  i?  exba-latndo 
MI  ^Bp^nkimí  balla.&ileüa  en  m  tVIí 
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Los  saflpaües  al  8<hi  de  bus  flaostxiK 
Sa  tmgeáltL  caatando,  repVtaái: 
AYedlkMS  que  libres  ae  pieoideD, 
ESb  mejor  qtúe  t»  logren  oaintivas. 


A  OLOKI  CON  UNOS  l»lGIIONCITOS. 

A  estos  dos  piobouei^tos  que  en  dulce 

Y  aanoroso  coucurso  tuvierou 
Dos  aoM;iKtes  fecundáis  paQouias 
Nw»txa  choaa  destinan  !os  cielos. 

A  4s  escuela  óe  amores  fedicets 
I>efeiKlease  potdr&  qme  vinieroai, 
8i  los  dos  con  empefío  toAnamos 
Su  enseflanza  en  los  duk^es  ex/ti-einos. 

Aipreodcd,  padosnAUos  dioliosof^, 
Las  leocJones  que  dieta  el  afec^to: 
Ved  eD  CXori  inoceotes  badajos, 

Y  en  «o  SUvio  cariños  lione^tos. 

¡Ay!  no  Quiera  la  diosa  de  C4iipre 
Que  sn  carro  tiréis  eoo  el   tiompo. 
Que  aunque  sois  do  tnai  oft.irlidaf;  ipl unías 
Quedaréis  ma<5iskw1os  iiiiiy  pivsto. 

¡OuáaAo,  iylori,  coiáuto  ¡nm  nmminoN! 
Fues  atados  coo  vímeulo  esti-ewho, 
IMe  pamece  que   viwion    las   av<»x 
A  ftomar  de  nosotros  ejeaiKi>l(). 
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Altíípi'aos,  ailegríios,  ipaí*toix;illa«,  \ 
Y  ttX'aCvl  los  ftwtiviw  ii)aiiiiü^*uei», 
M¡eiiitra«  cauíitau  aJ^í^res  ka»  ave«  • 
.\il  aoiior,  qua  ikrs  bsR'e  iiiaei^trois. 


ClAJlll   Y    SII^VIO   OOMIBMX)    DURAZNOS. 

Miienti*a»4  ipa^'eu  lae»  biajicao  eoixlea'aM 
Verde  fíraina  y  lomiillo  cIcítoso» 
Ciwu^iHMii'Oís,  zagala,  estos  frutos 
A  la  isoiiiibra  que  otfro<een  loe  olmos. 

¡QiiO  tiin*azáK>I  paii'ecti  que  luuerdo... . 
Un  carriiMo  del  dueño  que  aidoro.... 
De  mi  Olor  i. ...  de  ití,  por  quien  vivo 
Kiw'auít-aido  eu  flos  vaJiles  y  isoitos, 

Dame  IQ  ee^e  que  ya  has  couieiuxado. . . . 

Toma  tú  mte ¿icitóil  ee  luAs  sabroso? 

Kl   (lue  Miiiie,   mi   Ülori,  e«l   ailiutbar 
(j-ue   defíitilan   mus  claveles   rojos. 

Beiiidi^aimo>s  al  lurunen  que  ananda 
La  estación  (del  fru^cstífero  otoño,     ' 
Y  los  j¡:uí4t()is  cantea* os  del  cainiK), 
Q*ue  no  tienen  loes  (pobKidos  todos. 
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ROMÁNOB  KXI>ROA SILABO. 

A  IX>S  OJOS  I>K  r.ix>ui. 

(Jraclosaw  Iuchv*  de  ila  CUvrl  mía. 

AUm>8  rksiMMln.<<,  tfw)h*s  aj|^raeiai.los. 
Ojos.  diyiU4)i»  (|Ui*  me  vek<i  st'riMMKs: 

Corno  los  mauto>í  st^  eNtrmnereii  ciuiii'.lo 
IlnyoH  fulmltiau  Uts  airmlo»  <m(*i1os. 
Así  mi  i)ei*ho,  que  ne  »<U-n4i>  Ium'íkIo 
Shi.i'aiitta  ¿uUrinia,  iM  vaufjo  vut^siro. 

/.llanta  <*iitlinido  <isais  iiiña^  oariñotsas 
No  mi»  vuclvíMi  ft  vcii'  •oíumo  rUMwli»? 
Tornad  ail  íni^to  <'(»n  qwo  1110  inintbais, 
Itisiiefia»  niñas,  *m  (w^e^n^  ticiiibpns. 

MI-radaA  (Milcos  «oljre  iM  .tl•i^♦t<»  Silvio 
Be>nlf!:uot«  (vq)an.'iid,   iKvUlaidiiiu*  Iíím'ihvs.   • 
IItiil)Jajdimo  tifíiKis,  fomo  suMiHire  í-uístiMN*. 
Voh-H»Ml  A  ynt»Htni  amor.  oJíw  pMrU'nw. 

Tiórnos.  y  al«»p*w.  y  lilaudos,  y  ilni«t»?«. 
I>ivliM»t  (vi(ks  d(*  anioi'oso  í'iio^o. 
(>>nvt«>Ptid   viiiv^traus   iras   f(inniiíl:il»l«'s 
En  cMlnva  fMil(^s**^iaI.  oJ<>s  stn'eiuw. 

Así  il(w  'd'ioHes  ft  n>afiaaia  y  tartie 
LiKMr  o«  liajuran  <nr  'hi>?air  de  Vónus. 
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'iUAf  las  lí I  usas  o^  rciuniK^ikgaii  hlninon 
Que  cskute  Silvio  vuestro  siagfUeJoi. 


HOMANiOE  BNDDOAjSlLAfla. 
EN    I^A   MÜEJRTE   DE   VS    UmiTO. 

Pslttaeue  K«i«  UiHulta^rix  alee  ab  I  mil», 
Occldlt.  ExiMiiulrtJí  ke  frt^ueiítaf,  »tvea, 

lié,  pLae  voíkici'í^íi:  et  plan^íite  pR?tora  i>ennlfi* 
Bt  rígido  toneni8  «ngiie  mutait^  geimíft. 

Hm*rida  ppo  moñali»  lanteittur  iiluiun  oatjniht: 
Rro  longa  resonenrte  cni^iltna  ve«tra  tcihit. 

DVtD,  i  ib.  2a.,  *'A]inor."  í^jf.  lia. 


La  muepte.de  uu  gra<>iíj«o  pajiu'lli» 
Lílaarú  CATULíJ  cou  dulz^ura  üiuta 
Cofuo  que  era  &\  que  liaieia  ta«  delicias 

Y  e]  rBCTBO  itado  nié  bu  Ije^bia  aouada, 

Heeuenda  <M^n  íamiura  y  »eait!imleii4o 
^Süs  graieiajs  toidaiS  que  eiicaz  reirala, 

Y  aquelU»   movianleDttAJkS  iinoe«iites 
Cun  que  &  su  iieriuojsa  Le*ibia  tiLUto  aj^rtuhi. 

He  mi  h^icihieero  (seuu  á  ua   laiJo  y  otro 
El  tierno  a^ukualito  ae  volaba, 
Ouldando  siempre  4e   roiyer  i(uxii«u 

Y  rnuoMra  tarde  ft  «m  pavirdiAble  ¡«^iaucla. 
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XAor6  .taoubién  «I  du4«e  y  suai'o  oviliio 
J>e  un  perico  la  uMierte  dietMliohadn, 
Manso,  hermoso,  locuaz  y  lleno  ttnlo 
De  encavABüáora»  y  sulul^mes  £ri*a<i'la^- 

Bl  fué  de  uua  inocente  tm'tonUa 
Amigo  fiel,  sin  que  jaiufiM  notara 
Xin^puno  en  elloA  la  iniAs  te  ve  riña: 

Cosa  en  sus  «euM^iautes  bien  extraña. 

£2i  fuú  pawo  y  frugaJ,  {xue^i  siklajuoiUo 
Vlvtó  de  coaner  uueioes  y  «U^ua  úpc^a: 
Tan  amoroso  y  tLenu>.  que  hus^ta  lie  t^-sto, 
Si  le  haiblaibau  de  amores,  so  olvidaba. 

£11  esa  fia  juercicid  y  Jo^ró  la  dkrha 
De  avadad*  ¿  Oorlína,  y  au  .pa labra 
Ultima  fuú  u«  fiHMHsto  y  triste  va>U» 
Coü  que  »u  anua  sensible  Le  tra>^KKsa. 

¿De  qué  te  sin'ió,  dmie.  exicíauía  Ovidio, 
La  fe  á.  tu  toa'^torrila  tau  Kuaivlaala? 
¿De  qué  tu  iK^tnKtóii  varitvla.l  de  i»hwiias. 
Y  Ja  «dulzura  tle  -tu  pi^ichiLsa  habla  V 

¿Qué  te  aiprove«c-ha  eil  d(»n  im'í*tliuji.bU' 
De  airradar  d  CoriuaV  ;oii  su(>rte  lufaiunta! 
¡A^!  yaces  Lufeliz.  funosta  jyloria 
De  cuauto^i  (puebhuí  hus  reKÍu>ue:s  aén>as 

Así  <^igue,   señotxi,    lauíeutaudo 
KI  genio  dulce  la  fatail  desanida. 
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Y  nflí  (le  vuftfitro  amado  jxíiriíi.tiíito 
Quisiera  ■cajiKtar  yo,  y  oí»  aigiradara. 

Pero  tan  inca/paz  me  recojiozco 
De  esto,  que  196I0  quiere  mi  ignoi'au-cia 
Remeiclaír  la  exipresiun  y  lo-s  a<?en:tos 
De  lia  Jira  mejor  de  .bus  romaniais. 

Veiiiíd    piaxlosas,    tiernaíí    avociHas, 
A  llo4*ar  sobre  la  unía  desdiehada 
Del  uids  gra<íioeo  loro  que  ser  pudo 
Desi>ojo  triste  de  la  liorrible  iiaix^a. 

Romped  vuestro  .plimnajo  hernioso  y  rloo: 
Herios  «los  j)ef>hos,  azotad   las  aila«, 

V  óií?aawe  vuest^i-as  quejas  y  laaueflit()« 
Kn  la  región  que  esté  lUiAíi  aii)aii"taxla. 

Tjloraid  zenzointles,  y  oannrios  «naves. 
Tórtotlais,   f^orriouicilios.   y   calaiidirias, 
lilorad  'la  snaieite  deil  i)eric()  ainaUle 
Que  «se  ha   roibardo  Txlehesis  avara. 

¿Tatuto  iíni)ortaba,  lUíiierte,  A  vuestro»  triunfos 
Ksita  avívf'iífl  (luo  .Tívaquina  a.maba? 
;.No   tiemvs  allA  tanlms  que  ipubliquen 
Tu  ^.vixn  i)oder  y  fuerza   iillmiitadaV 

;.K1   rieo  Creso,   el  ehiKiiiente  TiiUo, 
Kl   valU'Ute  "Sc-vi^ioai,  ini  hermosa  Clara, 
No  «te  dan  toHlavía  baista.nte  íjilorla? 
;.Aun  no  dennuesítran  tu  litM'czíi  y  saña? 
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Pues  ;,por  qwO  í\  <v<n  a  vi»  nmalvh»  ó  inociMit» 
Haz  hecho  triste»  objí^to  d^  tu  niliinV 
;,Qulsie*te   acaso  casti^rnr  sii   iluorn) 
Por  la  teriuira  íicil  con  «luo  la  amia'baV 

Pero  spa   lo  que  fnw4*.  ya   \u\  oxVsto. 
V  dentro  de  nniy  hrovc  sSim-A  na. la: 
(fra.l>enios  i>in>s  inn*  ñ4tinio  <mi  sn  losa 
Lo  <jn(»  Ovlílio  h'vAo  on  la  ¡Itil  <yin>.  y  ha^ia. 


EPITAFIO. 

Dí^ílo  osto  Irixto  LciltM) 
Qne  os  i)ro])ia  lnia;r(Mi  «l»'l  si..*rio. 
Aprra.danln   á   nii  dncno 
]\íi«s  caiu-ioiK-s  y  jror.LrtMí. 

Siii>nosto,  imtv,  (inc  a«nn  \u)<hh) 
AÁiweAlíi  ilnlic<»  a¡niin>.nía 

Y  aidmirable  melodía 

D«il  ave  niás  docta  <mi  can<to, 

Y  así  canvieinta  sn  IJanito 
En  íla  luayoir  a:lK^íjría. 


Kntreteiumiííiitíts  Portti-os. 
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La  Mañana. 


Ya  se  asoma  la  eá  lulMa  anañaiDa 
Oan  su  rostro  aipaicilTlo:  el  horizonte 
Se  baña  de  una  luz  resi)ilamlecloiiite, 
Que  ihaice  brillar  ,1a  <*ara  de  hy¿  cielos. 

Huyen  eomo  azoradas  las  tinieblae 
A  fla  (paxte  contraria.     Nuestro  globo. 
Que  estaba  áJ  ipai-oeei*  looouo  suspenso 
Par  lia  pesajtla  'mano  de  la  noche, 
Sobre  sus  finmes  ejes  me  j>aíPeeé' 
Que  lie  sienito  rodar.    Eu  un  instaníte 
Se  derraona  el  ¡plíieor  por  todo  el  iUiun>do. 

¡Aigradable  esipectsU-uloI  ¿Qué  i>echo 
No  se  siente  agitadlo,  s-i  eouteimUa 
Lia  milagrosa  luz  tdel  a  limo  día! 
Ya  comienza  á  volar  (il  aire  firesco, 

Y  á  SOIS  Vitalias  .soi)los  use  restauran 
Todos  ios  seirtis  qiiK»  ln»mnoseian  la  tioiTa. 
Eil  üimbar  de  ilais  florea  ya  se  exhala 

Y  Biuaviza  Ja  atmósfera:  las  ¡plantas 
Reviven  todas  eii  el  veíale  vaHe 
Ck)n  el  jugo  sutiil  que  bes  discurre 
Por  sus  secrt^taLS  delicadas  v<Mias. 
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Se  )&\rai>tii  rími^fm  y  agrntxlabk': 
Pairecíe  'euaiM:1o  eiiiipieza  isii  e)erelclo, 
Que  una  «tnaoo  Luvi^blt"  la  ileapi^Bla. 
Hetiuiibau  kis  cal!ai4oíí  erui  las  v»íces 
De  la»  cauloriuí  Imiceutes  «ave^: 

¥  «I  airoy líelo  brjuea,  y  rnaevie  un  it>mn> 
Pero  ailegre  muniiiuUo  i**íj)trt'  las  x>lixU'íVfi, 
¡QlH'  hottiíi  l^u  siiUi'ilables  eii  €^  iéasnir>a 
Sou  éíftax  d«  ,>a  luz  iiia^Jani^a^lorn» 
Que  1 06  IHiiguWos  Qi  lí?»ü>!iros  vigoriy.ati, 
Y  que  jxialofgraJí  eu  imilUtlos  lechos 
Los  p&llidc^  y  entecos  emduiílíiuotí: 
Todo  excita  en  el  ailnin  raí  inlairer  vivo, 
Qiie  con  <«eciietü  ijiKiwibn»  ila  levanlA 
A  graaic?»  y  «ublliues  peii«iiiiile«ito«. 
Todo   Ueva  el  cuiró-ettM-  í^trummOo 
De  aii  hat^etior  eteriKK   AJlfi  á  su  uimlii 
PO'reeeii   alaihar  toj|o«  ilo»  t^iiiti'^ 
T^  tna^iio  Ul>eral  <iue  los  jprmlm'e. 
Twlo  use  il>t>ae  «n  .pronto  umviiuienilo: 
Cada  <y\u{i  *\fí  1»»^  í^lu^ilivs  hailiitíuites 
Coiuieasca  «u  ejeixík'io  icou  «I  'vlía. 
Trag  *fii  líiaduidíi  tle  eoi'^eraíí  ^lnkHw^nia 
l^&áa  la  i})aHitoiKHlla  se  eiUírettem», 
ToJletMlo  i>ua  »?uirüa)  h\,  nu^  ¡iiuittlza 
t>e  variar  noven  para  4<ii  ;iltwi  freuít*. 
El  VHqnei*o  Kt>bi**rna  mí  ganado, 
Que  «e  dilata  en  lM  bormoso  eJUlo, 
Eil  la*bi^ikir  rolnií^to  »e  (ll»pmie 
1*01'»  e\  ciütivo  tJlo4  tt^'i-eno  ffirtU, 
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holline  al  Síeiui brindo  <rtií»  4a  iiyf(>\n(lf*ii/1ff- 
Cttü  c4u  íD^'isihlo  fik*íítr*a  m^  ^eñrtlH: 
Sufriré  el  síni  ¡inliemtí';  ik>w  ftU-griv 
Cím  Jf>9  fipiKí>s  sazo-ues  y  abnnilaiuíí» 
Que  !<j^  suíeos  nie  tilnij  íjue  l><*Q*»1ÍeÍ<i. 
Ai|>agíUrlo  el  boclioi'no  íle  ilft  tawk*. 
Mi?  v<j<lYerf^  á  inl  eiioz.a  íiipcItMrible. 
MfKTíWla  4le  lu  i»iiJi  y  ik'  kis  írTttf*tric*. 
DottJe  mi  esi)íKsn  únke  yii  m*^  o^íf^vrt 
Con  sins  bmvíos  iibkMikifi:  njrs  liljílo», 
Desput^s  tle  r<?»eiL>irme  cíxn   uii|   ti*»>»t4i!4i. 
reiwlerán  de  mi  *?iiello:  eieiitüinvíxK»     -•<» 
Qiue  veadré  ú  ^ér  «ixti>iw>'«  caiuo  el  cii49«»r 
De  que  eiielgop  rHcimo»  .Hj©  iiút' JttiiM*»,    • 
;,V  íle  trocar  emonoes  uii  cabAf^u 
AuiKiue  estrret'hfi  y  iuujiiliJe,  ¡wir  l\\  i;miif|«^ 
Y  «gil>erblí>  ipahiK^iOt  (Jó'i^k*  brilbi 
Como  el  sal  ^n  ^u  enfeni  ttii  «¡^eilot*  rk'íhi»_ 
Pídatelo  mlfúoiiibriis  eotí  re}ii*r^íi 'le  iiri»^^ 
N axi  a  HMsiKKs,    TtimiiKi'óo  os-t  <?  i  tt^  n :i\  t  « ■ 
E«te  íüistmiíwieiilo  rilstk^)  y  grow-H'o. 
Bieuhechcur,  que  me  dd  ki  neoesurlo 
Ea  tüi(3aeí  las  urgreuiclas  cíe  mi  vkla. 
Por  el  cetro  brillanle  que  uu  mouatvn* 
Elmi^ufiíi  con  su  diestra  poderüsa.' 
Xo  cíi'be  el  gozo  doiítro  de  mí  pedio: 
Ni  HJie  alabar  me  canso  eu  la  niítnnnn 
Al  fpaiflre  Uiiiveirsai!  de  fas  erísUunrH, 
Que  miro  eDü  e«!i  Itiz  áííáik'n^ad<>n»* 
Sin  ilejfrirlo  <le  ver  eu  lais  re<<iaiiittts 
PríiíiliKícit>neí4  tan  iírande»  <1e  «rt  s^eDO, 
iOb  cuSutíwsí  ¡cuiXtes  son!  ¡y  (\nO  ulmltahl^^ili 
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Pero  inioguna  camo  el  alba  lun'inosa, 
Que  parece  que  á  todos  les  ilá  vida, 
Dnyiáaidoles  la  hiz  de  su  semblaiito. 
¡Oh,  siaa  xl^-loscieloe,  y  alegría 
De  esÍo¿'iMaikpiMi4iii^es¡\  Preetirsora 
De  Jo6  rayos  deí  sol,  yo  te  saludo. 
Lae  frescas  sombras,  las  caimplñas  verdes, 
Las  fuenítes  clatras,  los  íavoiuios  h  -Midos, 
Las  a/ves  dxüces  y  las  dort^  tiernas 
Te  satludam  también  allá  &  »n  modo. 
Su  faz  hermosa  'hi   naturaleza 
Sacar  parece  del  aepulero  ahori: 
Todos  sius  entes  cobran  nueva  vkla 
A  tn  ipreseDcia  dulce  y  a^ad-able. 
Corren-  las  fieras  á  sus  cuevas  lioiii-Jas, 
Briocan  las  <»«braLs,  dos  corderos;  balan. 
Llaanan  las  tacas  á  sus  >beeeiTÍil'los, 
Mn^nolos  (toros,  y  «respcooide  el  eco. 
Que  sale  de  tos  (mootes  retunubando. 
lios   ,paetoPcillo8,    y    las    zaigalejas, 
^  o  Sonoros  hiuuios  canten  al  eterno 
Autor  que  baña  tu  sembiaiiite  hernioso 
l>e  tan  -ailegre  luz  por  la  uiañaua. 
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SUEÑO  ALEGÓRICO 


CANTO  EN  OCTAVAS. 

Cuando  dormkiiioB  paisauíos 
A  un  nuevo  niumio  q>ue  algu- 
naiS  Teces  («leudo  todo  ideal, 
y  una  smiple  reiiresentaición 
del  <)U€  habiítafnos)  uoe  ofrece 
ttuevafi  ocasiones  de  relVexIo- 
nar  961iilanienite  nuestra  al 
■ma^  Que  «iempre  eKtá  en  «jer- 
eicio. 
OARACCIOLO  EN  EL  t^iO/.K. 


I. 


Ya  <]fue  la  fue4'za  de  mi  eclanl  lozana 
Con  treinta  añ(>«  de  ipewo  se  rendí», 
Hadl&baine  en  la  <M>rte  luexieajia 
Bnfemno  de  mortal  hipocondría: 
BotoDces  una  noche  wAs  temfptraDa, 
Y  ina&B  rtri>ste  -que  nunca,  iparecíá 
Arrojaomie  del  sueño  á  los  umbrales. 
Porque  viera  un  enignua  de  mis  maJes. 
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11. 


Enrtromie  en  unos  liucrtos  deliciosos, 
A  quienes  Briapo  ve  ccu  blauKlo  cono, 
B^escoe^    ade^res,    vendes,    olorosas, 
Y  última  (porueba  de  su  autor  el  siiüfio: 
De  0US  'lyosques  espesos,  perú  hormosaü, 
Al  pafio  me  saJierooi,  ¡dulce  om.i>eñü: 
Dos  ninfas  qfue  me  pomen  eu  «us  brazos, 
Oual  iueauta  avecilla  en  luinchuis  ia/tks. 

III. 

PortaJba  uu  cauastiiHo  lu  ipriinera 
De  fmiitos  los  anas  gratos  y  sazones: 
Brlndúme  de  eHos  .para  que  coniiem 
Con  estilo  que  veu<^e  corazones: 
¿Quién  hiabríl  que  resista  11  una  lie<«hicera 
Taai  dulce  eu  sus  podítieas  fuiiieiom\?V 
Brinid6me  ¡ay  cielos!  y  á  la  nueva  instancia 
De  9U8  frutos  comí  con  abundancia. 

IV. 

De  rubio  lUkjtar  una  coa)a  bella 
La  segunda  á  dos  labiois  me  llegaba; 
Mas  en  influjo  de  benigna  esítrcdlíi 
Su  ipoder  y  mi  ruina  anie  anuncia-ba: 
Temeroso  resísteme;  pero  ella 
Gomo  toda  raz6n  atropeliaba, 
Di6me  vino  d  beber,  que  sin  disputa 
De  nii  vea:*giienza  t\i6  letal  iciouita. 
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V. 

(.'ii.Mi  lo  i)or  una  vonlo  celosía 
A  soma  w  otra   ninra   á  mis  recreos, 
Quo  con  el  fuego  que  on  su  rostro  anlía 
Ahracsa   la   re?:i6n  do  los  íl-eseos: 

Sale:  ílanie  la  mauo ¡suerte  mía! 

Kste  sí  fué  el   luayor  de  ui?s  trofeo*?, 
rúes  la  expluiué  uii  aiuior,  y  e»ii  el  iuslaiiie 
Se  asomó  la  sonrisa  en  su  sem-blan'te. 


VI. 


Arroycis  de  cristales  derretidos, 
V   cantares  de  dulce-s  ris-uefiores 
S lia vtnne lite  c«ml>argal)au   los  seutldo^ 
En  lecho  blando  de  mullidas  flores: 
Los  tiempos  lamentábanse  perdido*, 
(Juando  á  estorbaír  de  Véniís  los  amos-eK 
Aparécese  un  viejo,  y  dando  un  grito, 
Llena  de  esipanto  todo  a^iuel  -distrito. 

Vil. 

• 
Huyen  las  Circes,  como  del  sembrado 
Se  levauitíin   lais  aves  al   estruendo 
De  la  piedira  que  la  homla  ha  di  separado: 
Kl  risueño  ikmisLI  vuélvese  horreurtlo: 
Va  (*1  a.Miciaiw)  su  brazo  lia  levantajdo. . . 
l)a.me  un  golpe,  y  del  éxta-sis  volviendo 
Mis  vicias  lloro;  |l)ero  luego  cauto 
Lleno  de  gusto  el  d(\sí*ngaño  sKiuto. 
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IDILIO. 
LA  ZAGALA  EN  KL  1U)S<H'K. 

Fix)adoso  basQue,  cuya  frew?a  sombra 
Mfe  perrlidos  aJíenitos  restiMñ-alm, 
Cua-ndo  de  tielMia  grama  oii  vonlo  all'iwiibrM 
Un  pérfido  pastor  me  a*.-a'riviaba. 
Todo  el  tiempo  lo  acaba 

¡Ay  Silvio,  Silvio,  Silvio  In^i-ato  dii'-Mn! 
Puerto  que  ya  siu-udo  «1  fatal  sueño 
I)e  proloiiga'(k>s  aüoí^ 
Que  entretuvo  ol  amor  <*n  tu.s  t4i;;años. 
Es   ftieraa   que  dcíspiíirtc, 

Y  que  vea  eii  adehiiUto  tle  oira  sutMi". 

De  este  Jiiotlo  umn  IxM'la  za.u:al'.\JM. 
Cuando  de  Silvio  ciniol  triste  si»  (iiu'.ia. 
l>el    alma    abre    los    ojois, 

Y  alivia  loe  enojos 

De  un  aimor  ofendido;  coiu'luyt'inU) 
Con  a(iuesto6  renglones 
Que  en  el  tronco  de  un  fu-bol  va  t»s(;ril)i»»U!h» 
i'ara   adivio   de   incautos  coraz<mi^. 

Za^raila.   tu  aanor  contóii. 
Si  lo  (luioro  alj?rin  /.a.>ral. 
Pues  si  Silvio  pa.jró  jiial 
¿QuiíMi   habm   q\u'  {nvisuv  hWn'i 
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EGIiOOflS 


ADVERTENCIA  DEL  AUTOR. 

Ooi]DS>uso  ei  autor  las  dos  si^-ulontefi  E<4IjO- 
GAS  siendo  muy  Joveii,  <*uaii(lo  por  lo  mismo 
aúji  DO  XKxdía  poseer  todois  aquellos  •conocimien- 
tos que  se  requieren  en  e&te  ramo  de  la  poe- 
sía. Así  lo  expresó  en  un  .cuadenio  eacrito  de 
su  puño,  donde  dice:  *'Que  >no  lae  extraía  de 
ese  (lugar,  parque  no  escribía  pura  el  ptlblico; 
sino  para  los  amigos  privados/'  Sepa  •tamfblén 
el  lector,  que  Ja  formación  de  ellas  fué  obra 
de  poqiuísiiino  tiempo. 
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ÉGLOGA  PRIMERA 


EL  AMANTE  MAS  FIEL  DE  LOS  PASTORES 


DBSDICATORIA. 

A  t!,  ooo  quien  imi  aonor  en  algún  día 
I>e  voA  albogue  aJ  comsp&s  trUrte  canftaJ[)a, 
Y  tu  TOS  0118  oaidenclas  alternaba, 
Cual  eco  <iue  mis  ayea  retpetía: 

A  tí,  que  <de  mis  penas  la  porfía 
Paria  estrecha  amistad  gne  nos  ligaba, 
De  «oerte  el  oorasán  te  traspasaba, 
Que  la  llorabas  tuya,  siendo  imfa: 

A  tí,  Berardo,  &  tí  ^sto  es  resuelva 
I>edioar  este  afán,  corto  servicio. 
Poique  así  á  res|)lrar  contigo  vuelva: 

Acepta,  pues,  de  amor  el  sacrlfteio 
En  rwaots  qne  ^sm  ninfas  de  'la  selva 
£2sciKbaron  de  Moi)so  y  de  Fenicio. 
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EGLOGA 


POl:l>,  MOI'SO    FENICIO. 


Ya  las  uüi-liiruas  avos 
Del  monto  hoiTorizabañ  la.  e-sin^sur^ 
Cüu  sus   la.iiieii.U)<!?  graves,  ^ 

Y  el  ii-egro  velu  do  la  iicn-ilio  obscura 
Bajauílo  ilv  la  lóbro^ga  uionlaíia 

Se  exiíeiL  lía  á  la   rústica  cabana; 

Cuamlo  Fenicio  herido 
Del  acerl)o  dolor  que  le  atonucAita, 
Del    nia.l    entretejido 
All>ergue  pastoral  triste  se  aueiouta, 
Para  dar  sin  miedida  á  su  tjuebra^lp 
El  infeliz  consuelo  d«  <»u  Haiuto.      " 

Vu  ca-j-iado  grosero 
Su  débil  contentura  sustentaba,     .^^^ 
El   rostro    lastinuM'o  .•...*.-    -f 

Sobre  eJ  cansado  pwlio  irecli naba,     .,   ,^ 

Y  liacia  al  suí-Io  dolManrli»  «.u  c»»ta.tura, 
Un  esp(.H.*t aculo  era  ile  ternura. 
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!^^^^   traaa  tají  peiKM^a 
\^^^^^  ft  poco  los  imnc»  dirigía 
Y  ^^  montaña  u-mbrosa, 
Y^^  llegando  íl  au  e4í|>esa  «orranÍJi, 
Y^  ^ta  suerte,  scaUílamloso  on  lui  tronco. 
^at6  (le  vsu  voz  4*1  oc(»  rciwo. 


rKXíCIO. 

.¡Oh  uoehe,  ¿  mi  tri&^teza  ax'oiiKklada ! 
¡XsUo  Ale   mi  ¿^raiiiilt^  tH^utinuHMLto! 
A  tu  siloueio  sólo  revetaxla 
La  tmnsa  puetle  «er  ^le  mi  lorm<Mito: 
I)i>ra  '\m^A  mi  dolor  la  voz  caiksada, 
Y  «alga  .(lo  estt»  iKvho  v>\  mal  qut*  sitMih»: 
Siendo  'testigos  lai^  moutañas^  niulas, 
T^aw  i>efiaus  sordas,  y  la-s  stdvnis  mudas. 

Que  aunqme  siempre  serán  (lucjais  cu  vano. 
Pues  mi  alma  ¡ay  <le  mil  no  titNio  (Mira: 
No.sé  qué  de  ■cou.suoiio  e>i  i>e(<ho  liuinaaio 
Sieuite  coü  expresaír  lo  que  le  aipura: 
Ila'ble  pfues  úe  mi  dueilo  que  tirano 
.  2^i,peua,  mi  dolor,  mi  mal  procuiia: 
De  Doris,  eí,  de  Dorts  tanta  nuMigua 
Que  «ieate  el  coa*a/X3n  diga  la  lengua. 

¿Qué  motivo  ¡ay  doJorl  ingrata  íiera. 
Pudo  dar  ocasión  á  tal  desvío, 
Que  ofendiemlo  mi  aimor  y  fe  sin<i»ra 
f*ujeta«  fi  otiro  a.nia.iíte  tu  albedrío? 


—193— 

¿Por  veMiira  «K)  eoíy  el  que  autes  «a? 
¿Pues  >oOaQo  j&  te  eofaxla  el  amor  mío? 
¿Cúmo  así  coa  tan  súbita  mudanza 
Muere  tu  amor,  acaba  mi  tj^i^rausut  ? 

¿A  dónde  efttíl  el  lamor  y  la  fe  pura 
Que  eii  aras  ,(!<•  tu  (peobo  lue  juraste : 
¿A  idón*ie  retir OisLe  mi  ventura, 

Y  ide  imí  tan  carueimei>te  la  apartaste  1 
¿A  dK5dide  mi  regalo  y  mi  (Uily^uni, 

Y  en  ellos  mí  aJmia  y  vkia  te  UeyaíiteV 
¿A  díSfnide?  ¿ft  dúuide,  úi.  Doria,  fi  iKVude 
Taiuto  bien  ¡ay  de  uní!  tu  ^mial  lue  e^H>iiide? 

¿Con  tjiue  dleg^  fpor  fin  tu  atrevlmii^Dto, 
SLn  Oilma,  isln  razón,  slu  fe,  ^\ü  jukui, 
A  QU-t^bratiftar  el   mutuo  Juraiuieuto 
Con  que  aii  aimor  liklmoe  Ha-erlíWlo? 
Más  que  flai'a  <k>u  tal  iprotn^Lmientu 
Te  aieredltas  ;ay  liorlis!  eoai  Peni  icio: 

Más  que  fiera «í,  Uorís,  ¿quléu  creyet 

¡  Ay  Boris,  Dorli». . , .  Dori»  máM  que  tlera! 

¡Qué  tmielón!  iqué  rigor!  ¡qué  aU>V08fa. 
OfenJ leudo  mí  amor,  es  la  qfue  líaJí  heelto! 
Pue«  «cuaudo  el  dhilo   meuo»  ptecavía, 
Poi'que  estaba,  aumiiu*  mal,  muy  8atI*f«cU<3 
Ije  robaste  eJ  co»tento  ñ  ki  alma  mía. 
l>ándole  á  otro  pastor  su  fücil  pMio: 
M^s  oMá  de  da  negra  íufnania  ttica 
Lo  «4eToao  de  tu  becUo,  y  aectOn  Ioí*». 

¿Qui^  creyera  que  iji^^rata  me  pagarais 
Con  iímm  falsedad»  tanta   vitela, 
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bolocaustofi  que  d  ina  &rñs 
Ofrt?eIa   cuotíiUamj«  mi   fineza? 
¡rWi  si  tu  culpa  A  -coiKicer  J  legabas  I 
Qulaíl   nüraado  eiirtonces  ta   bajejca. 
Por  no  maalf estar  pe  rutilo  e!  jnVcío, 
Amaras  como  de  atites  á  Fenicio, 

M'Osi  «1  apartado  estoy  ile  tu  m^uioi-ia. 
y  por  otro  tll€«a¿ite  t  «mal  qu-er^nn^?, 
¿Cuifijwio  .podrC»  gozar  mi  aatig»im  yloria? 
¿Cuflüdo  podré  eu  loa  ojo»  <-omtiilueerme? 
¿Cuájüüo  podrO  ík?  amor  caiitaiT  \¿t*tona? 
¿Citíiiido  eti  tus  dulces  brazos  ipod!"4  vonoe? 
¿Cuándo  JíKRlré?  ¡ay  deimíí  no  llenen  cuíiiikIo 
Loe  regalos  úe  amor  qii^  eatoy  lloianil*^, 

¡Ayí  Que  üe  rabia  y  coleara  revknito, 
Míráüidoiue  por  oü'o  d-ewdc^iiiuio: 
Bl  corassón   d€sl   liero   sentiimlealo 
Parte  á  parte  le  teago  traspasado, 
Deamáyaibe  el  valor  y  el  sufnaiit^uío; 

V  del   remedio   ya  desesperado, 
I*ara  apla*!ar  iwx  tanto  mis  enojos. 
Lílopan  batiJta  ce^iU-  mis  tristes  ojoa. 

POETA. 

Xqui  íiU4íá69(i  mtKdo, 
Potique  el  *dolor  el  ipeaho  le  oiprlnifii : 

Y  cuiando  ya   iK>  pudo  . 

Con  ía  lengua  exj>UcarBe.  se  valía 
De  fos  ojos,  que  «son  mAs  elocueme» 
En   lídloim8iB  de  lá,griima9  eorrieates. 
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Del   tiempo  la  balanza 
Ya  con  ií^ua:les  horas  se  movía, 

Y  siu   tener  muiJanza 

Bn  sus  lagrimáis  tristes,  i>apecía 
Que  para  datr  alivio  íl  sus  enojos 
El  jiilnia  liquidaba  por  los  ojos. 

Cuando  á  breves  instantes, 
Como  el  cielo  de  nubes  revistiese 
Sus  antorchas  flamantes, 

Y  sus  faldas  el  monte  estremeciese 
De  los  horrendos  truenos  al  amago, 
Esperando  en  sus  troneos  el  estrago: 

Como  enojado  el  viento 
('orrieso  por  ila  sierra,  deí^pojamlo 
De  su  hojoso  orna.mento 
A  las  plantas  con  que  iba  tropezando: 

Y  quédase  aquel  sitio  de  tal  modo, 
(}ue  hifundienido  pavor  estaba  iodo: 

Enjuíiando  isu  lUanro, 
A  la  ro-tura  de  una  bruta  iM'ña 
Uetlróse  entre  tanto 
El  cielo  daba  de  sereno  seíia. 
Que  ya,  seigmi  lo  mucho  que  llovía. 
En  agua  al  parecer  se  deshacía. 

Con  quietud  procuraba 
Mitigar  por  entonces  sus  congojas, 

Y  la  noche  pasaba 

Ein  el  lecho  fatal  de  ásperas  hojas. 
Dando  alivio  Ti  sus  ojos  entre  tanto 
Que  volvía  de  nuevo  al  triste  llanto. 
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En  fin,  ya  el  claro  día 
Daba  ipara  llegar  pasos  vio4eiito8, 

Y  pue&to  eu  anuonla 

El  ciu'so  (le  los  bravos  eleaneutoe, 
Se  asomaba  la  aurora  á  su  ventana 
Ade^rajido   la  cáuidiila   mañana. 

Eutoiniees  la  caveiiia 
El  infeíiz  pastor  desamparaba, 

Y  ¿  tierra  más  iaterna 

Sus  trabajados  pies  enderezaba; 
Onando  Mopso  saliéiKÍole  a.l  camino. 
Los  pasos  le  estorbó  de  su  destino. 

Kra   Gete   un  ganadero 
De  distiníta  cabana,  que  había  sklo 
Su  amado  ooonpañero 
En  otro  tiempo,  porque  babía^n  vivido. 
Teniendo  sus  allíiergw^s  iiHuiMÜatos, 
rrobamdo  su  amistad  <k>u  fieles  tratos. 

Después  que  se  apagaron 
Algunas  afectuosas  exi>rosiom»s 
Que   siempre   aco»tumbraron 
lios  amigos  eu  tales  ocasiont^s, 
A  la  sombra  de  un  roblí»  í;o  aco;ri<M'nn, 

Y  prin<?ipio  a  su  plílti<c-a  pusieron. 

FENICIO. 

;.Quó  íiu  do  lu  oabaüa  te  ha  saioaido 
Quioivs  doíinno,  aniiiro  H  mus  qntM'ldo? 

Kiitivteiiliiiieiiti'H  INu'ticOA  —14 
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MOPSO. 

Doi'isa,  la  zagala  íi  quieu  lie  dado 
f*or  jii«to  piHMiilí)  ol  <?üraz6ii  rendido. 

FENICIO. 

l)icli().sü  a(iiu"l  aiina.nte  que  i)aKa(lo 
Vivt',   sin   la.s  ofiMusas  del   olvido; 
No  así  yo,  Mopsu:  oseueha  deiuii  liislori:i 
Mil  cosas  iiiu»  ouUn-iHHXMi  mi  iiH^uioria. 

A  ÜLiiiiipo  quo  sus  bodas  <,*^le'bral>an 
I>os  auiauíli^  dichosio-s  cierto  día, 
A  las  eaiupos  nn»  luí  dou.dt*  se  hallabau 
Cou  música  ex  priesa  iido  su  alegaría. 
Accrquome  curioso  A  nloudo  estaban 
Las  zagailas,  y  aun  no  biiMi  recorría 
I^  vista  do.sgraA'iMda.  cuau'do  lu^o 
Cual  con  la  luz  del  sol  ane  (¡uedé  ciego. 

lira  Dori,s,  la  mifrina  (jue  a.l  Insiiuiite 
Kn  ,su  imirar  risueño  prometía 
Ternura  íi  mi  carino  titulxíaute 
Que  m\  rtíUMlido  iKvlio  le  ofre>cía: 
Eiitoiictí.s  paixHMóme  qui»  de  aimaute 
Venturoso  la  sut*rte  nie  «e-ría; 
I'ut's  saTuMido  á  mis  .labiins  mil  arrojos. 
Se  asomaban  aíeclos  d  su-s  ojos. 

Dieron  ílu  á  Ja  ílesla  \oa  i)astore8, 
Y  accxmpa fiarla  ofinízco  hasía  su  casa; 


i5míwi»lri  iIpI  vtFigo  loa  vwvam 
^1  admitir  Ui  ot>rta   niuluvo  í'^hhmh 
No  )u«í?íU*  «TI 8  rertfíjdíi   ¡Tfíi-rloiiew. 
Camu  que  ¿«é  lo  <juf  en  <*l  tniTiitrlví  ii«i.^;i 

Aibos  yiuini\oes  de  «o  liM^ica  tuaiio. 

Ffuc-IlUar  i'onsuelos  la  eMíi;»**ra.Daii, 
Kl  <?ora3í6n  »e  abrasa,  y  iiba  hf>gum'a^ 
fíü  siitipUnNüi  ilf  ajinof  Mntm'M  laiuza: 
La  deidad  de  la  Drt(>bp  4>n  ^íiti  Ljirivni 
SoñuUouüi  iwiíe^niha  <*oiJ   tanlanzii: 
F«*i^  hal»"w?iHtn  ll^gailo  el  cía  1*0  dÍH» 
A   la  casa  di?  Dwls  iin>  partía. 

Alivia.!'  iou  an  visia  mi  <iiiB!>ivmT«s 
J^cis  Laeenákjí»  tle  anv>r  luí  lian  faiuenr 

Y  io»  (!»»»<:»«  **M^íe»iiiKri>  4a  íiti>: 
Preño  (K>ti$o  rl  ínMilí|iiit*r  o»tTf?»vif)iieuio 
Teinieiiik»  uti  íllsfaror:  liius  t*utre  I  ai  lo 
So  (tejaba  el  a-tiiDr  <Ur  liíK^r  í^onqnisfav 
Ya  <ii*é  ü«  cciti   ía  iMu'jik  iviu  la  vl«Li. 

Y  {•uaí  HoUrtilo  en  la  í-nn^iiana  íü^íI ruido 
Va  íKí  mueslra  cobarde,  3'a  aiiliiioéwj, 

Ya  triunfaiKí!  mi  la  1íil>  6  ya  veiwidoí  ' 

|j<?  !u  mbíitra  Uiaitlera  ciitMí^loso» 

Mo  haíío  ya  de}*i>t^Ma^tlo,  6  yn  <|uei^1f1ot 

OpQírtuua   materia  paní   Uij^ííí^ 

A  la  mii»n  dp  auibr  prtHJideiMe  fneífi^, 


—199— 

En  eate  amnqaie  amurrólo,  trí^t*  i«»tairij 
Sujeto  ílftl  liiiuor  ú  la  ciüleiia» 
Eq  \a  Gúiieel  del  jpioobo  adirisüouaxlo 
La^meUiiaba  el  aiucu^  su  dtira  ipeuji. 
Dlex  paiiicios  haliiü  d  fKul  doradlo, 
Y  lii  luna,  tíe  yi6  (diez  veces  lleno. 
Sin  que  díeae  i>or  Kiulila  la  Imx-u, 
l>il>í>.rra'<!  íl  (panlOu  qiw?  en  muerte  tmni. 

Hasla  míe  eu  lin,  iu^labltí  ja  furtuua. 
O  la  oiiáuja  desgü'acia  «cautelosa, 
DU^pÚsodu^  oeaj$Uj*D  Xüu  oq^orttipa 
Que  me  fuera  el   callar  seusitde  c«ifta; 
No  eoiTÍÍ»  coa  iiiáa  fuerza  fuewle  oilguim» 
(niamlo  rííQupe  los  «Iki-ue»  lniipeitiiü.sfi» 
ÜespuOs  (le  lango  tienjpo  aiprli»it>uada^ 
Qtie  mi  alma  al  t.*i|>re8arM^  íi^msitma^a. 


Dfit'Ia  pueíí.  ilt«l   mal  que  aüol^teía 
Coü  víva«  y  efl-caices  ext^resíouesL 

Y  á  la  de  atmor  contloua  balería 
fit  muro  de  rindió  nJe  «us  razoaee. 
C«>u»quiataJdo  el  reeti>ete  en  aiiiuel  día 
Uukmos  unestros  tiernas  earasimt^;. 

Y  dilrulouos  rectprocos  abnizoa 
Fiienuí  nudfn»  e<*treplirfcs  nuestrof*  brazos. 

Vliíllajíbe  el  ainiar»  mievo  euLdadu 
Eu*  afielante  puso  Sk  su  bel>le;&a : 

Y  era  ta.Qto  mayor  que  en  lo  x>a^a<lu 
OuttQito  basta  entonces  fué  nUii^  su  tiuexa: 
líjualmeate  aQwlkm}  que  elevado 

Kn  wuipeüos  de  toila  su  tei'üéífia 
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KrtiD  «lattifFe  m'iB  ojo»  g\vík^oi'^ 

I^esJe  lije^fo  «u  íift^cto  me  obliga b. 

Y  <*oiiiio  va  otra  DvvU  pareoÍM, 
El  obsecialo  turturo  anticipa bn 
Cuaiinlo  ^gUlKiiJ  |ir€«Hei9«t««>  Le  servia: 
Unas  vísc&A  <íe  un  uiotlo  le  éX|ii*eJíal>a, 

Y  otraéí  de  ofcm  el  maov  i|iie  le  teaía: 
Axíciooe»  ■con  que  aiieleD  los  aiúnut^ 
Obllig&r  ¿  «od  dueOoa  &  €ou«taa»U!^, 

Lu0go  qoe  jkw*  abril  las  blan.laa  flores 
K\  abuiKloeo  cariiípo  se  vesítfa. 
A  eJ^ApIo  ^^  l«»s  mía  •tIeriOQe  p^i^-t^P^ 
I^a«  guirnaldas  inAs  beála&  le  t^Jfá: 
I  Pretendían  rjcsoío  mis  aimarefi 
Agitarlos  á  irmpulste  ele  mlegrla. 
Que  cuando  al  caaiiíiwy  «u  hemnofi^Hra  f  luéra 
La  adorain  la  misma  primavera  i 

E4  otofiu  i*(>Moruie  >«e  ai^omaUai 

Y  BaKonjidos  frutos  afrecfa, 

Las  primicias  iM«  gratas  le  lli^vjibt 
Qrae  -el  cuUSvado  soto  producía* 
Pairece  qne  imf  atiior  *61o  KMiidabii 
De  ver  cómo  A  mi  Dorí^*  cfimp^jirín, 
Puee  auü  en  tieínpois  menos  überate^^v 
Mía  oilcíoR  se  vkArau  t*k'!UH>i^  \giiaiteR;  - 

De9d^  luego  en  'micieuido  eil  carder íllp 
M^  tiei^moeo  y  '¿i\\ínu  por  aiw  foloír 
Puriacandio  cu  ajanas   tie   tomirio 
ir  en  QtTcj«>  aiHMné*tlcof$  Ik'orea, 


I 


Y  saipl-cfiiüo  bien  ú*t  uiw?V!i$  Ouní*o 
A  sus  aras  IJeraba  c*u  sacritício 
im  anlor  y  la  fe-  tle  bu  Fenicio, 

Oea^sidn  tib  fulttl  eu  tjtie  «iite  iliHs\'%*tG 

HjuMé^niflrwip  eiM^niigro»  <le  Iflj*  are*», 
C<>gife»en  tie  sus  tiJ«U>í;  ^km  iU}\Un^\v^ 
Que  tllé«*ew  á  niii  'iHn*U  cafl^tvws  Mi»\^s:  '" 
ItittiwtriíWüo»  aeHm>   mlt*   nn*ielü«. 
Puee  €]iiérfAii  tal  re»  gite  eu  touog  i; partas 

Y  úul<ces,  de  la  idú&vícíi  <Jt?'l  ¡ilbíi 
Ta.mbif*D  hi-Qieraii  á  mi  I^íons  «alvi^. 

Así  ^J  ^ieouipo  «pn^tajlidiv  S^'  9l0  iii^  niierr&tf 
De  oolos  se  ^lori^bau  mÍ4Si  tslnorcs: 
Tires  veoeis  el  verano  en  nuestras  rierma 
Coronado  «alió  de  Ui»eva«  tlores; 

Y  Dtms  tttiitaR  las  nioiiten  j  la«  ísiet?i'as<  ♦ 
Tilorai'üiD  d«i  iivTienio  los^  rigores; 

Síu  que  ^U era.se  el  mar  <le  mis  duiznni^ 
Ni  el  airé  de  ll^jeras  ile^Y^^i^^^»" 

rere  I  vio t>  ;oh  «dolor!  ¡iridie  gLkeiiM>rial 
Otro  tletuiio  ift)  «lUe  ttjHio  Be  lífinUeva. 
Tlf«n(iK]i:eti  qy*^  tl^n^^H  tintJa  it^  i^kn*)?!* 
Tlenipo  en  <iiw  tíMk)  nmL  pja  lut  se  viiprní  i 
I  Oh  t\eiiif>o  eii  iiiie  el  la*wNíl  de  mi  vki»ptai] 
Seodwí  »Jii  -ín^e  yo  lo  lumí^ieral 
¡Ob  tleiiía>ol  'litíiiiiixí.  eiM|n*'(iueiK>trtuiifaí»tj 
ÓU*Íf  íáí  md.s  feliz,  luieuos  Énn. 

KntaoceH ,  i  I  miwt  k  fumm  ilo  f  vit  a  \\\  n  -^  v  j  y  n 
I/a  Hamia  de  mi  aiu*>i\  cmvmlo  uiíi8  fuente 
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Agita  cl  alma,  tle  mi  bien  me  priva 
Cruel  iuflujo  de  mi  mala  suerte: 

Y  entonces  ¡ay  de  mí!  Doris  efiquiva, 
Pai-eee  que  eji  mi  auseiveia  re  uíi  iii norte, 
Pues  violando  pi  annoa*  y  la  fo  \mvii 
Mancha  <»on  otro  dueño  stt  licnnosnirn. 

Cuando  perdida  advierto  yo  su  frraola, 

Y  el  rigor  ft  qu*»  iiignita  me  condona: 

Y  veo  de  mi  amor  la  inotí<*a.cia, 

Y  en  otro  brazos  la  oont;eaTiii)lo  a^enn. 
Crece  «tanto  el  dolor  de  mi  díNsgraeia. 

Y  de  su  ingratitud  la  grave  i>enxi, 
Que  -levanto  la  voz  de  mis  quorellaf» 
Hasta  herir  e«a  bovetla  ile  estrellas. 

Sí,  Mon>so,  cuaiwJo  yo  su  mal  rf"Cuer<lo, 
Cual  ipor  el  ononíe  fi<^ra  o-mbravocida. 
Las  (plamtHS  trozo,  los  peñascos  muerdo. 
Procurando  Acabar  mil  amarga  vida: 
Me  falta  la  Tazón,  el  juicio  pierdo: 

Y  enferma  cl  alma  con  mortal  herida, 
No  sé  como  d(>Sir)ojo  do  mi  saña 

No  encuentro  mi  ««pulcro  4»ii  la  inoiilaña. 

l^ugniera  al  cielo  que  d»»  sus  enojos 
(Antee  que  de  mi  l>uirls  las  cjsnvllas 
Hubiera  vis»to  de  su-s  nogrt>s  ojcís) 
Me  'hubiesen  abrasado  las  coutcllas: 
Pues  ahora  que  eou'lí'.niiplo  los  despojos 
Que  el  amor  me  of  pe»ciü  cu  sus  Uuff^s  bellas 
Tan  sin  remedio  cu  ot.ro  dueño,  quedo. . . . 
Quedo. . . .  cüimo  explicarle  yo  uo  puedo. 


tlastiv  l*VtJÍcÍo  ajinjgo.  íiaiAv  vi''  ' 
l'am  rouiiiJiet*  los  ilazos  amoroso^ 
A  tu  nyU'da  se  aiiírn  ya  la  «u.sí  i 
I>&spués  <1e  lardos  rieinpos  pert/- 
Pon  tu  aftoi^n  on  otra,  y  la  <^xiM^ni?n^ri*t 
lüfi^Mcj**  \4.-  Unvú  ver  nmravUlowj*: 
Eí^toH  stm  cmitra  aiat*r  se^urt/í*  rííw*JkMí, 
V  (V«  sil    tii:i)   los   rtuicHjiíí  reinivlinK 

FBMCIO. 

Uf»   Uii  ijuM^bíí  coufiei^*)  que   df^Uleráí 
Arruuí'íir  h«  rt»U'ar.o  siibfnino; 
Pt^ru  lieliira  Ut  ai»*ífre  inimnvora, 
Floret'iera  el  liivierao  triste  y  vmihk 
KíSta  •montaña  abajo  «e  viuiera. 
Igualamlio  sUvS  cii-iubreíf  í-oii   c*l   iljiUí», 
Autos  cjijo,  lie  mi  ai^ravío  sattHf+H't.v 
Hantrn   mi  retrato  de  m!  peiMiM 

Tu  coits<íJo.  no  hay  tlinla.  atií^J4U(i^  íiralo; 
Man  (i'ii-ei'eHo  lk»vai'  (\  Unen  v»f<i<'ia 
lis   kuyosH^lf,    llofííio,   y   at^I   I  raí  a, 
Ámbar  á    los   yerros   <lo   ni  i    afecto: 
TitMiio  ^oy  en  quTí^r  fi  tin  iUipño  íyiír*íji>, 
Annijue  eoino  hombre  etilpu  8U  tíe(iN>ti>: 
Aia«  acoran <bi  Ti  rK>rJ{s,  uo  ilíj^inifa       • 
Hobre  si  bien  itay  üombn\  ñ  M^u  soy  i  j  mi  o. 

MOPSn. 

V\wr¿n  '^ítA  tlojartf  <mi  Mi  í<n*ina 
Cuando  e\  tíranu  íiüJíov  te  üeme  tw*i;o: 
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No  tienes  ¡ay  de  tí!  do  tienes  cura, 
A  mi  consejo  oiiuesto,  y  ü  mi  raego: 
Mas  si  algo  te  mereop  mi  'ternura 
A  mi  cnbaffa  ven  conmigo  luego. 

FENICIO. 

Ouanto  fuene  tu  gusto  á  mi  nlina  i)i<le: 
Menos  el  que  úe  Doris  cruel  «e  olvide. 

Que  aunque  we  aviento  la  l'ortuua  airada 
A  la  regi6n  ardiente,  ó  &  la  fría, 
Y  la  esperanza  llore  retirada 
De  volverla  á  gozar  cu  algfm  día. 
En  mi  meimoria  siempre  coUH.'ada 
El  ídolo  será  de  la  adiua  mía: 
Así  Doris  vertís  por  mis  a  moros 
"El  amante  más  flel  de  U>s  pa-slon-s.' 

POETA. 

La   carroza  dorada 
I>el  iutiaiimulo  iintríSiiido  Faotoiili- 
Rodaba  acelerada 

Tras  de  las  cumlxi'os  dol  solKTbio  nioiilc 
Sepultando  sus  rayos  cairiiM'sk»s 
Entre  nubes  de  rosas  y  alelíes: 

Ouamlo  los  dos  zagales. 
Dejando  deH  desierto  la  asiM»roza. 
Sus  amoro«»os  males 
Cantaban  por  alivio  íL  su  tristeza: 
Costumbre  muy  antigiw  ou  los  pastores 
Bu  triste  soledad  cantar  amores. 
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Al  albergue  llegaron 
HabiéDtdoee  ocultado  el  febeo  -coche 
Entre  las  que  bajaron 
Obscuras  sombras  de  la  «negra  noelve, 
Y  en'tooiees  cada  cual  se  recogía 
En  su  pajizo  lecho  hasta  otro  día. 
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égloga' SEÍBUIIDA 

LA  PASTORA  MAS  FIEL  DE  LA  CABANA 

DEDICATORIA. 

Fileno,  eabio  f>a«tor, 
Si  &  tí  se  quejó  algñn  día. 
Como  06,  la  £>oris  anfa. 
De  que  olvidaba  «u  amior: 

Oye  en  imi  tdb  «u  doior; 
Mfts  sin  'hacer  de  eeto  jul€i<o. 
Pues  si  del  tríete  Fenicio 
lÁdgti  é.  tí  la  voff  confusa, 
Ka,  porque  quiere  1»!  musa 
Hacerte  algün  «acrttlcio. 

ADVBRTKKCIA    DEL    AUTOR. 

*ara  iK>uer  de  algún  modo  iutervalu  ü,  la? 
Aezas  de  la  vida,  uon  <i>i\>pusiui<>s  tres  imni- 
(  el  asunto  (ie  una  £>GIX>GA  (lue  exipresai'a 

aenthñientos  de  una  luiijor  rolosa.  Yo,  quo 
1  bastantes  motivos  Juzgaba  A  cierta  daana, 
Jo  el  nombre  de  Dqr^,  con  a<.'haques  de  es- 

I>a«ión,  produje  ía  siguiente  .pleiee<íilla,  que 
¡ne  &  ser  como  una  respuesta  de  mi  £iGIX)(iA 
terior. 
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ÉGLOGA 

POETA,  DORIS,  FILOMENA 

l'OETA. 

Ciiau'lo  ^u  el  horizoute 
Apagada  la  Iuk»  la  'Uoebe  daba, 
Tara  salir  Klel  luointe, 
Ac-elerailos  Tueloe,  y  eutouaba 
8u  precursora  trocía  tristes  ec-os 
Sü.bi'e  rudos  i>eúu4icH>s,  tróucos  secos: 

Doris,  la  za^^leja, 
Kueaulo  de  los  rústicos  ipá»boTO8, 
De  su  casa  se  aleja 
Llorando  á  Fenicio  los  rigores, 
Sin  tener  de  su  llanto  la»tiiiio«so  " 
Mas  testigo  que  el  bos4]Ue  sik*iiéioso. 

A   la   uiargeu   sje   sienta     • 
1)<»  un  arroyucilo,  íníisico  del  i>rado^    • 
Y   á   su  coni'püs  ateuta, 
De  congojas  <»1  iixvho  traspasado, 
K\  íílien-clo  ronupio,  dando  á  los  vientos 
Estos  de  su  dolor  trist^'s  aceutos: 

DORIS. 

Aquí  la  vez  primera 
F<íuicio  luo  ofi-eció  tieuuos  aonores; 
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Y  aquí  la  vez  |lM>s)tl^el'a 
lia  de  der  de  mi  vida  y  sus  rigores: 
Que  e»te  lugar  destiua  la  -cruel  suerU^ 
l'or  teaitrp  die  mi  vidíi,  y  ><1(*  mi  muerte. 

VoiMytras,   flores  bellas, 
Que  de  Feuicio  víí4tei><  las  ta rielas. 
V  vosotras,  estrellas, 
Que  env¡diftstei«4  acas(»  mis  delicias. 
¿No  os  mueve  á  compasión  tau  cruel  mudanza 
Que  ¡icaba  oousu  ainm"  y  mi  e*u>erau/.a? 

Feulcio,  ya  etsté»  aliora 
Ofreciendo  tu  afecto  cu  los  aMart^ 
De  otra  ^beauta  ipa^tora, 
O  ya  e&tés  eutou&udole  cau-tares, 
Des(>Ués  de  baber  Hoyado  -sus  ovejas; 
Goano  quiera  que  estt^s,  oye  mis  ()ucja.s. 

Si  &  tau  moctal  olvido 
Hal)fa«  de  condenarme,  ¿por  (\\\0,  íicro. 
Mostrándote    rendido 
Me  ofreciste  un  amor  tau  lisonjero? 
O  si  es  verdad  que  entonces  in*»  iiu<'rías, 
¿Dónde  estA  aquel  amor  que  me  ilwíaííV 

Luego  ya  por  iuí^rato 
I>ej9d>e  h'.yy  en  adelante  lio  de  lentMMe. 
Pues  tu  engañoso  trato 
No  me  dicta  juzgarte  de  otra  suerte: 
Mas  ¿qué  na ti«f acción,  qué  i^ecoima)ensa 
Puede  ser  de  «li  mal  y  de  tu  ofensa? 
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Si    iaí*MLtra$    ofeudiílfl  • 

CAbaa  con  mi  vida, 

'^íCámo  ^ra  jposlCIe,   In^rntu   uueiiu, 
Que  de  mi  antigua  p&A  la  *\\iíve  calnia 
Vuelva  á  la  pui»£>dión  d^  toda  in!  alma? 

No*    Fenicio,   lio  e^   dable 
Que  de  mi  ijeclio  armaque  1t>s  it-^ie.oa, 
Con  que  se  liaee  ímplacahle 
La  guerra  cruda  de  ooiiptinuos  oeíoe: 
Yo  me  sieivUj  morir,  si  de  mU  imale« 
No  m  duelen  I6s  dlrrsés  <Sále&tlaí< 

;Cufiititü    mejor   me   eístatía 
No  lmil>er  cort-eí^iiíotrdldo  íl  Ioíí  flti*'/í<^ 

Con  <iue  mt  sefialaM      ' 

Otro  lleniKt^íb  tu  aimor  euiTré  be?te55i4.Ki 
QulKíl  no  eciliMu  mt^uos  la  Mi  tía  mía 
Ki  aosle^  que  tuvo  en  fll^n  ilí», 

¡Oh    tieiunpo    ventiiroad 
Aníes  que  yo  ú  Fetl!/(?Io  coiioeíem 
lTleí!in»n!   ¡üeílipo  úieii0»0 
Que  me  veía  eon  eara  pííieetotera» 
Cuando  de  aquel  arroyo  en  las  orilhis 
lYIscaba  con  las  ot.ra^  pnütorelWas! 


Ma«  hoy  aiprislonado       '  "'' 
Mí  de^grOíClado  aanor  se  lloi^  etégo; 
y  eui  an  mar  aífjerado 
Bt*bl6iido  sin  cesar  olüd  de  fuego 
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ga  la  raz6a:  i'CnáiDto  perjuicio 
i^flo  me  trajo  xle  Fenldo! 

'OfiMitiuis,  •(It'idailt^s, 

Itlftis  (1^  esleís  iMlraiinos  sombríos, 

3tas  aoledades 

los  teik^is  loa  s;k-i-os  ríos, 

nieven  iiii.dolm*  y  luis  pesares, 

lo  serC  íi  vnestros  aliares. 

ras,  hí.  por  -iiu lenes 
viM>e.s  Fenicio  me  juraba 
!<ct  liosos  bienes, 

jne  vuestro  honor  se  meiiof«í«ba, 
il  trisite  voz  las  prrandes  quejas 
íven  á  ípieilad  vuestras  orejas. 

»  que  de  Fieuieio 
vos  se  declaran   \í\s  ofensas. 
Mse  mi  Juicio, 

ingrato  teiUKlrft  las  recoam)enHas 
stiales  lra«.     En^ro  tanto 
el  iiolor,  enjfiguofte  mi  llanto. 

ay!  alnifis  deidades, 

led  vuestro  brazo  vt'ngativo; 

penalidades 

lesgracia  s<»an  triste  motivo; 

•tes  pa^ue  yo  vuestros  enojos, 

'an  ft  Honir  mus  turbios  ojos. 

POETA. 

la  voz  doliente 

tiernos  sui>íi)iros  se  embargaba: 
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Toro  cl  illamto  elocuenite 
iixw  .en  sus  mejillas  rojas  derramai^. 
Tara  afear  de  Feuiclo  los  agravios. 
Hizo  las  veces  de  sus  l>elIos  labios. 

(/hiinorosos  gemidos 

Y  lastimosos  ayes  tra^ípaí^abau, 
Tor  el  a  iré.  impelidos, 

Las  débiles  paredes  qiu»  foiimabnii 
Una  c-ercaua  fhoza  en  que  vivía 
í^a  aiuiiga  más  disoi'eta  que  tenía 

Esta  era  Filomena, 
Con  quien  liabía  otras  veces  conferido 
La  causa  de  su  pena, 

Y  lia  que  liabieuído  el  cfco  conocido 
De  su  aiuiiga,  (L(»j6  la  dulce  caanii, 
Ivievada  del  acento  que  la  lla>ma. 

Prosa   la   halló  cu   los  lazos 
De  un  violeji'to  desmayo,  por  el  sucio: 
Tó-mala  eontre  sus  brazos, 

Y  procurando  darle  algfin  <x)Ut«uelo, 
Ikísipués  que  ya  del  éxtasis  volvía. 
Ahí  ron  blandas  vcK-es  le  decía: 

FILOMENA. 

¿Haiíta  cuándo  tus  ojos 
Dejai-án  de  llorar,  Doris  querida, 
\j(}s  injuíítos  enojos 
Con  que  Fenicio  oi'uol  te  tiene  herida? 
;.  Hasta  cuándo  temlnl.n  c(m  nis  lameiUns 
Lügubivs  quejas  los  sononw  vic^utos? 
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No  liay  hora,  en  <tae  con  llanto 
No  des  de  'tu  dolor  aonargas  señas, 
JdoTiendo   tal    quebranto, 
Que  (paareoe  k>  sienten  aun  las  ¡peñas: 
No  ha/y  hora  em  que  no  &uenie  lu  amargura 
Sea  del  día  claro,  ó  de  la  noche  obscura. 

Si  esa  coixienfte  fuera 
De  imodo  que  á  Fenicio  caminara. 
No  era  mucho  corriera 
LOervi&ndoIe  las  roeas  de  tu  cara: 
Beiperas  tal  vez  su  afecto  entonces, 
SI  hay  ULgrimas  que  ablanden  á  los  bronces. 

Pero  si  la  fortuna 
Deacamlna  tu  voz,  y  nada  -medras, 
Tu  querella  Importuna 
Quedará  sepultada  entre  estas  piedras. 
Mientras  que  en  otras  aras  tu  Fenicio 
Cooaama  de  su  amor  el  sacrificio. 

DORIS. 

Nada  menos,  ajmiga, 
Que  ¿  Jos  oídos  de  un  i)érfido  me  queje, 
Y  que  ruegos  le  diga. 
Para  que  vuelva  á  mí,  cuando  ü  otra  dejo: 
De  nlngUina  manera,  porque  haría 
Su  dureza  mayor  la  queja  mía, 

FILOMENA. 

¿Luego  sin  esperanza 
jjamentas,    maltratando  tu   hermosura 

EutretonlmiontoB  Po^'ticofl.— 15 
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De  que  tcutol  mudau-za 
Tu  desgraciado  amor,  tu  tU^s ventura? 
¡Qué  poco  juicio!  ¡ay  Doris!  acreditas 
En  tiemipo  que  mejor  lo  necesitas! 

DOIMS. 

Sin  oííiiKM-anza  lloro, 
Es  cierto,  de  ser  ya  dneñj  absoluto 
De  lo  que  míi^s  adoa-o; 
Mas  cuando  al  suelo   lágrimas  tributo, 
Discurro  ¡ay  triste!  que  ou  remedios  tales 
Uiua  ¡parte  desahogo  úm  mis  males. 

FILOMENA. 

Llora  pues,  Doris  mía; 
Pero  tix>guas  i>ermite  á  tus  -luerellas: 
Acuérdate  ileí  día 

En  que  dando  tu  sol  sus  luces  bollas. 
Alegrabas  los  iríisticos  pastort?.^ 
Como  el  alba  á  los  dulces  ruiseñores. 

Acuérdate   de  cuando 
De^)idiéndote  Amor  doradas  íiecbas, 
Las   ibas  reeliazando 
Y  caían  íl  tus  !i)ies  luego  d<\^lie(?ha8: 
Victorias  (lue  te  ha  cía  k  en  la  cabaila 
Honoreíí,  como  á  Diana  ea  la  mjntaíía. 

Y  acuérdate  (le  aquellos 
Alegres  tiempos,  cuanulo  en  la  iloreata. 


I 
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De  raímos  los  más  bellos, 
Pasando  Jos  ardores  de  !ji  siesta, 
Con  coironas  canUlbaaiias  y  palmus 
La  diAce  libertad  de  uueatrAs  almas. 

DORIS. 

Antes  con  la  memoria 
De  mi  pasado  bien,  mi  mal  so  aiinioiita, 
Y  (perdida  mi  gloria, 
Un  Infierno  &  dos  ojos  se  presenta. 
¿Quién,  Filomena  amiga,  quién  pensara 
Que  (mi  gloria  en  Infierno  se  tro'jara? 

FIIiOMiBNA. 

Si  de  las  «ugiestioines 
Del  aonor  en  el  pedho  do  quien  ama 
No  triunfan  las  razo>uee, 
Ema>rendo  inútil  aii)ágar  tu  llaniia: 
Pero  ya  es  ihora  de  buscar  sosiego 
En  nuestraá  dulces  <?amas. 

DORlS. 

Vamos  luego. 

POETA. 

CJon  amorosas  quejas, 
Ai  jiuntarse  fla  .noche  con  el  día, 
Las  Jtristes  zagalejas. 
Por  temor  de  la  luz  que  la  alba  envía. 
Se  despidieron  dílndose  un  abrazo,  •" 
Poniendo  ipaa-a  verse  corto  (plazo. 
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ÉGLOGA  TERCERA 

DKSPÍDKSK  «ILVIO  OE  CI^ORI. 

SILVIO,  POETA. 
POETA. 

Viendo  ¡Silvio  que  Clori  se  ausenitaba 
En  fuerza  de  los  hados  ri^uix>806, 
Al  ipeeho  lii  estreohaba, 
Y  con  sus^piros  tiernos  ly  amorosos 
Su  dolor  desíta  suerte  le  expret^ba. 

SILVIO. 

¿Te  vas?  ¡ay  Olorü  ¿con  que  la  fortnna 
Rompe  Jos  fuertes  lazos 
De  una  estrecha  aonistadiuús  que  otra  alguna? 
¿Oon  que  dejas  por  últiono  mis  brasos? 
¿Los  dulces  brazos  de  tu  Silvio  dejas? 
¿Dejas  mi  corazón  que  por  la  boca 
PiepitiC'udote  está  eus  blaudas  quejas? 
¿Te  has  itraiisfonmado  acaso  en  dura  roca. 
Que  dejas  ü  tu  Silvio  en  triste  calma 
Sin  su  Oori?  ¿sin  tí?  ¿sin  «toda  su  alaia? 

Mafl  lay!  que  si  la  estrella 
De  mis  brazos  te  arranca,  ¿por  qo6  IIotq 
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ÜOtlrim  ii\w  tío  da»,  uii  Clorl  bella? 

La  edIreMft  nw  arrebata  el  b1«ü  qae  riitoro, 

A  Dios,  €lorl ¿te  vna?  sí,  que  la  »a^rte 

Con  tu  duf^ii<cla  procura..,. 

Proeura,,.,  ;ay!  si,  liPCícura  «íamie  muerte, 

Prlv&iwlome  de  toda  mi  dulaura, 

Y  (puesto  que  la  fuierza 
I>a  incontrastable  fuerza  del  deítdoo 
^o  ha^  braj£o  que  la  tuerza, 
Anda*  <ml  Clorl,  envpif^B  tu  camino. 


Maa  Qo,   Clorl,  te  agiiaxda: 
¿OlrlJarfi.4  de  Silvio  Ja  teo^uura, 
SI  a»easo  ,para  yerte  el  tleaiipo  tarda? 
¿OlTldapfts  que  ha  sido  tu  hermosura. 
Tatkta'S  dlehasas  veces  adorada. 
En  lo  mejor  de  su  allma  colocada? 
No  lo  penmltas,  Oiori»  ¡ay!  ten  preseutes 
Bel  corasGn  más  ñel  tantoe  aimores, 
Que  &  prneiba  de  otooe  m«íObo«  pretendieute», 
EDvldloeofi  (pastores. 
Me  Mcleroai  duefio  al  fla  de  tua  favote«. 
Sí,  Olori:  que  aui>que  auaeute^ 
Estemos,  y  en  las  tierras  imás  distantes. 
Yo  te  prometo,  por  aquella  «"loirla 
Qtie  «me  )cau^  el  triuiifar  de  ix¡s  amanten. 
El  que  aleinipre  es1:a.rdís  en  mi  miemorta » * . , 
£^D  mi  meoiMxria,  jslompre  agt*^^<^ld& 
Al  honesto  recato 
De  tu  aonorofio  trato; 
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Y  muy  reeouíK'ida 

A  la  sagrada  fe  cuiuipromelUla 

Con.  jiirauMiiilos  tantos, 

Que  tpor  los  dioses  santos 

Hicimos,  c-uaudo;  eu  mé.&  dichoso  día 

Yo  me  iKMiibrtí  ipor  luyo,  y  tíi  por  mía. 

¿liloras,   mi   Cl^>i*i'^  uo,   uo  tus  ojueloss 
Corriendo   eu    tus   mejillas,  . 
Como    dos    adToyuelos,  ... 

Se  arrcbatAíu  las  'tiernas  floríieillas..  ■ 
¡Ayl  vóuiceito  á  mi  mego: 
No  <.H:!lii)t*eij  de  tu  cielo  ii)eregrLuo 
En  cada  niña  un  sol  de  blando  fuego: 
No  llores,  Clori,  sigue  tu  eanaiuo.. 

rOKTA. 

(ahi  estas  exa)r.(^ ionios  (le  ternura 
SU  vio  de  su  zagala  se  dt*sa)id«t, 
Quien  eou  llanto  ex;i)licnba  su  anmr^^ura, 
Que  á,  su  labio  de  i^osa  liabliur  iiu^tijde: 
Dán.so   til  i>osítror  abrazo; 

Y  Hle-sunido  el  amoroso  lazo, 
lios  últimos  adios(í«  se  dijea'ou 
Con  aiyesttan  del  almia  pi-orrinmcpidos; 
Que  las  Driadaí»  y  Faunos  w  aiiovieroo, 

Y  en   e<;os  reii>etidos 

Dcíídc  sus  ho-nda.s  cuevas  resi)OiudLeroiJh 
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CUARTA     ÉGLOGA 

*-LORA  SILVIO  LA  AUSENCIA  DE  CLORI. 
SILVIO,  POETA. 
POETA. 

Conio   suele    el    nmauto    pajarillo, 
**5iira  aliviar  «u  corazón  doliente, 
anejarse  sobre  aiírdn  verde  arbollllo 
■^^^1  triste  Silvio  sin  su  <Jlori  amada 
^-•lüira  »\i  desvTpmura, 

V  en  el  silencio  de  la  noK'ho  obscura 
í><í  este  modo  «u  qyona  fue  cxjjn  smla. 

SILVIO. 

Ijü   cara   trocó  el   muindo: 

V  así  como  ein  la  noche  obscura  y  lrist(», 
lUii  exita'año  sileiicio  el  imüs  i)ri)fundo 
lte«i)ira  el  <*a.mii)o  desque  td  te  fuiste. 
Va  no  aJe^a  la  luz  que  la  alba  envía, 
í^i   las  aves  canoras 

^Su  voz  desatan  ya  con  alegría. 
"VrUsites  corren  la«  fuentes  nifis  sonara:^, 
V  aun  laíí  Aortas  ya  uie^can  su  fragamria. 
C*<>n  razón  la  distancia, 
<-iue  nos  st^para  causa  luls  dosvelo^. 
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¡Oh,   si  te  viese  tUiora, 

Bellísima  pastora: 

¡Ay!  tráigante  los  eielos, 

Que  rnuoi'o  por  la  luz  de  tiis  ojuelos. 

No  me  i'abo  el  dolor  dentro  del  peoho, 
Serranilla  graciosa, 
Guando  pongo  los  ojo**  en  el  techo 
De  'tu  luamlra  (1)  dichosa: 
Ya  no  í>e  ve  ])lan(iuear,  como  suilía. 
Con  tantas  «paloinilas  melindrosas: 
Que  <.'oiiio  (H'haron  menos  tu  preseDicia» 
Quizá  á  busicar  se  fuenjdi  su  alegría. 
Si  estuviesen  aun  creo  que  llorosas 
Al  triste  Silvio  hicieran  eoutpañía. 
Dale  prisa  á  volver,  zagala  mía. 
:Ay!  traíngale  los  cielos, 
Que  muero  por  la  luz  tle  tus  ojuelos. 

Tus  uia lusas  imKrentes  corderitas 
Ni  se  alegrau,  ni  buscan  por  el  ipirado 
Como  de  antes  las  nuevas  yerbecita.^. 
;Pol)recillo!  ¡ay!  sin  tí  de  tu  ganado! 

Y  cuando  llega  la  hora 

Que  del  redil  las  satine  su  pastora, 
La  llaman  con  tristísimos  balidc^s: 
A  ia.u  grande  dolor  les  accmipaña 
(;o.n  (?cos  rei)etidos 
La  lóbrega  mañana. 

Y  desde  aquel  instante  el  míls  penoso, 


(1)  "Mnndra,"  albergue  pastoral. — A. 
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Bn  que  se  vio  ia.  pastoril  cabana 

Sin  tu  rostro  (precioso, 

Una  noche  sombría 

Parece  que  se  extiende  por  toda  ella, 

Aun  coando  el  sol  eat3&  en  el  mediodía. 

¡Ay  serranilla  bella! 

¿<SI  TOlyeffft  á  este  cam(po  isu  alegría, 

Qne  con  ansias  eaii>era  la  alma  mía? 

¡Ay!  tráigante  los  cielos, 

Que  muero  (por  Ha  luz  de  tus  ojuelos. 

Admite,  corfus5n,  algün  sosiego, 

Y  aguarda  con  el  tiemipo  la  venida 
De  tu  OlOTi  querida, 

Que  enjugará  este  llanto  en  que  me  anego. 
Aioaba  de  llegar,  alegre  día, 

Y  temdrds,  no  hay  que  hacer,  en  mí  pastora 
Mejor  regazo  que  en  la  blanda  aurora. 
¡Aqt,  zagaleja  mía! 

¡Cuánto  tus  ojos  tardan 

En  allegrar  loe  míos  que  te  aguardan! 

¡Ay!  tráigante   los  cielos. 

Que  «mueoro  ii)or  la  luz  de  tus  ojuelos. 

POETA. 

Call6  el  pastor  amainle, 

Y  la  (pesada  noche  tenebrosa 

Le  retira  á  su  mandra  silenciosa 

Sin  que  el  dolor  le  deje  uu  sólo  instante. 
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A  ver  ^wi  .^110,  ^^s 

Sobvo  ^a  ^  ^  vado  j,M.\iívao 
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De  tU:  biaiwla  ,lienujü£iuj^ 

DJLf^iS^  mi  tristeza: 

Igual  es  tu  belleza 

A  la  que  Üeue  la  rosada  auroi-a, 

■Cuando,  roaupiieiido  los  nocturnos  yrlos, 

Alegi'a  los  üsipacios  üe  Jos  cleloí-i,   ... 

Y  las  coronas  de  los  inont.(»s  dora. 

Pujaros  dulces,  que  en  pajizas  camas 
Gratas  consortes  requebnlLs.  coutent<rs. 
Salid  alegres  á-  las  verdes  ramas: 
l>ei%ata<i  yuestros  mfi4»icos  acentos, 

Y  esu)arcixl.  leu  los  vientoü 
Vuestra  sonora  pliVida  armo-nía. 
Pues  ha  llegado  .la  zánjala  mía. 

Salid  ya  del  establo,  corderinos. 
Que  en  el  <?aimiiK)  os  it^^iwra 
Producción  olorosa  de  tomillos. 
Que  con  Olor  i  os  envió  la  primavera. 
Subid  al  monte,  bajad  il  la  ribera: 
Dad  saltos  de  alegría, 
Pues  ha  illegado  la  zagala  mía. 

Amantes  zagalejas, 
Que  en  el  fértil  sembrado  de  amapolas 
Soléis  cantar  á  solas 
De  un  mal  \paga.do  a.mor  líis  tiernas  quejas. 
Vuestros  aimarjíos  lloros 
ConviC^rtanse  boy  en  cánticos  sonoros 
De  alegixí   melodía, 
Pues  ha  llegado  la  zagala  mía. 
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Tem(plad  los  agraidables  canunillos, 
Poniae  en  io  «m&s  sabroso  de  la  siesta, 
MÚStiCOS  {MAtoox^Uos, 
Haremos  nuestro  baile  en  la  floresta 
A  la  usanza  de  sifmiple  fierranfa, 
Pues  ha  llegado  la  zagala  mía.        ^ 

POETA. 

A  seguir  iba  Silvio;  ipero  viendo 
La  carroza  del  sol,  que  iba  subiendo, 
Se  retira  á  su  albergue  enr  oom{>afífa 
De  Glori,  y  observando  los  pastores 
Sus  festivos  em(peffo6, 
Se  dispusieron  todos  á  porfía, 
Para  alcanzar  favores 
De  sus  hermosos  dueños: 
Y  á  la  siesta  en  el  oajmpo  se  Juntaron, 
*'Y  la  vuelta  de  Clori"  celebraron. 
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SONETOS 


SONETO  PRIMERO. 

INFLUJO  DEL  AMOR,  IMITANDO  EL  AR- 
TIFICIO I>EL  PRIMER  SONETO  DE  D. 
TOMAfi  IXB  TRIARTE. 

Célebres  icaHes  (le  la  corte  iudinua, 
GraodeB  placas,  soberbios  ediflicios, 
Temoplos  de  mUa^osos  firontispicioH, 
Bleradoe  tonreones  de  arte  ufnua, 

AitoB  palajcios  de  la  gloria  bumaua, 
Fuentes  de  pchnorosos  artificios, 
Chapiteles,  plrÉlmideB,  hoeipi<cio8, 
Que  aigvfyen  la  grawleza  annericaua : 

¡Oh  México!  sin  duda  yo  gozara 
Del  gasto  que  me  brinda  tu  grandeza, 
81  causa  superior  no  lo  estorbara. 

De  tu  suelo  ime  arranca  con  presteza 
JBH  suave  influjo  de  la  dulce  cara 
Pe  uoa  agraciada  rustica  belleza. 
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SONETO   II. 

KKCCKUDOS  TlilSTES. 

Ciiaiiido   tu  blaiiica   f rento  yo  coñía 
l>e  hiodrji  azul,  y  de  oiu-arna.da  rosa. 
Cuaiiido  en  el  fértil  prado  y  scílva  umbrosa 
Mil  icarifios  muy  duU'e-s  te  divía: 

Cuamlo  de  a.í;i*<'-^to  íiaula  me  stn'vía    -  .  ■  .• 
l*ara  cantar  tu  eara  mlla^írosa, 
Cuando  en  nu(\st.ra  cabana  vttniturosa 
M<»  uomibra.ba  por  luyo,  y  tú  por  mía: 

Cuando...  mas  no,  no  qui<'ras,  Cbu-l  aiua.Xa, 
(^ue  reliera  más  jL;:ustos.  i)ucs  no  inte-uto'  "" 
Que  gima   la   memoria   hií^lima.da: 

Iba  á  (b^'irte,  {{\\o  i»n  aquel  moiniohlo 
Que  rucu<'rdo  la  vida  ya  pasada,  ., 

No  sé  fntno  no  niuern    íe  tormento. 

SONETO  III. 

A  CEOUl  EN  TKES  MESES  DE  AUSKN(MA. 

Tres  casas  visito,  Cloirila  luM-mosa, 
El   sol   dorado  desd(»  el   Irlstie  día 
Que  á  mis  ojos  n^bairo-n  su  alejaría  ' 
(.'on  privarlos  ilo  ver  lu  luz  preciosa. 
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Desde  entoiiioes!  Ay  triste!  no  hallo  <íosa 
Que  DO  sea  de  idoloi*  al  alma  mía, 

Y  los  mailios.iparece  que  ú.  iporfía 
Me  dis£K>Qen  la  vida  más  iponosa. 

Mas  si  Kleben  'hallar  outiTo^ixMíiíU'iicia, 
Cuaudo  los  tiemftKxs  ontrón  on  bonanza, 
TA>a  imailos  rigurosos  ile  la  ansoni'ia. 

Consuélame,    Cloi'ila,    la    esiM^ranza 
l>e  que  tu  duk-e  y  ceU^tial  lU't'siMR-ia 
tíktnaró  mis  dolonxíias  sin  tardanza. 

SONETO  IV. 

E  I^    I>  K  S  K  O  . 

Cou  alas  vuelo  de  iimun-tal  «1os(m)  • 
Al  cami)o  de  ani  graita  pastorcilla: 
Flores  .la  hallo  icogieiudo  ha<'ia  la  i^rilln: 
De  una  fueuite  que  os  todo  su  nn-ivo: 

En  su  falda  las  oicha;  yo  la  veo 
Cortar  de  verde  sau<íO  una  ramilla, 

Y  -con  naixlo,  violeta,  y  mairavilla. 
Una  guirnalda  trenza  t-on  aseo. 

Cuamlo  en  sus  iK'bras  do  oro  la  ponía. 
r>os  ipi'ijaroís  <*antar(m  <lnl<'Oinion.to, 
Juzgando  que  ora  la  alba  (ino  sa.lía: 

Esto  cauítaba  Silvio  ostando  ausonto, 

Y  ansioso  'do    la   alegro   <'0<ni/i)añía 
1)«  Olorila,  á  quien  aana  liernamonite, 
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SONETO  V. 
EL  SUENO  EN  EL  DÍA  DE  OIX)RI. 

Estando  auseute  d€  mi  Clori  amada, 
Y  llegado  qiie  fué  su  alegre  día, 
Púsoime  en  su  sabrosa  coniipañía 
Dormido,  la  visión  más  ¡regalaida. 

En  mi  amoroso  pecho  reclinada, 
Los  requiebros  imás  dulces  ile  decía: 
Ella  con  blanda  voz  me  respoindía 
En  su  labio  de  rosa  embaí saimada. 

Parecíaime  mirarla  con  los  ojos: 
Mas  tocado  de  envidia  el  dios  Morfeo, 
Tuvo  celos,  lio  hay  iluda,  y  dióme  enojos: 

Y  del  éxtasis,  Clori,  en  <iue  ite  'veo, 
VueJvo  ¡ay  tríate!  llorando  ilos  despojos 
CJon  que  el  sueño  engañaba  á  mi  «deseo.. 

SONETO  VI. 

EL  RUEGO  AMOHOSO. 

Acaba  die  llegar,  55a gala  mía, 
Al    delicioso  caimi>o,   do   to  esiwra 
El  blando  leaplaiülíH',  la  luz  primera 
J)el  imuy  risueño,  del  rocionte  día. 
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¡Si  Uesíuscs  ahora!  ¡qué  alegría 
Por  toilo  el  aiioho  vaíl<i  se  c^.SI)al■ekH•a ! 
Con  fr-oscas  rosas  la  alma  prlmavcM'a 
Tus  «lenes  al  instante  ceñiría. 

Camtrirate  do  aaiior  ivqui.i^bros  sua.ves, 
Con  <?rimtico  imíía  •dulce  (pK»  á  la  aurora 
El  coro  ailoíjixí  de  las  dult<'s  aves 

Qué   ¿no   llej^as,   bellísima    pastora? 
Acaha  do  aliviar  «las  i>enas  jrraves 
LM  triSífxí  Silvio  que  tu  ausencia  llora 

SONKTO    VII. 
KKSOLL'CION  I)i:ii  AMOK. 

En  el  funesto  iKMro  de  una  c.-nna. 
Que  el  impulso  ulel  mal  labró  vi<>l«»nlo: 
A  las  sangrientas  manos  del  tormento, 
O  la  muerte,  ó  la  vida  un  irislo  llama: 

Los  que  esciwlian  las  voces  c(m  qu«»  exclama, 
A  delirio  atribuyen  su  la.nuíuto: 
Mas  yo  que  A  semejanza  suya  siento. 
Tengo  pw  bien  el  mal  qm^  ansioso  clama. 

IMie-s  aunque  el  liii  mortal  le  atemoriza, 
No  lograiKlo  descanso,  mira  cierto 
Que  en  su  d(>lor  la  muíM'ie  h»  «'lernlza: 

Así  mi   corazón  del   fin   ineierto, 
Cuando  enfermo  d'  amor  irisie  agoniza, 
l)e  una  vez  <iuiere  ser.  ó  vivo,  ó  muerto. 
Kntreteniniioiitofl  Poi^ticoH.- 16 
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SONETO   VIH. 

LA   SKPAUAC^IOX   DE   CLOUIEA. 

LiK'gü  qiu'  (lo  la   noclu»  ol  nvgro  velo 
Tor  la  ospaciusa  si»lva  se  ha  extoiulido, 
Parece  (iiie  de  luto  w  han  vejítklo 
Las  bellas  flores  ih»l  ameno  suelo. 

Callan  las  av4*s,  y  eon  tardo  vuolo 
Ca  la  cual  se  retira  al  dulw  nhlo:  ^ 
:Qué  sikuicio  e:n  el  vaLIe  se  ha  e>^i)areidoI 
Tolo  suscita  un  triste  deseonsut»lo. 

Solo  del  buho  si»  t^ye  el  roiM-o  a<Xíuto, 
!>('   la   lechuza  el  eco  (luebrantíDilo, 

Y  el  nieJroso  ladrar   leí  can  hambriento.  • 

(¿ueda  el  mundo  en  tristeza  sopultiiJo, 
Tomo  mi  corazón,  en  el  momenío 
(¿ue  se  aiparta  (Morila  de  mi  lado. 

SONETO  IX. 

LA  TULSTE  AL:SEN0LV. 

Su  manto  recójalo  la  noK.di>e  ol>s*cura 
(¿u  '  colMJaba  al   mundo  tristemente, 

Y  abriéndose  las  jniertas  del  oriente 
Se  asoma  á  su  l)alcón  la  aurora  pura. 

De  la   fresca  arlioleila   en  la  espesura 
I-os   eélluDs   susurran   blan'laniente: 


— 230— 

Desata  el  arraynelo  su  conrieDt<*« 

Y  iK)r  márgenes  verdes  se  aa>resiira: 

Sus  fragaiKias  respirau  flores  suaves, 

Y  llemuido  los  vientos  de  unuonfa 
Bequiebros  triuan  las  i>a<r leras  aves: 

Todo  el  tuuudo  ae  Ueua  de  alearía: 
Menos  yo,  que  eu  'Uiis  i>euas  siempre  graves, 
Auseutc  estoy  de  la  zagala  mía. 

A   LA    VU'BÍ/rA  DE   OLORI. 

Ya  vuelve  ki  deseada  primavera 
Ku  alas  de  los  hkiitdos  <ceflrillos 

Y  el  coro  de  Jos  dulces  paj arillos 
Gcm  su  voz  la  saluda  li.sonjera. 

Del  abuirdotto  i*fo  la  ribera 
Atrae  con  el  olor  de  sus  tomiUos 
A  los  sini|i)]eK  y  majisos  cordoriHos 
Que  faitigaii  del  monte  la  hiMlera. 

Su  zsiimiM)iVa  ("I  pastoi-  ya  t^Mupla  ufano 
rara  cantar  amores  tíon  terneza 
A  su  zagala  por  el  verde  ihimo 

Se  alegra  la  común  iiatura>leza 
Cuando  vueilve  la  iiinfci  del  venino. 
Como  yo  cuamlo  vuelve  tu  belleza, 
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SONETO  XI. 

A  CI^Olll  EN  EL  CAMPO. 

A  dó  qukn'íi  quo  vuelvo  «ftl  rostro  heriuuá»^' 
El  rostro  colestial  .la  Clori  mía, 
Esparce  con   sus  ojos   la  aloíjría: 
Tal  es  de  aloj;ro  su  mirar  gracioso. 

Un  caos  'parecíame  tenebroso 
El  campo,  cuantío  (i  venme  aun  no  salía; 
Mas  después  que  asomó  su  claro  día, 
Me  parece  un  oriente  luminoso. 

¡Ay!  /mírame,  zagala;  y  tus  ojuelos, 
Con  cuyas  blanihus  luces  restplanileces, 
No  los  cubra  la  ausencia  con  sus  velos: 

¡Ay!  míra.iue  otra  vez.  y  o\vi\s  mil  vecM?s  ^- 
Que  el  sol  no  es  tan  aleirre  poA*  los  cielos^ 
Como  tú  po'i*  los  cn.mi)()s  me  pareces. 


SONETO  XII. 

J.AS  'I'KAMPAIS  DE  LA  CALH'ELA. 

Con  .sus  pintadas  alas  rasga  eJ  viento 
De    libertail    gozaaido    un    pajarillo, 
Y  caiiita.nílo  desde  un  verile  arl>ollillo 
l*artici.pa  á  los  prailos  su  conleuto: 
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Pero  apenas  desata  el  dulce  acento, 
Y  el  aj^radable  son  de  SlU  :i>iquilIo, 
Cuaudo  etl  má.<í  cauteloso  i)aí!»torcillo 
Mil  redes  le  diseñe  aqiK'l  momeiilo. 

A  cautiverio  duro  reducid»». 
Mt»lau(.*óUco,  tri^ct(^  y  iH*sara<(), 
En  lá^riinas  su  canto  lia  convenido: 

¡Ah   pajarillo   incauto!   r¡;rnrns(» 
l'is   tu  (».sta4o   infi"!!/.  i>«>niui*  lia-í  i  aílo 
Como  yo,  ími  la  it'.l  *\v]  caul-híSi». 

SONKTO   XIII. 

I»E  AíiRAUlXMMIKXTO. 

No   uccf-sltas,   no,   niña    i)vi".ÍM-a, 
De  tu  líarbo,  ilonairo  y  ^t-iiiüi'za: 
Para  ser  ost.inia.la  r.in  invsit.'za. 
Ercis  a  niíls  de  Un  la.  nniy  ;^^rai¡'»sa. 

Estando  »<i  la  cin  '.a  1  in;l^  ni»iin:«Ka. 
Cual   viaja ntí».  «ino  yt^-ra   ••ii   la    niaM'/.;». 
Mi'nM-ió  mi  í-arifii»  in  b'i-ii-'za : 
¿Puodi»  darst»  «Miiiv  dii-ha^  in  tynr  «■«^aV 

Mil   jí:r:icia>i  Kv  rciiiifi   la.la   ilía. 
En  la  noi-li>\  en  la  tari  -.  «mi  Iü  uiañriM:!. 
lUvorriondo  in  anuir  y  irallai- lí:i: 

Y  C\  prsar  ilt'  la  mih  'iu-ím    m':^  liiaiía. 
Un  aliar  te  k'vaiit(j  en  la  aiina  mía. 
Don. le  a:4urü  lu  iina.i:i'!i  sidioiaiia. 
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SK>NE5TO  XIV. 

DE  LA  HERMOSURA. 

Mira  esa  rosa,  Líhí,  eu  la  mafiaoia 
Coa  í&s  perlas  del  alba  euriqueoida, 

Y  en  trono  úe  eamerailKkis,  tan  ei^gukla 
Que  (parece  del  oamax)  soliera  na. 

No  itanda,  aunque  la  miras  tan  ufana, 
En  verse  por  los  vientos  saicudkla, 

Y  axlv^iPtinls  entonces  con^^eirtiida 
En  mustia  i>aili>dez  su  iRuimoaa  prniina. 

No  de  otra  suerte,  Lisi,  tu  l>elleza, 
Oual  si  de  eterna  fuese  su  ««iperainza, 
Te  odoima  de  galla r-da  gentU^^zo; 

Pero  vendrá  la  muerte  sin  tardanza, 

Y  marchito  eJ  verdor  de  su  entweaa, 
Defl  trono  la  hará  caer  de  la  privanza. 

SOXiEfrO  XV. 

DE    LA    Ji:V»XTTTl>. 

;.No  v<^  ew»  Kíavol  ya  dicsihojado, 
Por  la  «'uotldad  ddl  ciwzo  enfurotrido: 
Tan  muerto,  que  i)ai'e<'e  enterneiclido 
Las  oxe(iuias  le  cantia  triste  el  prajdo? 

Pues  ayer  í*e  ostentó  tan  encrarnado. 
Tan  fragranté,  tan  veiMe.  tiam  liiici<do, 
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ine  entre  el  viatosio  ejóreito  florulo, 
•or  galán  íle  la  selva  fiiO  esthna.rlo. 

Así  será  tu  'inuei'te  lastimosa, 
no  tarde  taanpoco:  aniwiiie  reflojo, 
ne  inressiioies  de  una  alma  muy  fo^^osa. 

¡  Pronóstáco  fatiall  m-iis  te  íUí^m  se  jo, 
,n  ijremio  del  retrato  ile  la  rosa, 
!ue  este  clavel  to  pouíras  por  í^im^jo. 

soNiyro  XVI. 

C  L  o  K  I     A     L  1  S  I  . 

¿Para  quí»,  l>ella   Lisi,  di  triste  caso 
ie  la  paiica  fatal  tu  musa  ontona. 
I  con  lúgubres  metros  me  ocasiomi 
:ecuerdo8  de  mi  *'moiia"  en  el  ocnso? 

Xo  llores,  Lisi;  mas  si  el  llanto  acaso 
le  justicia  se  debe  á  su  i>orsona, 
JoA'emos  amilvas  mi  difunda  **mona," 
ileyándoila  con  versos  al  Parnaso. 

Mientnas   vivió   ¡memo.ria    lasrt imeral 
os  ha'lagailxi,  acaso  a.f?.ra dolida, 
I  no  A.  nosotras,  al  duraz^no  ó  i>eTa: 

Y  a:l  hacernos  su  e.temia  desiiMvli.la. 
lOS  i«ico«ir)  en  .su  esív^ma  iwstrlnw^ra, 
<o  qne  somos  ¡lay  Lisi!  em  (^sta  vida. 
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SONETO   XVII. 
CONTRA  EL  AMOU  C02HÜN. 

Tieues  uuu  a.liii:i,  (iil,  tan  nrcetuossi, 
Que  eou  el  ch'jío  dujis  liaee  piu-oja, 
Ni  hace  gosto  á  la  inozn.  ni  A,  la  vieja, 
Quiere  íauto  A  la  loa,  como  á  la  hermosa. 

¡DioboiSia  ella  mil  veeosl  sí,  dichosa, 
Que  outa'o  bueuas  y  ma.Ia:^  se  festeja, 
Couforme  cou  e,l   uso  de  la  abeja, 
Que  no  hace  entro  las  llores  ot;ni  cosa. 

Poro  cuidado,   (íil,  (lUe  si  examinas 
Tus  vuelos  (í  los   suyos   inferiores, 
Acaso  Uimerás  funestas  ruinas: 

Que  on  el  campo  común  de  los  amor(\s 
Como  también  hay  lloros  con  espinas, 
Puedes  llorar  picaiio  ontrí»  las  ílo>res. 

SONKTO  XVITl. 

A  FILENO. 

Cuando  por  una   estrella   veiiturisa 
Juntado  el  cielo  saint<)  nos  había. 
Vivíamos  en  acorde  compaíiía 
En  esji  i)ara  mí  ciudad  di(?ho»a; 


\ 
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después  que  la  muerte  rigrurosa 
1  corte  de  Móxi<;o  me  envía, 
trece  qué  pieiide  su  armonía 
ra  amUrtad  sagraba  y  deliciosa. 

ieras  ser,  Fileno,  niAa  amantie, 
finanico  pa-iK^l  estar  coninií^o, 
yo  estoy  contigo,  auiiqno  distiuile. 

ofeaido,  mi  Fileno,  en  lo  que  digo? 
prometí  la  enniUMi-la  i^n  o\  instauíe 
«cribas  con  nuis  gamas  íi  tu  amigo. 

SONETO  XIX. 

Or^VMACIONES  DE   IJXA   MUJER 
CELOSA. 

)  ya  el  desongafn)  al  amor  uiú»: 
aunque  tarde  sin  niiijiíni  provei-lio. 
ngaüo  fatal!  que  dá  ixir  hecho, 
agrato  y  eterno  tu  (h'svíD. 

BSte  instjinte,  des.le  el  (nniiro  umbrío 
iza  íi  mi  alma  el  infernal  despecho: 
Ta  sale  del  ardiente  jun-ho, 
iUdo  íi   Fabio,   i*i(^go   tM   a.llK'drío. 

,  caro  dueño!  cesen  lus  ri^íores, 
iiigmo  te  mu<*stra  a  mis  dtvsvelos: 
le  oyes?  ¿Xo  te  niueviMi  mis  clamoresV 

Iliense  de  mí  los  altos  ciclos, 
iendo  tan  triK-ados  mis  afilores 
abismo  muero  de  los  celos. 
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SONETO  XX. 

LA    caída  de    faetón, 

KodaUa  el  carro  üitrópido  Faetim 
Sobre  moDiU?s  de  gnuiíi  y  de  carmín, 

Y  fomiaba  de  nubes  un  motín 
En  la  flamante  aurifica  región. 

Los  alígeros  ivotrois  la  oic*a.si^>n 
D<il  mal  gO'lKU'nador  sienten,  y  a.l  fin 
Haciendo  burla  de  sn  mano  ruin 
A  la  Eitiói>ia  f'onviert^Mi  en  carbón. 

BrotiiiOdo  llamias  le  tlanió  Titün, 

Y  en  la  cara  mostnlndole  desdén 
T-e  dleo,  corrigiendo  su  ademán: 

Que  le  sirva  de  ejem;i)lo  esite  vaivén: 
Que  en  las  maiK^s  inútiles  no  estíin 
I-.Í1.S  rienjluis  del  gobierno  nunca  bien. 
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NOCHE  TRISTE 


se,  non  a.ate  oeuli8  tamjcilnm,  vivencia  ni 
!t  pura  per  noetom  in  Jiice  refulsit 
rens. 

VIR.,  "Aeneid.;*  Ub.  2o. 


AütBmisa  el  tlkiiiilo  famoso, 

innaiios  míos, 

anto  esta  vez  será  argiimeuto; 

E>ti]iCTO  de  AxJonis  fabuloso 

desvarios 

rara  con  -triste  sonitiniionto: 

3a  usa  me  slemto 

ente  herido: 

objeto  me  sieivto  oonmovíKlo. 

Ta  rtiema  madre  el  triste  -caso. 

aioetdente, 

leva  A  Qas  sooiubras  de  en  ooaso, 

iDfto  que  mi  imiisa  lloara, 

r  vehemente, 

traapaaa  ahora. 

ante  en  corriente, 

insados  ojos  desprendido, 

tne  decpciende  dirigido 

ue  dioran  vuestras  turbios  ojos. 

Dfilar  me  ex-cita  la  tristeza 
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Los  füncbrcs  despojos 

iJtí  la  uatui;Ueza. 

Ya  e\  sol  sii  :i,]):j;;;u,  y  á  sus  liK'es  bellas, 

l^iviíoua'nslo  (lo  Dloa  'las  maravillas, 

SiiciMa  el  rosirlaii'.lor  de  las  estrellas. 

Va  no  oaiilan  .las  tloriiacs  aveeilla¿5 

Las  dulces  louítüillas, 

Que  alegraban  la  ínoiMe,  el  bostiue.  el  pra*!**" 

Va  la  noc-he  ha  Ih'gado: 

V  la  <!ara  troeáuinsu  del  mundo. 
1'anM.M'  {{uv  s:«  i(M-iia  UKH-ibundn 
A  su  prinnr  osiailo. 

l'ii  siloncii»  pruíuiido 

<Juar.Ian  lo  !(»<  Ins  futes 

J>e  la  naiura.It'za  (lU'ea'enies. 

Sólo  el   i'úiK'bro   canlo 

Con  (lUf  i)a.<a.ii  la  nucln»  buhóos  mneos, 

Mela.ncólici)  suv'ua, 

Ks]):ir<.-irnilo  v\  ('<i)anl(). 

Kntre  cacjucos  inmeos. 

Tirdo  (.'(Hispirá  á  rcmivar  la  ixHia, 

(¿ni»  siente  el  alma  -mía: 

V  (M>iT¡Mnd(»S('  al  punto 

MI  víMo  de  nil  (i,ih-ca  fantasía. 

Se   me   ]HMio   delante 

De  mi  (•(>i>i(>so  Uanli)  el  triste  asunto, 

Kl  nia.V(»r  d<'  nns  biiMies  ya  diruulo. 

Desde  lU"v:'>  uii  ma.lre ¡  Ay -mav-ire  auuin^**' 

;Ay   ma  Iré  la   m:1.s  tiernal 
Tu  ima.iíen  es.eulpMa  •        ••■     ■' 

Kn  un  trir«te  memoria,  se  liará  eterna 
Todo  »\1  a.ni.iriío  tiempo  de  un  vitU. 
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;he  ailenoiosa 

tuo  camina  adomiiecida, 

nimca  ¡ny  itriste!  jK^rezosíu 

el  «aefio  pulsa 
?aidas  puertas  riel  sentido, 
raz6n  rapul^a 
Dfio  idol  <n]e3!(po  wii)ete(íiclo. 

oompelirio, 

looho  iHíj^arO  eou  llanto. 
la  recjllno,  y  eiutre  tanto 

e\  iConi7/m  dentro  'del  ixm'Iio. 
s  ojos;  hiC»r<ime  el  ^sii>juito: 

as ninguna  os  do  províX'lio 

rkir  mis  inionibros  fa.tijjrsülos: 

itu  fl^uca 

os  i>ensajn.lent(>s  atroixidos: 

la  la  Itloa, 

i.clrc  partXM»  qno  «síoy  viondo. . . 

ce  el  más  'troniondo, 

?n  anoi-tialos  ansias  agonizas. 

K)  venera.ble 

Q vierte  en  lügnbros  conizas. 

que  una  mirada, 

de  tu  angustia  ai>(>dora<la, 

liueonsola.ble 

íjo«,  que  eorean  tus  despojos, 
jra  <?>clipsada, 

)  último  vale  <le  tus  ojos. 
&U'te  tpor  toKla  la  nic^ra.  la 

suena,  se  levanta  el  grito: 
puchan  los  ay<'s  do  un  "Alojo," 
uiccu  el  uloh/i"  en  el  distrito. 
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Ya  UD  "Franc'ií^'aiiü'*  !i>ei"plejo 
CüAi  el  silbito  mal,  la  vueitkliira 
Kaisga  A  su  iMHrlio  hlaudo: 

Y  "JuaJM,"  la  mujer  di»  más  teruura, 
Hl  «eaAhiver  lielajdo  estii  abrazando, 

Mieuilras  que  en  dos  torrentes  de  amarguC"» 
5áe  van  sus  duliees  ojos  trausfoi^iamlo. 

Y  tú,  que  :notieioso 
IH^i  mal,  que  por  ontinRvs  aanagaba, 
En  <ramiuo  te  pones  presuroso, 

Y  Wegais  al  ü<;aso  donde  acaba 

De  aipa-íjai-iie  la  luz,  cuyos  awlores 
Tuvisite  por  mejores 
Que  lo«  del   a'lto  s(xl:  ^lí  ¿qué  seuliste 
Al  saber  la  •catástrofe  nms  trijsite? 

"Rías" ¡Oh! mi  dulce  liermajio, 

Tú  que  ennobUiees  el  linaje  liumiíuio, 

Tonjue   tu-s   sentimientos 

Xo  tiene  otro  hijo  ¡g>uales.... 

¿Qué  sentis^teV  ¡ai.v!  ¿dirólo?. . . .  tus  laanentc^** 

Llenaron  .de  gemidos  íi  los  vientos. 

Tú  dijiste  Ti  Jos  teK^hos  tcel cutíales, 

Cayeran  sobro  tí;  y  d  tus  querellas 

rariH.*ían  «moverse  las  osti-eiUas. 

Mas  el  Señor  que  <íulda  de  tu  pena, 

Por  la  cual  eí<tu viste  deüfiiMiyado, 

Tiernamente  exeitaalo, 

La  teanipestnd  de  itu  ánimo  «erena: 

Con  que  «1  íin  del  quebranto 

I*roícura  ste  p¡ adoso 

Ent-in-rar  eon  decencia  e«l  cm»rpo  santo.  / 
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)  ¡a.y!  sí,  tllcboso 
ejercitas  la  i)ie(la.d  liumaual 
s  que  yo  (irivaido  fi)i>r  ei  oielo 
(Utbmo  consuelo, 
«lite  me  quejo  uiiíls  tlraua 
isemoto  «uelo. 

azóu  se  ufaua 
idre,  majíli'e  auía! 
ido  .tres  anos  quo  iwsíirun 
I  jpostrei'o  día, 

aiinorosanueivte  nw  i'^ti^ec^haroii 
Qios  brazo»  <iue  icoiiit<caiiii^lü  ytM'tiKs, 
1  t<»iTlble  ÍDi»taiUitt», 
A  reí?i6n  ie  lleva  (k>  1I08  iiiiiortos. 
«  fueron  enltOlnl^es 
treraa  ternoiras? 
tas  las  lUiás  ■dunus. 
KJe  aiblaaiidar  dos  .misiiuois  bromees  I 
e  ya  i>ara  siemiwe  me  (loja.st(\ 
madre  mía, 
ue  yo  te  viera  te  ausentaste? 

i  nie  luiil)iora  halla  lo  vn  tu  :i4:<  •:') 

»te  (niútiuo  pecho, 

orlo  ú  tu  calíezii  santa 

sra  el  amor  hecho: 

lo  al  latir  de  tu  íjargunta, 

[>joe  saliora  el  illanto  mío, 

u^lsLT  ol  frío, 

fuera  exteudiemlo 

afligida  cara, 

i  vez  me  parwo  ostark»  viomlo. . . 
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Tal  V€z  iiue  ■coDsolaru 
Eu  esto  trance  liero 
Cou  'la  inoinoria  dei  "A  Dios*'  lastrero. 
¡  Miserable  de  uií,  que  .110  lie  i)(>didü 
Abrií^ar  eu  mi  seno  los  a^lieutos, 
Que  ixhalaron  tus  úUinias  boqueadas! 
l''a¡lle(0  el   corazón,  fallece  herido 
Con  agudos  lorinonttKS. 

Al  dolor  trastomiadas 
Las  poteiiK-ias,  si»  unban  ai'á  dentro. 
Por  todas  parles  el  pavor  en<'Uentro 
De  iniíl genes  sonil)rías, 
Hijas  de  mi  euidado, 
Que  i\\  a.c(n*bo  dolor  ha  ral)rica.lo. 
Abivse  ya  un  Sí'-pulv-ro  cavernoso: 
Hórrida  tuinlia:  lúgubn^s  bu.uías: 
Melancólica  rama 
Do  ciprés,  y  de  i)áiidu  retama 
Se  espan*e  en  el  rciinto  i^ivoroso. 
¡A.parat(^s    Tunesios! 
Funerales  me  asustan  ya  disi>uestos. 
Hi<M'4Mi  ya  mis  oídos 
I. os  ay(^s,  1«ás  laincni(»s,  lo-;  gcmiilos. 
'I'risli's  <'xeqni;í<  ;ay¡   .'qui*'  «Idídríiso 
K<peclácU!i)    ¡ay   fi-.'ií.v:   i««.iny    vieiidol 

Exequias  d<'  mi  ma.'!!*.'  \.iyl Sí-puUada 

Mi  iraspasado  amor  !:•.  f^l:':  ^iiüi.'ii  lo. 
('onl<»niplan  lo  >.u    iólírega   munida. 

La  turl)ación  pasada 
Del  letargo  nic  ^  u^-'vc:  nn  su  lor  Trío 


> 
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Je  lo8  pies  á  la  cabeza: 

.  extra ñeza 

ado  el  brío. 

3  .cielos  2^l»eL*aua  AHeai. 

06  ñH»  uoctm'uas  sutiuln*as  iinir«lin»«i. 

deseadas 

alba,  Yieuklo  mis  au^nistias! 

Dimca  ii>e9aKlas 

se  íLgura  el  'ailina  mía, 

as  <.*unio  sKMiii)re  van  volainlo. 

oh    uübineu   'blamloi, 
tristes  iKárpados,  (jiu»  el  día 
ipresura 

nouhe  obseura. 
it  mis  ojos  desvelados 

aiiíte  risueño 

il  icoiitrarlo  se  ii>reseul.M  eij  siiefSo 
tiene  el  f^iMo  a<t>bar«lailos! 
odos  lados 
lía  pawa  los  trofeos, 
ueletos  deHcarnados 

i  obscuros  maiisohH>f! 

í  á  imis  ojos  venerables. 

ime  infunde 
)  dolor   interminables! 
9é  coufunKle, 

i^ojas  vuelvo  en  mis  sentidos.' 
I  ¡«ay  dolor  I  con  tantos  niales. 
ntofui  noche  los  umbrales 
•eciilos, 
lu  los  a<XMitos  n»!  Huidos. 

Kiitrett'Uiniiciitof»  Po<^ticos.--17 
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l*v  las  canoras  a  vos. 

(Jni»  <'uii  vnc-t'is  suaves 

Hacnii  á  su  Cica  ¡Un*  salva  suuma. 

A  vista  do  la  aumra 

Doy  las  ¿^rniicias  á  Dios,  (U»  (jik»  im»  había 

l>e.ja:io   ver  la  .luz  <!<»!  claro  día. 

Mas  sin  «Icjai*  d*»  ver  la  m-ás  aiuaita 

Imagen  que  en  la  dócil  l'aniasía 

KI  sn<M"i()  me  dejó  tan  l)¡en  eopiaila, 

(Jue  iM.narse  no  puede  ya  on  la  vi«la; 

{\rnu)  co»;»  on  eil  alma  rotrala,da, 

Y  on  tolas  sus  p(Hen<,*ias  re<Ml)ida. 

V  si  rsiirá>  ¡ay  matlrel  en  mi  .memoria, 
Que  con  dul-c«*s  recuerdos  te  venera. 
('(Huo  e-irella  (ine  luce  («i  la  alta  trloria: 

Y  mi  amor  <iu<'  sin  tí  se  considera, 
l'e   llora    eterna m<»nrto: 

Te  ll<»ra   ¡ay   nnidn»!  paní  siempre  uiLsenlt* 

Sí,  mi  madre  dixdiosa:  mi(Mitras  tu  alma 
r<Mi  eterno  laund,  ¿rloriosa  palma, 
Allá   sobre  los  cielos  se  pasi'a. 
Mi   tin'bio  llanto  enjuto 
Kn  mi  t»\t«Miuado  mstro  jamás  sin-i; 
í*on|U(»  en  tu  hijo  v^>  v(.a 
Que  te  [Kiix-A.  anufinc  c<irto.  estt»  tributo. 


■> 
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RATOS  TRISTES 

0|pt>uia  quucMiue  Uii^  iiii^:orí.s  iiiortalilms  n^vi 
Prima  fiigit,  8ul)ouii>t  uim'bi,  trisiisqui*  s(mhmMii>. 
Gj  •labor,  ot  <lurav  nipit  iudoiticiitiu  iiiortis. 

VIH..    "AoiHMll." 

DKDICATOKIA. 

Xou  liaec  ii]^i.'uio.  non  \\xwv  riiuiiMMiinins  arto: 
Materhi  e»t  pnipriis  iiijrt»n¡osa  nuilis 

OVin.,  Trist.  Kl(»jr.  'ki..  m».  i... 


Luformes  veiiMMi  uiios, 
A  eii^j'a  voz  resiioimleu  icon  .sus  (m^<.>s 
í-ios  c6ucavoí<  .iM?rm»t.'os,  l roncos  lin«M'us, 
l^os  aiituíi  iiuoutes,  y  los  houtlos  ríos: 
Quejaos  4»fti!i*4!  v.stoíi  páramos  sonilní«»s. 
V)ut*  eu  lan  graiuilos  ciudadi^s 

No  sueua  bleu  el  tono  iiuorclioso, 

1^0^)10  de  las  pn>l'unilas  soW^lajih's. 

Ma8  ;ay!  que»  vuostn»  a^-cnto  lastimo^) 

TniHpaMaAulo  los  líniitos  il(0)iil<»s. 

reii«4ra  áos  oklos 

I>e  uu  ACkiU4*n  de  la  Metra  (>l  más  piadiiso. 

Este,  siendo  uu-a  ima^^en  4'\))r(>s¡va 

Uel  Toido^KKleroso, 


lT|f>s  pues  á  «tmiibiilír  cuu  lu  ol»eKlíeiK.'la» 

l'iMic»  cü  »y  ¿silera  iiuaüo: 

Y  SI  \iXi*'  cuantas  láoiu^m;* 
r» ju H I  h tf r id usi  il^  1x1  i'ct r M  > u  i  n ■  i . u n  ►, 
Sii^U'ini  iiJojBre*8  PJt^rkl^s  cfliwH'as, 

rni'ñLHíiiii'  l^^*lk*ll^lr  líi  4lmit)«  Olio 
hinüínaiki  tk*  in listo  tmn  rara» 
iliK»  en  fuerata  de»  su  ímtóI^-ci  inwlrrki 

f 'íiurj'iínli>l<»  iM>r  tonos  <1lfrT*tn>t^H, 

V  i-nl^K'awlo  en  sni  fwlÍK  tiiiwtiH>r1n 

I»  Ins  v<X'es  ilt»  rrimKn  riiyu  jirf*(*n4rt-  ' 

.SiitiiéniloíWí   híi-Stil  H   nfllo   ñnimtiíMiIn. 

Itajíi  A  »iis  o^o/&  Ui^jcro 

flrhCH  bnfhídos  de  liioiemív  i  n^->;v 

On*»  podaiulü  eu  sivs  í^'jeíí  «ítenini* 

(*nitiii)7in  iiKrt'  liis  ca*ui»iHXs  c*M 

< »  iij  ín.n1«>  '»!«  oifra  h«M*níi4 titi 

t^m»  iiiíktmda  tal  t<*55  taíi  in  lu^niinita 

íjiio  til  nuevo  .H>olo  iniiiev^,  '     -"^''^ 
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Quiere  seguir  <.*aii  irduoü  de  jíargauta 

Alguna  siníonfa 

Al  c(MUi»Ü8  que   la   música   levaiikda. 

SI  lo  hailhlit'is  así  tan  Kliwrlido, 
Ü  eu  otríw  ejercU'Ios  dostluado, 
Agunhliis  si  que  esíé  ileMj«*ui)ado: 

Y  en   tono  !reii)rinddo 
Dwldle  de  mi  i>ai*te  (I) 

Qno  os  dlsiM^iisí*  Jas  faltas  4»u  el  arte, 

Y  adornos    no  doc-enitos 
I*ai'a  «aoar  ki  oiwa 
Kntre  la.s  icivltas  gentes: 
Vuestro  lenguaje  ruido, 

<Jue  Jainás  eyq)errií^teis  íA  (Hie  ha-hlara 

N!u4)  ú   hiJii  soiidn.s  i>eilas; 

l*oj*<lue  mi  IngíMiio  a;1  tiii  daros  no  pudo 

>;i.uo  cosas  i>equerias, 

^^grin  las  fsuiilta.des  que  tenía.... 

¡Aji'I    ¡i)o4>pe8   do  .mis    versos  I 
Mas,  si  «tegurotf*  vals  de  liados  adversos. 
lil,  hijos  de  ani  escasa  faiitasí^i. 

Y  <lel  nfnneiii  que  os  dijío  en  los  ¡i  I  lares 
OfrcHíeréU,  primero  que  iMwan»s, 

Kl  .respeto  y  a.m(».r  <lel  «pie  os  envía. 


(l)Ksto  qm»  -«lije  en  un  lieíopti  A  la  p«M'»<nn.i 
privada  (pie  aquí  se  eniieiule.  iIIíto  también  nln. 
ra  A  las  que  hubieren  d**  Umt  mis  "Halos  iri^ 
tes."— A. 
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HATO  PiaMERO. 
M  1    V  A  X  'J'  A  üi  I  A. 

giK»  >iLtMiito  cortiio  daños 

m»  mis  nH)lí»sl<)s  ¡iiiVll<-í.'s  años, 

KníVriiia  «U»  mi  musa  la  alegría. 

Ya  im>.  como  soíía, 

(!aiiíar   <lo    los   i)astoivs 

IiHWH'Jííes  amonas: 

Va  lio  <*aiMa  las  sLm-plas  zajíaleja» 

Coronadas  de  tlí)n»s 

Tras  kI(»  Idauca-s  ovi'jas. 

Ya  -no  icaiila  :a.v  de  mí!  la  ••Dí-tís"  l»t»«lla, 

Ni  la   ••í'lori'*  serrana ; 

Ksfia  pirata,  y  aciiH^lla 

Tan  criK'l  como  liermosísi'nía  tirana. 

Ya  :]e  intiiiye  (Mra  est.ndla; 

Otra  estrella   «le  asine-cto  rijr(»roso: 

Y   mnrlada   la   alejíre  ptM'spectiva 

IM'I  ti(Mni>o  V4'ntnroso, 

I. os  males  llora  de  mi  suerte  esíiuiva. 

;Ay  mnsal  ¡desjrra.cia<la  iniisa  mía  I 

'i'ras  (leí   ah^íire  K.-anto 

Vaya  tn  triste  llanto, 

A.l  imwlo  (pie  la  noelie  siiriie  al  día. 

Msto  alivio  me  dá   en   las  ocasiones 

gnt»  la  a.lma   dolorida 

(^niera   ll4'var  con   me.mis  atlicciones 

I^os  "Uatos  tristes"  ile  mi  amarjí;a  vida. 
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A»í  ex<3lujiinl>a,   cuando 
Bu  óxtilisi  (|ii(hIO  lili  funtasía: 
l¿ut(>iKi^s  paiiHílóiim»  (luo  ví»ía 
ITiía  deidad  lloraiido; 
MI  mi^niia  uius»a  que  invocado    lahía. 
Kra  su  rostro  ya  marchiio  y  I'im», 
Sin   hiK  siiis  ojos,  K'omo  anuNlnMi lados 
VI   ruidoso  ■tro'iM'l  do   mis  cuidados. 
^u  cahellera  ¡ayl  blaiK-a  y  sin  asco: 
roihi  su  contestuiua 
^    !:i  i-orva  ttgiu'a 
>e   !n   lii'iHte  vejez  nuiy  ■siMncjantc. 
4¿iic  ¡isiHíK-.to  taai  extraño  al  »iiic  tenía  I 
NMie  en  nd  nuino  un  lú^nlin*  instrumento. 
'uísouo  a:l  une  pulsa  la  Kle^ría. 
>f»  óhan»)  ne^ro:  y  en  el  mismo  in-<la.nle 
^h'  echa  sus  lírazos,  y  con  rando  vud.» 
*tA'  los  vientos  so  suIh» 
las^líi  entrarse  4Mi  el  seno  de  niia  nnl»e 
¿lu»  le  sirvió  cí>mo  d<»  oi)scin-o  V!»lo. 
»el   letaríío  volví:  pero  airitados 
'ifcUH»  de  un  í^rave  ensncru)  mis  scnlid<»s. 
i-.eva.uto  liasta  los  cielos  mis  ümmi!  Ins. 
Vai   hlíírimtas  los  oJí>-s  i'inpaipados. 

HATO  II. 

K  L     i)  i:  ST  I  N  O. 

Kn  vano  im'  r»»sisio  Á   la  r»»rinna. 
Que  niH  arrastra  ¡ay  •ioli  r!  en  rn:i.l<|nier  casn 
Isú  p(»iler(»sa  diestra   dtd  destino. 
Desde  mi  alegre  cuna 
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Hasta  la¿s  tristes  %((Miil>L*a.s  de  mi  ocasOí 
A  mis  i)as<)s  señala  su  eauíiuo. 
Luejío  (pu»  esto  iina^íino, 
;(>h  ufmuMi  solK»ra.no! 
PawMM'  que  liie  loma  <!/'  la  mano 
Tna  riepi  deidad:  mi  qa-opia  suerte. 
Que  troiMízando  en  diftM'enites  ma.les. 
M4»  l.U>va  i»t)r  lois  ru-mbors  d(»  ¡a  muerte 
Hasta  t<M*ar  ;las  i)u<M*ta.s  eternail<^s. 

Deiílail  tan  melancólica  y  soanlírta, 
De  mi  (•< infusa  idea 
('(«no  d(»  cueva  ird>reíra  sa.lía; 
IN»ro  una  luz  (lue  en  la  alma  contHlea. 
Hija  íjrraciosa  ¡del  autor  del  día. 
Disipa  noehe  tanta. 
Ya  veo  una  mano  saaita, 
<¿ue  le.v<«is  imponiendo  a  mi  caminí) 
Me  diri^re  al  alcázar  4e  la  íjloria.... 
;Oh,  <-elcst¡al  mansión  d<»  mi  destino! 
t^ue  al  sa.lir  d(»  («la   vida  transitoria. 
Se   ]»re^enten   abiertas 
A  mi  aluía  pohr<Milla  vuestras  puertas. 

RATO  ITT. 
Ti  A  TMCllSEOrCílON. 

Ai  ira.  (Morí.  est<'  campo,  cuyas  flores 
Me   pintan   '.h\\mú    prado. 
Dó   aljLrnna    VfZ   liolirónn»   tu   liermosura 
(Um  sus  blandos  amores. 
Kn  tus  sabi'iKsas  faldas  recostado 


) 


Luroíra  pura 

Q  el  recato  la  ternura. 
¡a>yl  sí,  ¡(llohosa  la  mañnua. 
ite  iustamto  ocMípa  'inl  nuMiuuia! 
mi  fortuna  yol6  ufana, 
&  lo  exicolso  i\e  tu  gloria. 

e  a<5tüalnK»ii>te 

i'velos,  azu(vnas,  r(K*5as, 

Millo  tu  nevada  fnento 

3afl?  ;ay!  ¿te  acuerdas  de  esla^í  cosa»? 
lerdo  «lue  entoni-es  .imne-tr.-tda 
•loruos   aimores, 

una  -c lint  a  coloraida 

cal>ello, 
do  <fou  (»lJa  hoa-niofias  flores, 

lazo,  y  me  a:dornnsl(»  <M  cuí^IIo. 
lejos  i\\\V'  fmiroii  de  <ló  <'^st:iiiii>s 
■ves  fruiciones! 
.íses  ¡ay  Cloril  nos  i)rivanh>s 
w  enoinii^iras  turba-íriornt*. 
raron  gut^rra 

tad  nuTis  dulce  y  más  s<Mi.elllH. 
R  serranil  la  I 
>  volvérmenos  í\  \\\  tierra? 

UATO  IV. 

MI    Sí)  r.  K  DAD. 

pudo  la   vista    iM>r  el   jiraih», 

que   mi    lormento 

einii  iH»(^ho  fatigado 

;on  que  hiero  <»l   lirmameut«». 
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Tal  vez  iii<*  ofi^*e  asieuto 

Kn  íiuifta  soIedaKl  l>osiiue  isaiiibrío: 

'l'al   voz  ílol  claro  río 

ha   riii(l(ksa  corriente 

A  sn  orilla  me  ulice  ^iiio  une  sienn». 

Aquí  (1(>il  Llanto  mío 

Son  (•onllidcntes  innil(>.'< 

íir(>s('n»s  triMU'os  y  ]>enascos  rndos. 

I'iH's  con  t»Hos.  no  ohstanie  sn  dnreza, 

j*arec<'  {{\\v  s<'  a.livia  mi  tristeza. 

No  por  esto  me  noimbre**, 
!(Hi  Zoilo!  aqueil  tilnsof»»  «le  Atenas  (1) 
S('l»nUailo  en   desierlas  soledades; 
Yo  no  soy  iMUMnij^o  de  los  li(.tin.l)n»is. 

V  sólo   por   mis  penas 
Antepon.iío  el  retiro  á   las  cindailiNs.    • 

Y  anniph»  entr«*  miiclios  (h»  (Míos  me  fcmaglnn 
('(jiiio  tMiire  liaiubritMilos  lobos  ma.nsa  oveja. 
Di'   nadi<'  íornio  queja, 

I'orqui*  así  lo  dispon»'  mi  destino. 

liATO    V. 

LA  iN(íitA'rrri'i). 

INta  «'s  la   mi-sima  fuente 
A  <nya  suave  lrasi)arent»'  liul'a 
Su  lilaiK-o  cuei'po  mi  aih»rada  ninfa 
haba.  «U'l  ano  en  la  esi.ición  anuente. 

«li  'l'inion    <d    misánlr«ipo.- -A. 


) 
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itHjio  úlotí  de  la  cm'ideute 
e  a4iuelIos  verdt^s  <ranizaK*s 
al>a,  Heí?üii  me  i)oii«iiadja 
doso  aiiuor  qiio  le  tonfa. 

!asi6ii  miWó  do  loe^  crisitalcs, 
yerJes  oa'lLlas 

l(^U()is  .las  tiernas  ílonsMUas 
[)liiirta>du  alfombra, 
a  8aiU'4\'4  su  u¿;>railable  somihra, 
->«  i\v  lili  ducuo 
díis  alas  oxtondiúnu»  ol  .sin'fu). 

n  do  a.in<M*  la,fantní*fa, 

doi  alto  <eioIo 

;o  ¡la  alma  Vójius  qm»  traía, 
rnKOA  A  Kii  hijo  ixHjih'niiolí). 

LliMiifunso  Olí  osi)n/fio, 
a-iiilo  la  aurora 
j  on  ol  palacio 

0  orlo  ni  o,  y  la  mañana  do  ni. 
la  <loldad  roH(i>lan(l(KMonto, 

oft  oxtondió  sn  tierno  infantr. 

iiloiia  do  oro  roínljííMiü' 

fMiollo  do  mi  ninfa  :ini:nno 

on   ol   lní<tanto. . . . 

la  "Sin  ijíual.  qnc  la  1irnn»za 

lor  proanotía 

írrando  bol  loza  I 

1  lÍsonj(n1nd(Mno  s«»;;nía: 
ru^ío.  4|no  A\i\  o!  íilnin  no  cabía, 
o  m.0  volvió.  <l;m'lo  A  nil  dnoño 
niera  do  tan  <lnl«:o  ^neño. 
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Hrllló,  pjendo  iU¥V  sus  Mú<m  í'ojm. 

Ku  un  iKxibíí  iMiidan7*«V 

Mus  ;a.v¡  ijtit'  i  MISO  ñu  ñ  mi  mi>í*fa.ntí;i 

iéii  iiiííi'MtíHnl  mñi5  flííni. 

8f.    KUpihi,   sí.   Miini^i»:   y   l«   tut^múlia 

Uo  r'siinf*  ¡ny!  iüt-lHiNíeiiiinopí  Iti^ur^H, 

fiarM'ntUvmo  r»í»ffni'  fiquonji  gW»Hj|« 

Que  hoy  (rnníirnmna  uiis  njos  tMj  «Vrt  0| 

HATO   VI, 
MI  OlU'\i xnA.it 

V  «MI  eHn»aeii>9s  íjín  UiweH, 

\  nii  i>ni()ri'  ;ay  ilf  nifl  parran  aU*V4«*, 
Mi*j(»r  <HH'  iM«r  íiius  afhíK  ¿wn*  hus  uinlt^á, 
<!uaiiti*i  eurtívntrt   aunuaís  uo  eaiiaU^ 
ICrau  fiKla  mi  Cfilad . . . .  T»'»,  luadru  u»fa, 
lJ*x4u>s  tus  íjjuífi  irUie»  iníinautialetf, 
M<*  t»íMttasíic*  t^'S'to  iiiÍHUio  1*11  aljíújj  Oía: 
Qu<^  t'^<^i<'>i^i«^  >ii*i  liaJio  inorllMUiiln, 

Y  <*ou  <lóhtk'i*  brazos 

\it*  t\W»  \iiH  tit'rt)itt<^  últiiuovi  i\]H'u%im: 
QUíe  purtíúiít?  |i»Ar  íiiilmü  tl(*ii  mmiilu» 
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Dejáuirloiuc  su  Manto  vn  rostu'u  t ionio 
IMilce»  L*eliquias  tl^l  aniior  paterno. 

l'aivfi?  ¡ay  iimihx;  amaxlol 
Que  A  .la  tris^tísiiita  hora  il(»  tu  muerto 
LUi>ra1»ais  iih  orfaiwlail,  ukis  iiut»  tu  vitln. 
¡Oh,  »i  c-rAx-iilo  liul»i(».ra  yo  A  tu  laih)! 
Ehitouces,  (le  lu  «uoi*t« 
Que  estoí'ba  la  caída 
Al  iKMiuefiuelo  a«rbu»to 
EU  fl.rl>ol  (le  la  solv-a  imis  robusto. 
De  la  iniMiua  luauora  .sostoublo 
Contra  el  TWfio  huracAn  -íUMnii  fortuna. 
De  uua  caída  iiinportuua 
Con  tus  brazos  lUie  hubieras  d<»f(Midido. . 
Kn  mi  Ifij^ubre  Idea, 
I>€  la  brlllaute  >linMlp>u  d(»  uil  pnidre 
Uu  rayo  centellotí .... 

ÁíAÍ  me  1(»  pintó  nil  duk*e  madre 

Mi  ihüae  «laíUv. ...  sí.  TauíiMx-o  cxis(«': 
Con  su  wíl)Ol^*(»  bajó  al  s<»i)ul<'r<»  triste. 
¡Quién 'llorara,  cual  debe.  (->»ins  nsinitos!. 
l>e  nil«  padw^s  fraíJpmeiitos  viMierMbl<»s. 
Que  oeur)áis  la  reích'in  <le  los  difuntos. 
Para  siempre  (lurabUv* 

í$eréi49  en  «iu>l  UK5m(H'ia: 

Y  aunxiue  eí»t^.u  <*uiil  .Ukmm-os  (mi  la  trloria 

Las  almas  InniiortaU^ 

Que  o«  inspiraban  ol  vital  aliento. 

Mis  ojos  hñ'Xi  de  sor  dos  manantiah's. 

Que  lloren  vuestro  triste  aimrtandento. 
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RATO  Y 1 1. 
LA     Jj  U  Ü  A  . 

Cíibañu  <le  UntiiiíikJíefMiiuK  iimulüre* 

I^Hi'  En  iríjíSjMídú  eoiiíteütii.     ^ 

tíjilvts  lugíir  feliz,  iiMií  e%t  l«  luniit*iJU 

Q\ie  tini>a  tfnlü  e>l  lUíir  ür  tNÍa  iinii*pr(*íi» 

\'ii**wini  ftHnmda  aforlíiiiiiila  oriHa, 

t'íj'Uio  »!^ííii<i"o  puerno, 

¿4**  ofrcMi*  á  iuj!  aíTlladií  yín'i*t!lliliL 

Hit  1  Vi'   mil    vvot'S»  díiliiuloHH   liii(*itir: 

V  do  rrmttw  !í{|jíoiicíí<  y  j»lnyti»mü.e» 
Üs  ciKiíiutí  t4  alto  ^l^ioi 

Kl  vt*nlrtr  áü  4<lAfniiM  cji  vul^ítií  kiivIi»» 

Y  lu  [m^  ou  HiiH  lmi«uu»  iiabilitiiili^H. 


Y  aíuiinloHUH  fuau  ü€*^üJí . .  p  ♦ 

hliitvv  í't^ti>«  vní^ií^s  rtrhiilrs  fruniJt** 

Lfiibilfiba  lu  ihnk^*  f'líHi  mfiá,. ,, 

No»  nUifíi^í  IM€  ívcor^JAM  vuhuiUh  »anU*(i 
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®  '*U  oluroiso  fcseiio 
~^^  Uiaussauas  iiuaüUL'u¿$  que  curtaba 
-,*^  ^^u>ijitro  boiHiuc  amouu, 

**^  tiL-haiMe  los  brazos  iiió  la.s  ilaba. 
'  J*  U\4í  a<:oi\lóis,  olí  uiiufas,  lauta  gloria; 
'       ^»trüs  oficios  tieruos, 
,  ^^    im  mi  trií*te  lueiuod-ia, 
'.?*^o  de  tanto  auior,  sonm  cloriio.s. 
,      *-^Kmios  aquel  tra.iU'.o.  el  más  penosu, 
»         *JU(»,  osítamlo  lio  lA^íriuiia-s  lKiua<la, 
,    ^"^  su  <rani  i>atria  la  joriunla 

^Iv^zaba  con  i)aso  temeroso. 

^^t^  -lo  tei>go,  oh  ninfas,  .muy  [iri^sonle: 

•  ^1)  lo  tengo  en  la  niemoria  niTa. 
^^"^idme  s61o  ¿no  nSíibéi*?  el  día, 
'"^     tiue  U40ime  su  cara  rel'ulíTíMile, 
^^^lo  la  aurora  pura, 
^"^"^s  de  Ja  iioolic  obseura, 
^"^^s  tle  la  uoflie  etenia  de  su  nusoncia?. . . 
^-^^tiKslio  no  halla  mi  mortal  doleuv'ia. 

HATO  VIII. 

LA  TLIILMIXAIMOX  l)K  MIS  «aSTOS. 

Voime  iiH>r  la  ribera 
l-H»  este  aunque  pobre»,  pero  aii»;:n'  rio. 
Que  entre  sanees  .v  l'resnos  h'van.iad«>s 
8u  corriente  pnríí<¡ma  aceh-ra. 
;04i.  y  cúmo  trae  al  pensMimicnto  mío 
Losi  gu&tos  que  del  tiem;»»  arrobatadns 
Pusieron  ténalno  a    la   edad   ílorixla! 


Vil  qii'fí  íntrn^  üo  Jtí  4ti!íij)iü  fi  mi  vida: 
Aiiuí  eiitre  líi  aiirieiiíííiiua  Císposui'a 

Ctw  Mii(i>Bu \tAil  ¡si  él  mé  vtoái 

Til  11  txttro  tltí  lo  que  em, 

l'eiie-trailo  iiutudara   tlt?  teHiural 

A*jtií  cutí    Muiría   estuve 

Eu  tlirttiiita^  aiU^grcs  LK-asitmcs 

iiw;  Ua^ta  eatoiK-es  uo  tuve, 

Ni  me  pemiM^n  yo,  mis  attlwioues. 

Arubos  t^üti  uuesfti^as  bU^Jidaa  Ji^veiii^Ubis, 

HeruKMííifcí  eumg  Iiutieísla^, 

Pasílbaitiios  a*iuí  aiioy  dulces  «lt?sl4ís, 

DfRvfíiiíUt»?  los  Lueilos  ÜorecílJas 

Cou  (lile  a^lmmai'  su?*  freritea» 

Y  c*ükU  uw€  ellas  giilniaUlas  m>»  tejíaii. 
Kutouws  ijaii'ecfanoG  ciue  vpuíaa  - 
iit'  tos  veciüoíí  boíwiue»  y  In  fue» tos 
Li»H  flKfeH*s  3^  iíu<  tiinfa^s  di li;:c lites, 

V  íMirouilidotí  <k'  siíiiioreís  >se  volvían. 
;Xy  iloiíBoI  ¡Mo»i>H4»I  ijuC^  coniraria  e»^M»ii4 
Kn  titi  '^«^jUiHi  i$<*  ve  de  uuc-Hili'u^  j^s|o«»;í  , 
La  siíkíilad  amitniái 

Xo  ofriHH'  al  I-ora ?s*3n  ní  nif  disguí^liKC 

Hoy  sólo  ou  eonníjafífji 

IM  **irj  iü^ual  ttorufetnib  l^^iteiio, 

ruk*o  aimlíío  bueno. 

Que  ?iíi*iite  C6UIÓ  tCl  fñ  iM?n«  iTufa; 

A  i^lt*  Inírnr  ürtn^icrm  Tt!^ilnt>«  rf 
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oe  placeres  nos  brindaba  gratos 
gan  las  dos  niñas  íde  tmis  ojos. 

BATO  IX. 

LA    AUSENCIA. 

K^iosos  y  (plácidos  retiros 
lierta  soledad:  seno  profuutlo 
freetífi  übertiud  A  .mis  siitípiros 
ados  del  tráfago  deil  niiimlo: 
rJuiado  tail  vez  A  uu  tronco  seco, 
ua  peña  lamosa, 
iKóriida  illaimo  uiiit'a  lieiimosa, 
1  doliente  voz  reí5ii)onde  el  eco 
omlo  valle  y  la  empinada  siwra. 
iíH-ida!  te  fuiste: 
iste  une  dejaiudo  sólo  y  triste, 
.  luz  de  tus  ojos  á  tu  tierra, 
i  te  me  presenftaiS 
instante  iniiiísmo  en  que  to  ausentas 
a  fuerza  del  hado, 
brazo  de  ^.'óleraíi  armado 
i  lado  te  arramca  >de  repente. 
uo  -Quiera*  estar  ya  mács  ausente: 
í  &  los  brazos  míos: 
I  atiuor  se  amedrente 
l>eros  montes,  bram«»lor(^s  río*. 
icaroba  de  ¡las  rííjldos  inviernos 
euda  rigurosa, 

alo  .el  cielo,  tu-s  pic^-itus  tiernos: 
1  sol  ¡ay!  la  Jlama  calorosa 

KntreteDiinlenton  Po(?tic«8.- 18 
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KDtioííivj&fn  v\  ruhn-  íi  tus  incjillas. 
Amor  (Ip   los  ziijxak's, 

V  <»nv'ulin  ih»  las  oirás  pastoreilUiiJ. 
A.uíla.    Uórida    luía, 

V  á  lu  vista  (lisi'poiisc  -inis  males. 

;.  Lh'íías,  KóridaV  ¡ay  tristi»!  si  mi  omiH'fjo 
l)(»liriü*<  mo  ocasiona,  como  oí  sueño, 
(¿m»  se  ¡miiriim»  »^ii  la  dcbil  Cantasía. 
¡(Mi  cuánto  ti(>mipo  falta  para  verte! 
Oh  <:iclo  (ju(í  me  cscuclia-s.  ciólo  santo, 

Si  (le  líórida  ausentt»....  Si  la  nnu»rtp 

1^0  (iue  empezó  la  voz.  pnísijüja  el  llanto. 

Así  un  ipastoir  con  pen<»itrante  (lut^ja 
i. a  sol4Mla.l  (le  un  bos<iHe  lastimaba: 

V  .vo,   i\uo   lo  escuchaba. 
K(^pro  luje   su    ausenttí   zairaleja. 

V  como  cu(»r'la   herida, 

Templada  por  d  tono  en  (|ue  el  lloraba, 
Kn  mi  llanto  su  voz  fu('  repelida. 

KATO  X. 
LA  ESPEUANZA. 

Nosctrc'S  ¡ayl  nosotros  no  na'cinms. 
Ti  le  no    dcsí;ra  ciado, 

('fiando  inílu.ven  benijíiias  las  estrellas. 
Luejro  (pie  d("  la  lu;c.lo^  rayos  vimos, 
V(í   me  creo  (pie  irritado 
Kl  ciído  rulminó  muchas  centellas, 
A;rl¡cro  (pie  suscita   las  (pn^rellaíi 

V  los  írra lides  en<^ios, 
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»ran  sin  tóruiiuo  los  ojos, 
dii  üesgruoia  iiiaclleuta 
i'a  proi)ia  sangre  so  su>*teiila; 
gi'08  cu  i  (lados 
uto   nos  dejan 
nue»stra  vkla  íii>o<Iorados. 
'no!  y  al  modo  (iiio  s<*  a.U'Jaii 
es  rui>iefioreis 

K>s  qne  proulm-iMi  sólo  ««spiíias. 
i  de  (hM'hs  de  a^rraciada^  !lor«»s: 

liiU-es  dicliaws,  ssi  examinas 

i'to.  verás  que  di*  nosotros 

n  IrtKSica  de  otros 

e«  3'  festivos  (.-orazoní's. 

nr  cuántas   razones 

i  de  salud  tan  extenuado! 

cOiuio  estoy,  Fileno  amado. 

á  coJui)asi(>n  ver  qu»*  los  malíes 

sos  y  ipiel  me  hayan  doj.i  ¡o? 

rlíítes  umbrailes 

iipautoisii   muerte 

vi^la:  entonces  <!<*  la  su tI" 
la  noche  <lesí.'aiisa  d^l  tral»aJo 
E>eso  llevó  «le  un  largo  día. 
ro  el  estar  <'Uando  debajo 
imiendo  d<»  la  tierra  fría: 
ue  recontando 
;  del  «iui*  es  todoiHMh»rf»so 
•  mi  spi>ulcro  tí'U obrólo 
arle  alabando 

de  su  reino  <h'lií-ioso. 
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í 'obres  tle  nos,  Fileno, 
Si  b1  premio  á  tantas  penas  que  pasa  mus. 
N(k«!  aguaa'dara  á  nnestro  Aulino  sereno 
Mñs  a  lid  de  ese  globo  qne  miramos. 

KA.TÜ  XI. 

EL  AMO'K   EXTIMÍUIDO. 

(.'nando  axni  en  mi  numioria  -te  presenta» 
<'«Mi  todos  los  hech¡z(ks  de  tn  cara, 
¡Ay   DórisI   ¡cosa   rara! 
La  ya  ceniza  de  mi  amor  alientas. 
¡  Influjo  fi)oderoso 

Por  socreta  virtud  de  tu  swnibla.ntel 
1:1  sol  no  tiene  Tueíro  scMuejante, 
iMíriK,  al  de  tu  rostro  milajírosu. 
No  [)erturlx»s  ;ay  Dorisl  mi  sosie^^o. 
La  no^ílie  de  tu  ausencia  ol)scura  y  fría. 
Me  i)ouga  A  sa.lv(>  de  tu  ardiente  fue^'o. 
;. No  te  ablan<la  <sl  dolor  de  la  alima  mía. 
^)ne  tu  iuíirrata  iKMdad  ausi»nte  a.<loraV 
;  I><M"is  cruel  I  imrece 

«ine  A  mi,s  ruejros  te  exaltas,  segCiu  crece 
l>e  tus  ojo-s  la  lunibre  abrasadora. 
Amor,  tirano  amor,  así  me  inílamas, 
\    mis  huesos  cual  l»'fio.s  A  las  .Ilaanas, 
Me  lKKH»n  s<»n:tir  diel  tAirtaro  las  imnas. 
Muévante  mis  ge-midos, 
^)U('  cuail  volcAn  que  arroja 
I'cfiascos  encendidos. 
Lanzo  al  impul.s<»  de  mortal  icongoja. 
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Afií  eu  Ux  arilleikti*  Juveulud  sentía 
Del  amor  los  excesos: 
Mü»  ya  eou  da  edad  fría 
KA  ea'loi*  se  retira  (le  iiifs  huosus. 
¡TrUite  seíkil  de  mi  ipostrero  día! 


BATO  Xll. 
KL  HEiMOlM  )I  M I  KXTO. 

¿A  iiuC»  parto  1110  in'  iiiio  110  un*  si|?a 
Tu  sonibm  asuatadura, 
De  lili  tranquila  paz  sÍímiiium»  ieiic.niij;aV 
»Si  de  amor  eu  la  llama  abrasaidora 
Peligró  tu  vintud,  ;.í1  {{wO  vi(rlenic¡a 
l)e  iiu<V4t.ra  <h\íu\  fogosa 
TeaiuM'aria  so  (luoja  l^t  ¡mwouií'JaV 
Apiúdjiíte  <le  mí,  nnu-luw*ha  liorna, 
I'oniuo  te  du-A'  mal  ser  rigurosa. 
Ksra   corrieiiito  oiK»rna 
í^ue  se  doíiprondo  do  ¡mis  inrbios  ojíw. 
Borre  ya  do  tu  -oouo  los  oiiojou»*. 
¡Ay.  dura  Chrt'il  ¡('huí   inoxorahlol 
í.Aun  me  viono  .s¡;íu¡on<l<». 
<*t)ni<»  do  ouoniM»  j<omlM*a  insciíarablo. 
La  llora  imsifi^Mi  d<*  ni  mojo  horroiidoV 

Kn  vauí»  dejo  mi  riii<-óii  ohsf-uro. 
líiiseando  alejrros  y   lloridos  .iM'a.d(>s: 
V  en  vano  ¡ay  (Moril  lu  favor  [H-ocuro 
Con  triíites  ojos  do  llorar  «.ansaVlos. 
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UATO  XIII. 
KL  día  de  KH^KNO. 

:A.v,  a«inií;<>  niouul  lio-y  es  -tu  "ilía!" 
¡Quó  triste  iiiie  parece  I 
Si  en  brazos  de  la  aurora  nal  ainaiiee<», 
¿Que  sierá  -stunillado  4'ii  iio«elie  uuklwÍHV 
¡(Mi,  si  pudiera  lia-cente  <*(>ni(imriíu, 
V(Ala:ndo  en  alas  de  nui  í^raii  deseo. 
Sin  duda  Jiii  d¡sgiLs»to  se  tinx-ara 
Kn  iivIA-címIo  ri^reo 

Que  tu  iívihUí  presencitíi  me  inspiraral 
Kuton<-es  ipor  ila  si»! va,  el  -ea.ni,po,  el  soto, 
Uenovaiwlo  i-il  antiguo  sa<*ro  votí> 
De  aniivslades  «Mí-rnas, 
Daríamos  á  los  rnsti<M)s  aliares 
Frutois  razones,  lloreí-illas  ii(»rnas. 
Que  ar(Hna>a fiaran  liinmos  y  eaníares. 
Kntonces  en  1(ks  nids  n^bustívs  tro-neos. 

Y  t»n  los  peñasicos  brixneos 

Do  huniiUles  silenciosas  sociedades, 

Xo  <»n  sob<»rl)ia.s  eolunas, 

(¿no  levantan  l'antülsticas  fortunas 

V  tpie  eJ  tininpo  (U-rriba  en  las  ciutlades, 
Nue>*t.ro  nombre  pondría  nos,  para  ejp>niivlí) 
De  los  < lemas  za.iíal<'s. 

Que  olvidtfiron  el  voto  de  leales; 
Que  en  el  kIíM'Ioso  ten^plo 
De  la  aniisita.d  sa^^rada 
Prometieron  con  mutua  fe  jurada. 
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ue^  oiividaudo  tauta  tpeiía, 

el  hanlo  tmíls  (tniste  y  riguroso 
I  noe  coDdena, 

¡mofitu  uiÁs  suave  y  geaeroso, 
\as  duk-es  preciosas  zagaJejas 
aunos  lius  freiiteiS  -con  giiiruahlas, 
wl,  reelinadus  eu  sus  íal.his, 
aríají  de  su  auim-  muy  blaiilas  qm-Jast. 
ees,  agitada  la  alegría, 
ouas  cañueila^s  ailentara, 
»astoirileis  ver-sos  <*eilebrara 
LS  coul'cinue  á  tu  ^iorloso  día. 
hdierau  tal  voz  á  nuosiras;  vov^s 

altiva  uion-taña 

riailas   y    Faunos,    <iU('    vclurc-; 
au   de  (•(i.uiten'to   en   la  cabana, 
(•(vs. . . .   ;a.y,  FíUmio  muy  amail»)! 
es  ipossihle  el  (lUi»  hoy  csir  (muiIílíjo. 
u•Ageu(^s   sólo   tiO   fatigo. 
¡(».nen  k\\  valor  de  lo  sonado. 
»  pues,  aiuiigo,  mis  deí*eos, 
a  de  tu  día 
)dos  los  rtH^reos 

»  ofrezc^a  en  su  dulce  compañía 
oeente  hermosura 
yo  altar  consagras  tu  t(M'nura. 
ras  que  yo  me  miro  aipií  tan  snh»: 
n  entiiv  el  bullicio  corlcsano. 
arezeo  lua hitante  de  algún  podo 
'  íipena.s  llegó  el  gt'Míero  humano. 
Itimo,  Fileno, 
3  te  lleguen  idel  eastalio  coro, 
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Entre  tai4o  que  yo  en  lugar  ageno 
Quiero  cantarte,  y  -ile  congoja  'Heno 
La  Jira  di^o.  y  inioír*rra  au-Hencla  lloro. 

HATO  XIV. 

LA     lilBEUTAD. 

¡Qué  admirable  coiicitíiinü!  ¡qué  «airniouía 
Maiutienc  tsl  uiilvtM-soI  101  soberano 
Autor  con  sabia  oniiuiípot/iute  ni<ano 
8u  máquina  gobierna  noche  y  día. 
¡Oh!    ¡<:«n   cuánta   aleg-ría 
Se  asoma  la  mañana!  Las  estrellas 
Cual  moribundas  .lánvi>airas  falUn-en 
AU-á  en  el  .más  di.stanite  ,de  los  cielas. 
Las  blandas  luces  bellíus 
•J)e  la  alba  resplandiKíen 
(Joono  /i)()r  tenu(»s  delicados  velos. 
Per  el  oritMitc  sube  el  so]  de  fu^íro 
DeiTamamlo  en  el  éter  iniil  colores. 
Alégrase  la  tierra,  y  abren  lluego 
Su  seno  :de  áimbar  las  j)¡ntadas  ñoircis. 
Con  -soplo  lisonjero  el  aire  blando 
Las  mueve:  y  el  arroyo  cristalino 
Las  saljíica  de  aljófar  traispa rente. 
Los  pájaros  volando, 
Con    ag-rajdable    trino 
Cantain  su  lilKU'tad  alegrenuMit^: 

Su  ainiada  libertad ¡Oh.  don  del  cielo, 

Que  unos  á  otros  los  hombres  sí»  han  quitado, 

Verdugos  de  su  eí^)ecie! Uji  denso  velo 

IVejo  caer  de  rei>en1e  al  niallra.tado 

Cuadro,  de  quien  Dios  mismo  fué  el  modelo. 
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¡Infelices!  Klejaü  esas  cludiulos. 
Donde  el  ipoder  ufano, 
Gamo  infernal  niinistiro  úe  la  muorto, 
Ijleva  atadas  al  icanro  de  la  «uerte, 
Par  horrendo  blak^Ou  de  sns  onieUljuUní. 
Tristes  relk}uias  del  linaje  humano. 
Vanid:  y  librea  do  feTO(x^s  fpeiitt»s. 
Eaipto.yad  vuestros  ojos  Iaí»tlmadi)s 
Por  estas  soledades  inocentes. 

A  Dios,  aileg^es  .prados: 
l\>i"<iue  €^\  sol  «caluroso 
He  retira  á  •nii  a.n>erjíiie  silencioso. 
LdiniitLduie  entre  tanto 
Jue  Tuelvo  A  vuestro  seno  de^rn-lns  i 
Cl  (trlsite  obs<?quio  de  íini  3usl(»  llaulD. 

RATO  XV. 

LA  MUEirnO   I)K  KIÍ.IS 

MI  dolor  nie  conduce  al  i-a-iiLpo  aiiM'im 
En  la  fresca  niafiaua. 
Miro  e»l  rostro  sereno 
De  la  allw  que  st»  asoma  A  su  vtMilaua: 
LaiS  flores  con  <iue  el  ¡prado  s*»  *Mma!ana: 
IjHS  camipiñas  risueñas: 
Bl  arroj'o  que  briuif^a  entro  las  pefi.is. 
K»cucho  las  eanciones  de  las  aves: 
Y  recibo  el  aliento 
De  iloí*  favouiíis  suaves. 
De  CiSte  miodo  el  rlK(»r  de  mi  lornw?nto 
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iMiccp  (luo  Éje  calina;  < 

l'itvo  iMi  la  realklad  lauta  Ut^lleza 
1)4'  la   varia  fcniz  natiM'aleza, 
Mí»  susk'I.ta  in().tivi)s  <íu  el  lalma 
1 M'  la  mayor  tristííza. 

;.(¿u«''  iiniKrt'la  qm»  tu  iuiuí^eu  oariñasa, 
Tu  uiisuio  ro^iiro  (luk'o  y  hailagüefio, 
Cual  souibra  rojíalada  <mi  KLaiulo  sueño, 
Se  nic   prosélito  aquí,   Filis  lienuosa? 
Ilusión   a^rradable;  perú  vaua. 
I*U(Ks  el  ííoliKi  vi()U»Dto 
lio  tu  unuM'le  l^uiji)rana 
Acabó  (MMi  lu  viíla  y  mi  <MUitento. 

;Ay   Filis :  tu  hermosura 
l'uó  la  i)rimera  que  cuceudió  en  mi  pe<'ho 
n»'  un  amo'r  e^'lesiáal  la  lla.ma  pm'a. 
Mi  (Mirazón  en  lájurimas  deslu^eho 
Lanzaiv  iixn-  'los  ojds  noche  y  ^lía. 
Fien  o  qu(.'  no  honra  ró  con  tiernas  tloires 
Fu   fe  mis  amores 
Fl  ti'iiuiulo  lió  i'stás.  -(.-.iMiiza  fría. 
Mas  exij^e  el  ixnutv  que  me  ituvist^». 
I.as  lá^íri'inas,  las  (juejas,  los  stis-piros. 
liarán  mi  ofrenda  triste 
I'or  i'stas  sociedades  y  .retiiros. 
Aíim'  le  llamaiv  en  1(m1os  instnint'es: 

Y  aumitn»  sonla  A  iinis  luí^ubres  «gemidos, 
lios  montes  y  das  sierras  imls  distantes, 
Iti-petlrán  heridos 
Tu  uomltf'e  amado  cu  ecos  doloridos. 
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llATü  XVI. 

M  1     U  E  T  1  It  O  . 

OlvlilíUlo  ¡ay  lU»  iiní!  ih*  los  iin»rtaU*s, 
Ku  mi  trÍHt4>  aiposoiito 
Me  -(MMtsiMiM»  ¡Ulterior  (U'salM'iiuu'Utn. 
Va  para  uní  los  austros  ciMi'stiah'íS, 
Kil  so-l  rtií^ilainli>ck'nie, 
Kn   vano  at\<:á  .su  iníln-niailo  <'o<*ho 
l*or  tas  dorabas  .puiTtas  <h»l  oritMito: 

Y  -la   luna,  |>laii'áni:lose  de  .no<ílio, 
Kn  vano  i)ara  mí  se  nianilk^sta. 
Una  r>t>ml)ra  fune-í^Ui. 

(¿iK»  levanta  la  ln«'renda  lilpoconilría. 

Coimo  una  nube  í^niesa 

<¿m»  al  niundo  lístoa-lKi  ¡ikum  ver  el  día, 

KnM'e  mi  alma  y  el  onusto  se  alravli'sa. 

I^ar4'ce  que  nn  irlste  seipulíura 

Me  atliolanta   la  suelte 

Kn  esta  inelaiK-ólu-a  clausura.    . 

¡Ay  de  mí  I  ilos  horrores  de  la  niuorre 

Se  nie  piHien  delante  á  (^tda  pas»»: 

L lefia  el  sol  á  su  (Kraso. . . . 

A  su  stHi>u Lc.ro  lle^a.  y  «mi  el  <'ielo 

La  noche  extieudí^  su  estrellado  .manto; 

La  .mvfilie  (lue  «itrcKs  du<inn(Mi.  y  yo  vchi, 

AA'ania)afta.do  sóJo  de  mi  llanto, 

Y  delimorinl  p;iv<;r  <pn»  ni-*  ani-edr^nta 
¡NtK'he  funesta,  ihk-Iu'  íU»  amari?ura, 
En  cuya,  sombra  obsgura 


—271— 

A  lo  vivo  ¡:i.v  (lolírt!  se  hk»  presenta 
La  jhm'Im'  eterna  do  ni¡  st^^pultural 

UATO  XVII. 
M  I  S     K  N  S  l'EXOS. 

¿(¿lié  1114'  (luoda  ;a.v  (lo>lor:  si  el  bliiudn  sueflo 
IÍ4H'iirso  nii  tiempo  en  la  tristeza  mía. 
Va  no  viene  A  lilis  ojos  atenuajlos 
( 'olí  el  rostro  risueño 
Que  ale-rraha  mi  triste  faiuasíaV 
Hoy  sólo  los  ensueños  inris  pesados 
InquieLan  mi  iHijioso. 

Kn  ivste  lecho  ¡ay  trisl<'I  el  mfls  -punoHO 
Ta.l  vez  se  me  ¡presenta 
La  inexoral>le  parca  macilenta 
Luchando  con  mi  vida  ya  cansaíla. 
'I'al  vez  (pie  en  tribunal  el  niAs  tiMÍilMo. 
lN»r  la  justicia  airada 
La   seiiten-cia   t<MTible 

Ks  contra  mi  alma  ;oh  cielosl  itronuncfada. 
'I'al  vez  una  c^íiverua 
1>(»1  seno  de  la  ti<'rra  <'n  lo  profundo. 
En  cuyo  esi|)acio  inmundo. 
Sus  som>bras  exten«l¡ó  la   noclie  «-tenia. 
Kl    humo   pestilente 
(}iie  ]>(fcs.teza  la  arruta  jiavorosa. 
Lois  roiwos  jilaridos 
(¿ue  sa'len  <1<»  aipiel  hondo  cout impute. 
Amedrentan  (\  mi  alma  twnero^a. 
Aun  no  despiertt),  cuando  mis  f^nmUIns 
I'eiielran  d»*  Flleiiü  los  oídos: 
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T  éste  desHle  su  caiinii. 

Con  H8iiKta<In  vir¿  luejío  me  llama. 

En  mí  vuelo:  y  íi.i>euas  i'^  oí^ipanto 

De  airi«  ojos  aipnrtu  <M  duro  ct»ño. 

Cufludo  al  hoiTitlo  4<upño 

Se  siguen  los  r-nudalf's  do  mi  llanto. 

¡Oh  tú,  que  de!<ile  el  trono  <'n  iiuo  I**  slontas 
De  luces  iumortate» 
Allá  «obre  pl  ailcáziu*  dt»  los  <  k»1os, 
lVtícii>iítas  \'dn  nuches  soñolientas 
Para  alivio  de  lodos  los  mortales: 
Eterno  l>ios,  que  ves  miis  ilcsi-onsnclos. 
Libra mií  de  otsta  iH.»ua  Uní  tirana. 
Y  así  como  /ki  luz  de  la  mañana. 
Que  íWile  ipor  hun  nimbivs  de  los  inoiih'>. 
Alegra  los  opacos  liDrizontcs: 
Así  itu  luz  graiciosa  y  soberana, 
Disi-imndo  el  horror  de  la  alma  mía. 
La   llene  <le  consneio  y  alciíría. 
En  tan  penoso  \iuu:{\ 
Mi   vo-lo  humililc  tu   lav^r  alcaiiice. 

HATO  XVI n. 

MI?»  PAI>H1':S   r>IH.\A\  KNTritADOS. 

¡(Wi.  (pié  as<tros  tan  lu<icnt4»s 
Ostenta  en  su  techumbre 
La  pwdurable  lx>veda  del  cielo  I 
Mfcs  ojos  tan  iK*ndieiites 
Se  observan  de  su  lumbre. 
Como  (pve  en  verla  sólo  hallan  consuelo. 
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¡Oh.  .V  <.-6ni(>  lovantaruii  su  alln  viiolo 
Auu  más  allá  do  la  I'chíohíi  fiimUrc 
Qu(?  poRiilHMi  los  ojos  persi»ica.í.*os, 
l-as  almas  (k»  mis  'pailitas  VLMiturosasI 
Kii  ol  iiimoiisü  reino  dt.»  las  pa-iros 
S<»  i-lornizan  con  i»alma.s  victoriosas. 
I .aiu'cl  iiima rc-i»sil)lo 
Orna  sus  sipiu's  santas, 
lícvístcnsi*  de  luz  ini'xtinjíiiildi», 
Y  á  sus  í'(d'ieos  planeas 
I'ormau  pizarras  beHas, 
ü  osrabt'los  do   luc<v*i   las  estrellas. 

¡(Mi,  jiadresl  ¡pa<ln's  iníosl 
Aliviad  desde  a.llá   mis  deseonsiielos: 
Mis   ojos   lieehos   ríos 
Suprn-:ni  al  Señor  de  las  alturas 
Que  me  una  con  vosiHros  en  los  e¡<dos. 
r*ara    <iue   teñirán    lin    mis   amar;ruras. 

HATO  XIX. 
L  A     C  O  N  S  L  N  C  I  {)  S  . 

De  in  ro^ía/o  lierno.  dó  se  anida 
Halaíriieno    el   Amor.    Vt'Mius   ^rraeiosH. 
Me  ariHíbatan  con  Tuerza   i»oderosa 
Los  años  destiructon's  <ie  mi  vida. 
La  jrulrnalda   leji-da 
m»   mil   alejrn»"S  deliciosas   llores. 
La  unsma  qu<» -con  mano  d«'licada 
Trenza  rcm  los  amoroí* 
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[)rno  festivo  de  mi  frouk». 

ds  pies  c'outeunplo  deijtrazada. 

o  yeiiice  el  tloiupü.   Sus  rigores 
»n  leutajineute 

r  regalaklo Ma.s,  ¿qué  es  esloV 

í  en  líos  brazos  ya,  iK)r  (luó  tau  presfo 
lí^bllos  brazos,   ¡triste  suerte  I 
Jez  me  miroV  eiiatl  i-'íUiwHla, 
postra   la  mu-eaite 
8  los  amagos  de  su  esi»ada .... 
!il>ada  que  triunfa  auu  del  más  futn't»*. 

i  y  tres  años  (.-neuto. . . .  no  cabales; 

como  en  malos  teniporciles 
su  curso  el  cano  Invierno. 

ita   la   flor  (1(>1  canupo  tU'rjin: 
ino  en  Ja   tarde   le.nipestuosa 

niilK»  "lluviosa 
íconde  toda  su  alegría, 
rer   la   noche   piM'surow». 
de  tieiuipo  muere  ci  claro  <iía: 
Lama  nía  ñera,   ¡oh  suf^'le  dura  I 
i  edad  florinla, 
a  mAs  risueño 

ííe  :ipresura 

i'ugoso  y  ext<Mniado  ceño, 
t-ar  loií  i>asos  á  mi  vida. 

gitivos  años, 
imsos  violentos 
ais  de  esie  mundo  á  la  salida! 
son  tantos  daños. 
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Motivo  para  duros  esearmieutas, 

Y  trislos  desenigaños .... 
l>etoiieos  im  instante  en  la  ligera 
(.'outiiiuada  carrera 

Eji  que  os  pendéis  de  vistíi  á  los  onortales; 

Pondré  remedio  á  tan  funeíítos  males.... 

Mas,  en  vano  se  esfuerzan  mis  lamentos: 

¿Pues  qué  brazo  irobusto  liabi-á  baetaute 

Para  liaeeros  paitíir  un  sólo  instante? 

Xo  eí5  tan  veloz  el  carro  estrepitoso 

De  .los  ligeros  vientos, 

Cuando  á  h\  voz  del  Toilííipodei'oso 

Con   sus   volantes  ruedas 

So  arreba'ta  las  grandes  arboledas. 

Con  razones  se  susci-taii  mis  congojas. 
Cuando  atlvierto  que  el  tiemiK)  desi^iadado 
Como  al  'árbol  que  el  cierzo  ha  de.-^pojfl.do 
Del  natural  adoi'uo  de  sus  hojas. 
Sin  cabellos  aue  K.leja  ila  cabeza, 
Adorno  que  me  di6  iiatura.leza. 
¡Miserable  de  mí!  tan  gran  imuxJanza 
Hace  inoaMr  del  todo  la  esiperanza. 
Tíxma  asiento  en  el  ailana  la  tristeza: 
Nace  la  enfermetlad  consumidora: 
I>lueve  el  cielo  cuidador: 

V  llega  la  fatal.  Ja  ultima  hoa*a 

De  (lue  en  troipel  los  males  conjurados 
Me  aiTastren  íi  Ja  puerta  tienebrosa 
Del  sepulcro,  ¡ny  de  mil  donde  contemplo 
Que  ni  h\  guarda  de  una  triste  losa 
Me  libi'aríL  de  ser  un  triste  ojeoniJila 
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Hasta  slIA  iseguiífi  111114.'  los  <'xrosoR 
Del  tieiiHK):  y  la  iiuMiioirla, 
lUH.'orálniído  ínimiijos  do  iini  historiji, 
Caix.*o!uerft  t}Miii)u'ii  mis  iM^-bnvs  huesos. 

KATO  XX. 

^\  MI  DIFUNTA  IIKilMAXA. 

El  tleniiH)  ¡ay  «trisitel  <lc  la  iiodic  obscura, 
Que  corre  acelerado, 
Viene  á  ser  ^ijara  el  hoanbre  des^íinu-iado 
Uii  siglo  de  tomiHuito  y  a\iii:i;r.i?UL-a. 
Mil  años  de  dolor  ine  han  parecido 

IMez  horas  que  Jiaii  conldo 

l>kíz  horas  de  «tristeza,  que  volaron 

IH»  lili  i»reseii-cia,  desde  que  .las  luiubn»-? 

Del  sol  tra.s  xXa  los  montes  se  ocullaron 

l*ara  aU^íxra.r  del  orl>e  la  oirá  carn. 

¡Qué  grandes!   ¡qué  molesitas  i^í^sadumbres 

Cira  van  diii  -corazón!  ¡oh,  si  acabara 

I>e  llegar  al  sepulcro,  donde  yace 

Keduclda  ¡1  pavesas  la  Juz  pura 

Con  que  á -tantos  cepiba  tu  heriuosural 

Allá  el  hombro  infeliz,  desdr  tpie  iiacfí 

Dirige  su  camin</, 

Con  la  carga  de -males  ago]>¡ado 

Que  le  imiMuie  la  il<\v  de  su  destino. 

AllA  eu-cuentira  descanso,  allá  n»])osa. 

1H?1  resto  de  los  hombres  olvidado. 

(,^ibierto  <le  una  losa. 

¡Dulce  inora:la  de  la  paz!  ¡dich<K<a 

Kiitrotcnnricntos  rocliiMis.  — l'.i 
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¡Oh!  líbrtMU(\  Señor,  tu  bnizo  fuerte» 

De  la  i'spíiutasji,  de  la  oterna  nnuTti! 

i'uaudo  lU'l  alto  rielo  o^ítreiiioeiila 

l^a    fábrk'a    admirable, 

Y  la  terrestre  máquina  anovi^la 

De  tu  imnuo  al  kupuJso  fonmidahh», 

101  mundo  x.leliu.euente  sea  des] mijo 

De  las  nrdiiMiles  ilaimas  de  tu  enojo: 

Knto-iK-í's,  Juez  eterno. 

No  quieras  í4e>iHiltaiTm(»  en  el  inliei'no. 

ItATO  XXI. 
J>A    INMOUTALIDAD. 

.    En  este  'triste  solitario  lljino, 

Dó  violentas  me  asaltan  las  conirojas. 

No  ha  min'lio  qut»  extendió  sus  verdes  hojas, 

Y  sailipicó  4le  llores  el  verano. 

Este  tronco  esqueltMo,  eon  que  ufano 

Esituvo  el  patrio  suiMo, 

Abrij^aba  los  tirrnos  ipajarfllos 

Entre  frondosaíS  ramas: 

El   líquido  arroyuelo, 

l*or  má.rt?enes  scMubrailas  de  tomillos, 

De  eanlufísos  de  iráiüdas  retamas, 

De   rubias  aniapolas. 

De  albos  ja/jniines  y  pupúreas  vimlas, 

Mauísameiite  eiH'ría  ' ^  , 

Bañando  el  f(M*liil  prado  de  ale«?ría. 

neni.irno  el  aire  en   la  espaciosa   estaricia 

De  los  lejanorS  frutíjis  y  la»s  tltn-es, 

De>9par raimaba  el  bálsamo  y  fra.irancia. 

;Oh  tiempo,  y  lo  (pie  vencen  tus  rigores! 


Ijk'gíi  del  ¡inu  ta  ostiiLÍ«'iii  jiuus  rriiílíu 

Y  H3(>str;iinki  cO  hivienio  siis  initijus, 
Tiílü  L'l  eíiíJHHj  ilL-sDinlíi 
A  vLstíi  II  It»  mis  ojijéí, 
t¿iiü  yu  llm'íiij  niisi'utt'S 

En  las  (iuv  iiilri»  ¡ny  trlMf!  ivtnf hiditó 
Lfís  ;rusLüS  ílo  mí  vulti, 
l'íNr  l:i   ni:iiío  <íi'!   I  ifMiijMí  afi rliíitínl(K, 
t'iiíiu-lcí  Ik'Iji.iIíi  íjui'dr»  mi  imIüI  llondíL 
;lhiUu»;i  niímieiüos,   uitmjín»  ya  pasiiiius. 
A  mi  vidíí  TíilvtMl.  fi'omo  á  t^sla  stMvíi 
Han  i\^  vulvt»rilas  cant.'UlMia.'i  ¡ni*s. 
Jais  vivas  TíK'iMes,  y  las  llciivs  !ímivt«»s. 
ruaiulo  fl  VrnuKi  tíflirinsvi  viH^lval 
^ílas    ayl    ¡vní^s   |»t'í*<U(l<íS, 
Que   t^    (.<*i¡r/í'Hi   artiíja 
Al  Inijiulso  mortal  de  mi  etni;j<>ja: 
lIiiy<V«niso  les  iUMs  más  llurirh>s, 

Y  la  rnlail  nur  in>  ]iarn. 
Allá  sr  Meva  mis  uií'Jorew  tUas, .    . 
A  Uloí^,  i>asíhlíis  hivves  ¡ilejrrfas. 
Qué  ;.uu  viHvéU  sujiiíer  Ja  Uulee  cara?.... 

Áridas  I  ierras,  niü»s  <iUe  yo  dlrJHjsaíit 
Xij  así  V(^s<íh:is.  «me  as  Olivia tulo  H  cleiu 
Auíjaies  ,jMñmavi»ras  delifiosa^, 
»Si*  /'irroua  ^"ím  mirlns  y  r-iJii  rosan 
La   innova  juvciiMjil  ile  viiesiro  studd, 
IVn»  r'.qiu'*  r.iye  ;ay  I  Mus!  á  mi  alma  eMeieiiitü^ 
;AiiI  luz  lonsiulfuíuríu 
<Ju<*  <li»l  seilíe  eslrelhuji»  se  iks|inMi.ile. . 
Míis  allá   lie  la   ví,l:i    IfiM^iíaila .  ,  . . 
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Sí,  do  la  vida  oriiel  (nie  toiiíjo  ahora, 

üuaii(U)  sea  reaiuiaiíaila 

Kski  porción  de  tienra  (irpinizada,  i 

Kii)toiK-es,  \HW  lutluJoM  ifeIostiait»s, 

10 11  las  (•aiiuiHis  ©tei'iios 

Fiorecenlu  mis  gustots  iniíiortak^s 

Seguríns   de   los  rígidos   inviernos. 

RATO  XXII. 
L  A    iM  E  M  O  It  I  A  . 

Xo  me  a.tornieiiti^  ¡ayl  no  me  alornientes, 
Onel  monwwia  mía, 
INuiióndoinie  presentes 
Ta^ntos  .siK*etsos  tristes  que  creía 
De  til  eteirno  volnmen  ya  borrados. 
Kn  vano  os  f atiera ¡s.  ojos  icanisados. . . . 
En  este  niisino  iiiíítante  Ja  «nemoria, 
CiiBiJ  isi  eorri(M*a  un  velo  ^le  repente 
•  Al  funesto  teaituo  de  imi  historia, 

Renueva  mi  dolor Violentamente 

Úsense   loa  qmísx's  m/us  diversos 

Por  donde  míe  han  llevado 

Tjos  hadois  niíls  adversois. . . . 

Del  ermnilo  de  males  (jue  he  pasado 

Registro  «mil  tristísimos  despojos 

En  un  punto  reunidos.... 

;.Qué  me  aiprovíM-han  lúguhn^  gemidos? 

¿Qué  derramar  isus  lAgriiinas  mis  ojo;^. 

Caro  Franciseo.  heírmano  y  compañero, 
Amado  Silvio,  y  tú,  Glorila  mía: 
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Si  mi  ííoiiiido  roiK-o  y  iIn.stiinon) 
LK>gíir  no  piHiile  A  l.-i  .i'i\iiiüdi  iniilina.    .. 
;A.y  miU'irtos  muy  ainalílos, 
(/iiyjiis  soimbras  iim»  son   in.s<^mnibl(\<I 
Fju  vano  iv^toy  Uoranilo  inocihc  y  día: 

Y  cMi  vano  ;ay  ininsal  tu  favor  ine  (tisie 
l*ara  <iue  yo  llorara  mi  tonuiMito; 
^las  amiquo  en   la  alma  'Iriste 

Los  mismos  niailos  siento 

De  que  antes  me  quejaba. 

No  olviílairé  (lue  a*!  son  de  tu  instruln(^nto. 

EuStos  verso,s  cantaba, 

Cuauido  on  mis  ''Ivatos  tristes*'  te  invoeaba. 

A  Dios,   ¡olí  muisa  a  uvada  I 

Que  en  el  llanto  ila  voz  (lueda  anegada. 

Así  me  desipedía 
De  la  inUsSiji  que  entona  la  elegía: 

Y  entonces  la  memoria 

El  libro  cierra  de  mi  trij^to  historia.         t 
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A  LA  MUERTE  DE  CLORI 


KUBCiÍAS 


ET.BGLV  PIIÍMKTIA. 

A  colora  itii  tciipso.  n<x*lio  iinilH'ía, 
Y  cubre  con  tu  voló  tonobroso 
Líi  oHioona  infausta  do  lan  íristo  día. 
;.(}nó  iniípoirfa  quo  oii  su  carro  iluminólo 
Wl   soil  rasplanidocionte 
Sal^a  ipor  ol  oriente 
Alumbrando  la  lóbro.üra  montana? 
;.Quó  importa,  si  allá  dentro  en  mi  ca))ana 
Sobro   hi   tierra  fría 
Ton (b da  yace  la  za^raln  imía? 

¿Posible  es.  imuerte  ¡dura. 
Que  mi  mitad  más  (bilce  ine  quitaras 
Vju  'la  mejor  hechura 
De  la  madre  natura. . . ; 
Posible  Ors  que  á  mi  Olorl  me  llevaras? 

¿A  idó  ihe  Ta  llevábate? ;.á  do  te  has  ido, 

CloH,  en  edad  tan  tiei'na? 


íjiii'  me  i'iSlXJü.K"  y  <ÍWt',  <iue  a   Iíi  rli'iiui 
Ui*iíirMj  íihsrunj  úv\  InfíiMsíií  ikIvIiIíí 
ÍHv<(;iüsíi   ¡íiy  (*l(iri:  rJi  iJííU.  y  dt'sili.'  ol  tlHa 
Tu  <*sjMi'Uii  iumoriíil  úe  luz  «  irt-iiida^ 
Mi  siiíoilínl  íilivfo  y  tleíH'uiisuí*lo. 

KLEOIA  IT, 

;,  Arloiiiilt",   (^lorS  iiiui,   te  iiu'  fiiísli*? 

J'or  mil  jutíiitrs  qno  luos  vim'íw»  jiinins. 
I^*s  iM'i'iruutfí  ú  ilo^  un>iit<'s  y  ñ  l(»s  vuiMei* 
i'oi^  Clorí:  y  ís6Iü  jíuc  rt^spoiuU'  el  mu 
1>L'  uiis  ]niíiiUre-'i  iinejíis.    ¡ruúu  eu  vnuo 
Aíl   ViiZ  ti'   lt:i<Ill:U  J4i    ]¡|  iimirrli'   iuiduu 
llu  sil  t'íisn  le  ouitró,  y  <.*ejró  1;k<  lui-ertfiss! 
.Nüiiuii!l¡is  piuTlíis,  di'  itlú   niídif  .su le 
A  ivsiitrjir  el  ñire  ile  hi  vila. 


.\illñ  rupreu  tMUiti;:o  mis  ¡nnores: 
rouííiío  SI-  Tué  mí  íiliusí:  :ill¡t  Li  tienes 
Pros.i  ili'  <lTi  seuilihnih'  :iuh  .lix'iilt». 
Xo  ]n  e;iutivnu  ya  lusí  tre.tjZíK^  <le  oro* 
NI  la  ak^rniu  eriTi  irisa  iilíM-fUtern 
Tuw  IíiIuols  ik*  alíñeles  euieanunkis: 
Xl  y  11  eu  tus  r^Jes  el  aunu"  siis  tea< 
Kiirieiiilí'    [íriiji    (l;Mí!e   iiu   fuí^jíu  <1lliee. 
'hiflo  eslo  ¡riy  í'litril  le  íiealw'»  Iri  iiiiiefte, 
Tuainlo  HeLiñ  A  lii  ]e<  Im  enfiirerlila. 
í'uril  lit'ca  bniva,  que  íhi  Im  uoclif*  u'í>sc'iira 
Bajó  íit>í  uioüite  y  ik':strozü  la  oveja. 
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;Qnú  diois  eutoacois  se  mo  entró  en  el  imm-Iio, 
me  aniuió  eaü  fartalezii  fjraiwle 
ira  Jio  me  cXiCiisar  en  tus  oIíímosV 
>  lUilsnio,  sí,  icon  estas  in'opias  manos, 
le  antes  ciñeron  í\  tu  usien  mil  flores, 
erro  tus  ojos  y  tiis  «labias  junto: 
ivo  tus  pies  con  olorosas  ajruas: 
i  vestiilura  ffuiehre  te  ponjío: 
tu  í^-a.ila ver  tiendo  en  una  estera. . . . 

Mas  isi  para  <eato  entouiees  valor  hube; 
oy  no  lo  tenjro  para  recortlarlo: 
consumido  <le  mortal  tristeza 
e  <.^i>era  alia,  mi  Oloi-i,  en  el  «ei)uloro. 

ETiBGMA  III. 

Des,purHS  que  de  mis  brazas  te  arrauíearon 
inistros  fieros  de  la  parea  impía, 
en  sus  loba'egas  eue^-as  te  ocultaron, 

¡Crueles  memorias!  ¡ay!  de5?de  aquel  día 
n  que  todos  mis  bienes  te  llevnste 
(yutijío  í\  »eipultaiflos,  Olor  i  mía, 

;.C6mo  podre  decir  cual  me  dejaste, 
erdidos  para  siempre  juis  amores. 
de  mis  duras  penas  el  <?oiitrawSt e ? 

Dos  aííos,  sí.  dos  isijxlos  de  dolores 
ueuto  ya  de  llorar  tu  ausencia  etwi'.na, 
in  que  aflojen  su  cuerda  los  rigores. 
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M?il>o,  j)UcV4,  üií  amior,  iini  l*o  coiLslaiito, 
corriente   íUí    lá.íjr.rinuus   idifiisa, 
voz  coiii  «1110  to  riaiiia  á  caila  iiistaiilc, 
>8te  pos-tror  olistMiiiio   de   mi    luiisa. 

ENDECHAS. 

A  CLORI  EX  E.L  S-EI»T:r/MlO. 
¿Por  qwO  a  mis  roncos  aycs 
No  vuoilvos  á  este  innnilo, 

Y  la  roííión  no  dejas 
De  sonibra-s  y  tde  IntosV 

Sal,  ¡ayl  Olori,  cnanto  ante* 
De  ese  luj¡:ar  obsicuro: 
l*or  tn  ausencia  me  cnbro. 
Que  de  negra  tristeza 

¿No  me  oyCiS?  ¡ená.n  en  vano 
Mi  lengua  idesanudo, 

Y  grito,  y  enlo<inezco, 

Y  en  lAgrinias  me  inundo! 

En  vano;  pues  la  imuerte 
Te  llevó  como  en   triunfo 
De  su  i>esa.do  cetro, 
Al  hórrido  sepulcro. 

Allíi  te  tieiMv  y  rcuando 
T>esde  lajcA  te  deisicul)ro. 
Cual  por  opacos  velos 
Ansioso  lo  i)rocuro,  ' 
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elegía 


KN  LA  3II:EKTE 


Del  Lie.  Don  Francisco  Virdad  y  Ramos. 


Transí  vi  mus  iKn*  igíueiu  ct  a^juaun....  et  aMiixisti 
UOÍ5  iu  refriíjerium. 

•   "Psaliii.**  TvXV,  V.  12. 


/.Có'uio  es  que  A  un  t¡e>mi>o  das  slnieisfros  lia<l()« 
I>er.rn>e.n  só  la  tieiTa,  con  asoiinbro 
De  líi  Amérien  sabia,  una  "coluna 
Que  el  templo  sustentó  de  nuestra  jrloria? 
rPar  qué  da  en  el  sei>ukiro  el  Varón  fn'antle 
A  «uya  a.ntoix*lm  de  divinos  fuejjos 
r^as  eie.n<cias  como  estrellas  roíhunbraron 
I'iii  lo  ailto  !de  la. esfera  niexicana? 
¡Qué!  ¿no  defiemlen  las  virtudes  almas 
Tai  vida  imnaculada  de  los  justos. 
Cuando  fiera  'la  muerte  (los  invade 
Ceii«1udo1os  de  males  espantosos? 
¡Aj'  amudo  de  mi  alma!  si  en  la  casa 
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flH*  líi  wauta  íUiiisíaL  lul  vüsí  te  MiHifvn, 
,Mi  voz  4'firiirliM,  y  í'l  !:i  vuhí  Lorua: 

[I  US  111  Un  u  Uros  viMUnaUií^s;  y  <>?íIh  1 1  un  i 
^Itt^iiíMit'  allá  (MI  la  iíí'Aui  lie  íla  tiuinlm 
^r'im!  liisU»  ofnnula  /le  in  ('trriio  ajiiíü'o. 
Vil  H»  viera..-,  ¡ay  Jt*  mí!  uuiiea  lo  viora 
í/ou  la  cari;£a  *li*  iaranilaj*  QH^sailurirlMCs 
.iíMU  lithi  t^n  hi  inaiisíóu  ile  lus  icirl|>:u!os, 

V  ^íliiiiemlíí  fii  til  k»i--liii  ile  il(»l(rres! 
jAiilíts  Lv.gara  tjiíe  el  haberto  vlslo 
l»n  la  jii,stii*ia  fuer t tí  aiiwásimiaiiilu 
,('ií.n  raiU^uní?  ili-»  iiori'o  l<»s  tlnlHiLs, 
Castilla    los    ili^»i<'n'(lon(^s   tU'l   innuilo! 
,;  I^nvatiaio  di'  hil'aiiK's:  ;,('ónu>  lia  fíuki 
QUi>  á  lí  vaya  ta  ciiniliilai  kioi'onehí, 
vV  ijUL'  allá  Sí*  i'oul'iiiKla  i^itiv  la  utníva 
rntprrii   ili^  dus  i*rfiiii'itrs  uiás  feos? 

Allá  se  la  iirn^lKJia  vu  su  íiiiiipUa>sa 
t'nrrieute  la  i-aihumnla  einltraveihlu. 
í'oiuü  río  solierbio  i[ue  n'l  mar  (^^rrtí, 

Y  i]\U'  se  lleva  lohus  y  ínkr,U*ros. 
AiHtá    íulsle    arnijaLlo.    i-ari»    aniim»: 
!Cse    tuóusnuii   íttfeinal   miv  lir»y  sm  íli^sníjl, 
<)ue  riM/.;i  líj  razón,  y  «iii^'  '^''  ^'il*' 

Hrl  luíiiín  lie  las  !t\V^*?i  tiiiiiiolcjií e. 
Ksi'  mniL^iiiio  le  arrastra:  lO  lo  sur^'s. 
Tú  sufns  sus  víiileíieau^,  y  antiuiitlu 
l'or  la  iiiisuio  valor,  el  vúW'a  ÍH*hes 
íjlie  iv  tí\'viH't'  \;i  sn*M'te  iilás  luKiata. 
Kutotnes, , . .  yo  un-  ¡ii-uerilo:  imií^^-iónn? 
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lio  iiua  iWiilíul  ik»  lo  alto  desiciniflía 

iiiau tener  iimioble  tu  c-abe/^a, 
eiiíósi'to   tle  iliR-es  eeloistialeís.  '\ 

ros  vec€«  levíiiitO  la  iJíiix-a  lioriinida 
:i  jriiadaüa,  tonilxlaiido;  y  otras  tantas  1% 

\  jxoliH?  susimuKlió Que  á  «tanto  obliga 

1    inórito  (le  los  ilioiubres  Te.s(i)etal)iles. 
asta  que  al  íln  un  sueño.  qmrfH'i.lo  | 

il  ou  (lue  \iH)Sii  el  triste  loa  ni  indulte, 
e«i>uós  ele  una  jornada  trabajosa, 

ierra  tus  ojos,  y  tu  ailieaito  araba 

.'on  <iue  aeaba  tu  vida?...  ¿Y  enniudeee 

<inella  ileugua  que  en  el-  anilio  foro 

►ofenidió  la  veírdad  y  sus  deireclios  ^ 

ou  rayos  fde  elocuencia  abrasádmeos? 

['on  que  ja  ipara  sienqiire  se  ^-ortaron 

los  raudales  de  dom^  que  salían 

►o  tu  nia.no  benéfica  en  s(K?orro 

►e  las  vírgenes,  huérfanas  y  viudas? 

iiiaste....   ¡allí  cierto.  ¡Tvaiiientablo  casol... 

a  patria  geniebunda  te  echa  monos, 

la  aiiiiistaid  sin  tórnuno  lloranlo 
on  tu  ineiuiaria  s<»  entra  en  el  se,i>ulcro. 
lutre  tanto  iniíl  ;ronius  {\v\  omiiíroo 
e  apoiloran  de  tu  nliiia  venturosa, 

en  sus  alas  de  hv/.  rcsijlnndocionte 
ui  sul>en  al  palacio  i]o  1(ks  ciclos. 
lecíboiila    los    Anirolcs    y    santos, 

canlanilola   oí   iiiniin)  do  la   gltrria 
•a  ciñen  su  corona  de  liK-eros. 
^sto  haní  0-11  los  traiKijíjs  nii  consuelo, 
[ientras  acil  on  la  tierra  suspirandí^ 
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Por  tu  aniablo  prosoucia,  la  eisperanza 
Me  propone  oí  juiítarnio  aMA  K-oiit¡j:o. 

All:'i  íihros  de  inah^s  oslaremos 

;.<.¿uión  lo  linda  V  ;.  rawnnos  pin'  las  llamas? 
Pues  aliento  en  la.s  iK»niis,  alma  mía, 
Qno  ol  Seííor  yn  nos  lleva  al  refrigerio. 
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elegía  en  la  muerte 

DKLILMO.  8K. 

)0N  F.  ANTONIO  DE  SAN  MIGUEL, 

OBISPO  DE  MICHOACAN 


'irt<?  Siuoi  lugeut. . .  Saiciíi'dates  ejus  gcmciilos, 
Virgines  ejus  squalklae,  ct  iipsa  opi>rcssa 
a-iuaritiidiue. 

lereiu.  Threu.,  cíii>.  lo.  v.  4. 


¡Cou  que  el  jirínííiipe  .\jutoiiio  es  fallecido! 
Vaillailolid  infausta!  ¡ah!  que  tu  suelo, 
Jual  si  imuriera  un  sol,  se  ha  obs<:-ui"eciilo. 

Ya   lo  puiblica  eil   triste   desconsuelo; 
}ue  por  calles  y  plazas  se  desata, 
ínviaudo  quejas  al  distamte  cielo. 

I>a  Iglesia  acornó  viuda  se  aparata, 
L   las  ifestivais  galas  deiponieuldo 
5J  negro  íitlorno  <le  sus  tocas  ata: 

Desde  sus  (gramdes  torres  m^pitieudo, 
KA  ro-n'co  son  ile  voces  funerarios 
íl  dolar  que  da  esta  «ilesfallecieudo. 

Kntrctoniínientos  Po^ticoB.— ¿o 
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De  ios  tioiiu>os  la  giiaiulaii,  que  iu>teutau(io 
Aniquilarla  eu  su  veloz  ■earrera, 
Eu  vauo  im.u  sus  híxc-lias  levaulaudo. 

Que  entonces...  mas  mud  imagen  iMacenitera 
Se  me  pixíí^enta  acá  en  la  tf'atutiusía, 
Cual  si  en  un  teatro  un  velo  se  eoiiTieraV 

Muere  el  prínjcli>e  Antonio,  y  la  alegría  . 

Recorre  las  mansiones  tleil  icoute-nto, 
De  la  inmutable  paz  y  eterno  día. 

Muere  el  cueaTi>o  ¿qué  importa,  si  al  momento 
El  ailma  ,ile  su  i)e(So  descargada 
5áe  eleva   ail   estrellado   fírmamentoV 

Fju  aUus  de  su  mérito  llevada, 
Obra  Imnortal  de  todos  sus  anliolos, 
Sube  cual  viva  illama  acelerada. 

De  negras  -nubes  los  oikicos  velos 
Se  arrollan,  y  le  dejan  ail  instante 
Claros  los  rumbos  de  los  altos  cielos.         1 

Abveiiise  ya  las  inierfas  de  diaim.ínie, 

Y  entrando  en  el  iwilaicio  ule  la  irloria, 

Se  íle  icine  una  estola  roilumbrante.  *  • 

Corona  la  nmrezíi  su  victoria, 

Y  la  voz-  de  los  áaigt^les  difusíi  , 
Celebra  tan  alegre  su  imcnioria, 

Que  arrebata  las  voces  íi  ani  aimsa. 
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ADVERTENCIA 


Dáiise  al  imhlico  las  .i)()i;síasilooslaosiMK.'ie.fon 
el  úulco  objnto  (lo  no  priva r  a  ésto  tU*  Jas  bolle- 
zas  poélicas  (jue  i'outiomMi,  y  !(l<»  awosi>ntarlt'  la 
coiUm^moiH  /más  (•o'm,i>l<'la  quo  ha  sido  posible.  Si 
kM  autor  existiera  diría  ciertaiiHMite  icon  Ovi- 
dio: 

íSiqua  iiieis  fne»ri,iil,  ni  ernut.  vi;tio.sa  libellis; 
Excúsala   suo   liMiiipore,   lector,   liabe. 

ovil).,  Trist.,  lib.  iV,  elejr.  lo. 


('(Hí  líMJq  sn  eiihiusiu.sríiin  y  i\i'nVm\]vnAii 
Líi  í^Xil'ltiirióit  ¡il   trifiiti  i]i^  FíMUíiinld, 

'J*i'i  i\\\v  en  la  Uíiju  rli^rní  csüls  míraniío 


MJ  Paulo  qtn*  (►Itítivn  i^\  ]>ri(tHM'  i»'hivi¡í>  d^*  ¡km^* 
Jila  fti  «'1  fVrl.MMKMi  »inr*  \t'i^h*h\ú  l;i  KjhVornIílíUl 
<1t?  3^[f'xU'<»  en  21)  «lo  On-titlnv  ilí^  I80!>.  Si'  le  a.^^íg- 
iLftrozi  dos  mydallus  üc  oiü,  y  cuat¡ro  dé  piata,. 
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II. 


í^il  IrlLi-e  ll034r!iil:i  <^l  tMíHiiKi  siente: 

Líí   í-^ibaüíí   íilwim1oii:i  ííh  pjei'cw'in; 

Fáni  su  t'iii'su  Iji  soiuoiii  fiiMite; 

He  íKiut  fHl  lu'wneu  ipor  mro  l>€tDetlei(i: 

Gozan    ¡üli    lUfxnlesl   su  iy>res4^ü.r'iii    irtíil.í, 

Y  ahMulísl  <ine  Kus  í-lfiiisTilns  ílesíita. 

^       ,  IIL 

Hay  en  Mt'xiLií  nii  teiuiflü  fübi  irado 
De  rk'u  y  inila4íi'oKu  nrqukUH^Uinv, 
A  la  rnbiíi  Al  inerva  cuíisajLíi'ailu, 
Que  <Te  «yloi-líi   lo  Ilenn  3*  lií^mnasura: 
Allí  !Mh\ive  su  truiin  IovuuIímIu 
AT^raiM^  la  diosa  <le  Hiiz  ,[>iira 
Su  fr(»uíe  oíaniiidn  (o.n  suc*  eínielas  lieljíj;* 
A  ruiauwa  4e  erinilinaí*  ostretlas. 


1 V, 

A  Mí  siilue  sn  esri'ia  ijMnaeiilMsa, 
Y  éfiVíKlü  de  jLícMürs  tiue  ilumínn, 
i'oLi  tíwid  el  ííriiaralo  tie  una  iVukiti 
Pro 'lama  ['  á   FiMiiaiido  fleleiuilun: 
Mttfia    prnnl:i    su    c-n'n    de    íiii^ibrojíti 
P(1[1>iinL  y  en^  i'a  lii'ndn  su  <lKiua 
Palabra  t-^iu  i|in*  e[  luundo  revt^Hiera» 
A  la  América  ibalulú  (le  e^ta  umueía: 
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*'Mii  Kü  4-íniilHlo  soltó  fmuiiK*cífi 
FA   inonarí*!!  th*  )ü7*.  ;íIiiiíi  -ilt'l  i*it^h>. 
ItoiííiuliiMitln  ¿I  hH  sí^vs  sil  iileírríH, 
iSií  goyj>  iimi'o,  su  víi;il  fousiii'ln: 
ruüivflo  infuiistíi  ilíi  norlK'....  ;..p(ít'ji  Ainii 
Que  tan  rwicsiite  f^l  snl,  <*<>ii  iiisic  v^'lo 
lTii;i   iioclit*  nUíil  ^^vi  lux  ruln'ieíaV 
¿Su  ]umC'íU'n   luzV  ¿su  luz  jiruiit'ríiV 

;Iiifiiüiflo  iüíil!  1:(   lidia  i'ii  cj  uiouiínln 
I  ti!  lUi'mstii'iios  se  iiiiiíiíKi,  í  uv  mhiuíaUív 
ltftbmiiiíin.(l<í  H  Mblwitiu:  su  kiiUiíMiio 
ítem<ebutiíf1ji   In  iintria  r<íílol>liil>ii. 
íAovo  lia   reli¿íiúu,  y  ol  ¿ífMilinjííniio 
Al  ,ii*y.*li«»  i] i"  Icis  justos  «e  lanstiiba: 
J^a«  1  ahí  as  sü  rcHUrpíenuí  tle  laví  U\ves, 
y  4^*n.voríui  líos  tnuKis  y  ius  rt^yos, 

VIL 

M\]   vt^'t^s  iiHfUuíiló  la   iiiaiTre  lierm, 

Y  IniñmliitMi  la  sauiri t*  il*'  ItHHenit^s 
YfoMintis  al  ic-iK^jlilln  tjp  la  ^nei'izi 
IJuÍhí»  tríigar^ío  hi«  ít'ri>res  ¿gentes: 
Vn  iiiKnitr>Ji  *k'  eaiUlvt*reis  aterra 
Al  rt*stu  lie  tos  rmf«en>H  vivientos: 

Y  ©ntr<i   ta4ita«   Iímj   bilrbaras   eseeima 
La  esdlavliuil  (prepara  »Uíí  «.adeBas. 
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Yin. 

\T v:\iVi}  0>íli¡niin>4ii;  +'8  linio:  yo  ]n  yin 
í '  11  :i lililí)  <»1  ji>vejj  Fon líiuílcn  ol  sol  lieruioso 
Jfi>  hi   K^iNina  <4i  su   tn»in>  innainH-ía 
Mosín'ínilíJ'jjoH  .su  asiietlo  hiuiíuosu: 
í'J'i  islt'is  do  iiosl  ¡íi.y!  sí,  ;j]ulón  bcw*  <1iría 

Ijli'VínHlíjsi'h»   íi    Frnnci^i,    nos    inivíini 

lh^\  tirriio  .ir«>zo  ilt'  iriii'íi!'  sit  f'3i.ra V 

¡Ks  vorilinH  y  ou  los  Iú|;uhr<.\s  miomoiilocí 
(Juo  nos  (K^nltüii  los  siiiit^stros  Imtlo». 
t'ii:ijl  Iíívni1;hl;i8  do  pAjnri»^  híi«mhri<Mií(is 
Sulin'  í*¡i.níi H>H  ílo  oííi>3;íaí^  lotírmiíulos, 
KiH^mÍLfíiíS  <*jóiv'lios  sniif?r'nnitii« 
lk>  líiiln^uos  i\n  ímniui  tío  ¿^olnhiilos 
í'jiyiM'oii,  vimii^VnHiúu  íititM  itlíulos  ; 

St^lno  imliH'i'iiiSos  ^l^lll'b]os  y  <'íudiidos. 


A.sómnso  íIji  ^^íiori  ¡i,  y  vjín  oiiiulíomlo 
Sus  (miiih loros  ím^^^txs  la  oíiiji]|«iri!i: 
SjiIo  líi  iJiM-orto  <lol  oíffjóu  üoiiioíido, 

Y  :1  su  <*stríi^<)  iclt^iierhi  o^l  Iloón  tío  E.^pnfift, 
I>os^tíor!:i,  y  inkiiitru  ú  su  ritíor  1hutou«Io 
líosjHnrnlo  oslroniooiila  la   moutiifin. 

Vitrte  al  viMigar  iiUr¡ijos  ih'  su  suoii», 

Y  en  su  a^^  uda  se  ve  prapU!lo  el  cielo. 
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.     XI. 

¡ Prapkrio  el  cielo!  «í úe  ila  alta  eiumbre 

Desciende  íl  nuestraíj  *b«li€a«  legiones 
Del  Dios  de  los  ejércitos  ¡la  lumbre  , 

Que  inflama  á  los  hiapanoe  icorazoues: 
Allá  va  la  firanscesa  luiiiohedumbre 

Ku  fugitivos  rotos  escnadrooies 

Dios  está  con  nosotros:  nuestra  suerte 
Pemle  tan  sólo  de  su  brazo  fuerte. 

I       I  XII. 

A'l  anma,  pues,  ¡oh  América!  y  a'liento; 

Y  aunque  el  dulce  Femando  esité  en  Bayona 
;.Logra.rá  N'at)oleón  el  .loco  intento 

De  arrancar  de  sus  sienes  la  corona? 
Animo,  y  fuerza,  y  celo,  y  airdimiento: 
¡Viva  Fernando!  tráigalo  Belodia 

A  su  patria:  ¡aih! ¡Fernando!. . .  ¡viva,  viva 

A  i>esar  de  la  suerte  muís  esiiuiva! 

XIII. 

Así  Minerva  al  (pa'ockimiar  celosa 
Ail   desgraciado  prínicii>e  FernaiOdo, 

Y  'luego  nuestra  América  gloa-iosa 
Fué  sus  solemnes  votos  renovando: 
Enti'a  en  silencio  lia  celeste  diosa, 

Y  desjiués,  cuail  de  un  sueño  reeordaiudo, 
A  impulsos  de  su  alegre  fantasía. 
Muestra  é,  la  Esjpaüa  en  esta  (profecía: 
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XIV. 

AiliOricíi  felíi-o,  eiiju^íi  el  llsuito. 
Enjillía  d  llíuitn,  tjii(>  lH'jii¡ürní)  <*l  nMo 
\u\\ii  -f'urrer  :iil  h^alro  «Ufl  i^ispa  ulu, 
^ít>vUlr»  IV  eonii>nsi<>n.  im  ^letiiso  velo: 
Líi  íiiin¿íua  iiiudre  te  ron v irla  ni  •cnnto 
J íemostn'mfJote  lliii.pín  el  cnrii  suelo 
Jh}  la  ii»]a^ii  jDf^riiíil  qiif»  le  imuvilíira, 
Y  *iiié  IoíImíí  >*iis  fnittís  devorara, 

XV. 

Va  no  se  oyíii  li>s  IrueDOS  eí*i>mitosets 
iJe  Míivovtt!  eriieU  ^í^i^  íil  orlx'  atinja, 
Va.  no  se  ven  kis  -f^íiui'pixs  liorroi'ost»s 
Cubíeirtoíi  -con  ewüiisros  <le  ila  ¿íiitMTa: 
Cesó  la  morí  a  lula  ü,  y  sus  líkaíosos 
Triunfos  celebra  la  eb^pa fióla  tieiTa. 
I^le>ííó  la   imz  c<inio  la  iKlama  auiora 
l*ol  Ilion  a  rea  ii^laiieita  inetnrsora. 


XVI. 

AHÍ  vieinen  dos  hravr^s  eaiplEfiiit^» 

V  txniiiia.ntlo  sns  [Ha /as  y  rMiaiTlesU^H. 
T i'eiunla  n  lo»  gne rr<*ros  I  ¡i íet a  iie«i. 

V  sus  sieuos  -coronan  Ue  laureles: 
Jai  patria    jralarriívna    sus   afanes, 

V  todas  sus  espa.ilas  >j  iM-ofineles, 
Deisi>iiéí5  de  tanta  slu  igual  victoria. 
8e  <-oUí*agra,u  aü  gí*tüo  Je  la  híatoritt. 
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XYlh 


\ 


Y  lUimijid  vncsti'rt  <'ani  tlagriinosíL 
Que  el  tÍ4iiiv¡in  ya  í*t^  fué  tU»  lus  iH^sai'éS 

Y  ha   Hf^rado  la  oi^hI  inAs  vt>iitnroí*ii: 
Vive  KenuaiKlo:  vive,  y  ini estíos  tareK 
Ij<>^*aii   yu   su  (ju'iweneia    unhiíírnsa: 

Vive  Foruíindo...,  «f,  que  eu  imeslras  funilu'oi 
Ccmilc^nKaii  3' a  ñ  brillnr  siis  siueniH  Inuthre?*» 

XVI IL 

K\   su:*xtiradn   st»i   <lr   las   l*>íiijtriiis 
\íSf«iia  'jMír  iluf<   a  [ios   rif(tiei>s; 
tSaÍta>u   de  ¡loVAt   selvas  y   iii(ni>iariaíí 
¿lie  tienen  eu  uiíi*arlo  sus  nnn-iMKs: 
I 'iHniuut'veiLse  lí  ^u  vista  Iíks  eí*lííiuas 
Por  iK»  vtmie  el  jnuinr  y  !us  íleseoí* 
l>í?  Ia  patria,  qu**  á  Dios  se  \n  líU\\i'r,t 
€un   lai^goi*  rotos  tle  .]iie<línl   sliu^eni. 


XIX. 

Alegrante  llos  imebíos  y   e5tiflii<Íos, 
I  Y  »l    uiMiVi  i|ue  iliw  (1 1^1  jaros  í-autotvs. 
^C'ttauílo  vuíMve  á  Iíís  mustias  soltMlíulea 
IMettíiHo  el   abril   cotí   nuevas   ti  «re  3, 
Todos    leloiaaii   wus   felirKlaileít 
Cou  cante*  iinlvei^sal  sus  morailores: 
Estpaña   se  trausj»talíi,  y  su  eouteuto 
Hlacshe  de  giitoa  la  legiAn  úél  viento. 
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XX. 

Ahi-ü  ^fa^liitl  sus  aniortaíí,  y  v:i  LMitramlo 
Kn  til  -c'UíTíi  Irhiiií'al  úe  \h\  xU-imiUi 
A    MUS    alliis   Mk-ruíiies    Ftniíauílo 
Atf*iiiiimüa<ln  do  la  liispüiui  ;:|{iriii: 
Su   irtMiu  lo  rt^!iil>e,  í^orrinajult* 
Su  ilustre  sien  su  y'idn  \nwvUimn'. 
JMsuoruis  sus  TUliuliK*!  le  rmloíiii, 

Y  Olí  ro( lijarle  totlos  so  reereiui. 

XXI. 

¡fOh!  yji  :1   su  y:r:ihi  wobcnj.iin   ¡tiHucmia 
Se  vTiil>rit*n>ti  los  t-íiiujMhs  de  henimwmira: 
íliiye  lie  luíí'slnis  easus  1¡)   nuli^iniria. 

V  5ius  jHH'^inio.s  yn   viu  ilii  Jijíriru/ltuí  íi  : 
r*iH]iH*íMi<lii  fi  la  lííuail  t'tUTfíqwmloneiu 
Entro  í*l   rtolile  iuU^ív>i  y   la   f"^  iniv.i 
ihúú  su  imniúji  hU^.uliadíida   tierra 
Ku  la/ji  il-e  auiistjiil  eoii  la  Iu;;¡:líileiTa. 


XXII. 

La   ¡iUMX\iiria   ya    Tuvo  i'^u  f^us  esh'a<li»í< 
iMilí'i'  ¡|.rr»íííila  i\v  su  a*iut>r  4»n)e.niii, 
V  lííK  ueiíiv:^  üelilus  üirojadns 
rnr  sn  lelo  liajarou  aJ  laík'rtm, 
¡üli  U\  (le  los  iniJhieios  estjí  ellaíli»** 
i?ol>eraiu)  Sefior.  autmiirertí   eteni<il 
Amillara  «.'iiu  tu  brazn  iMul^tvíso 
A  uu  ipr(iit:ix>e  tan  dulet»  y  amovusu. 
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XXIII. 

Dijo  Minerva:  y  on  el  mismo  iitótaute 
"omii  su  voz  la  faiina  voieiiigilera 
'  por  el  aiKího  luiimlo  revocante      • 
/a  (pi'^visióu  auuiucia  reir^latlera. 
.a  turlm  de  los  saiblos  üincmistaiite, 
'nal  si  después  de  un  éxtasi  volviera. 
Ill  veces  repitió:  viva  Feroíinido 
^  cetro  de  la  tií^mña  gobernaindo. 

XXIV. 

^\Jl  punto  dse  üiye  eon-certado  un  coro 
^ue  lia  miama  Minerva  ha  convocado: 
irillau  los  (premios  de  medaHas  de  oro 
^on  la  alma  efigie  del  monarca  amado; 
>anse  íi  los  vates  que  en  ca.ntar  sonoro 
jas  jílovias  de  Fernando  luin  celebrado, 
L  eíWos  la  ponen  soihre  altar  ya  Lecho 
>€  afectos  puros  en  su  inol)le  i)echo. 

XXV. 

Mientras  A4>olo  estas  cosas  ane  contaiba 
Al  brillaidoira  corte  pai'ecía 
Ine  con  vivos  colores  ine  dejaba 
5u  Kinageu  en  mi  d<Vril  fantasía: 
jSl  Hleidad  de  las  cieiLcias  me  míralKi, 
L  con  risueño  labio  ime  decía: 
3anta,  tierno  zagal,  canta  en  luí  coro: 
^ías  no  me  daba  un  Cílntico  sonoro. 
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XXVI. 

Todo  (l(*saipai^ecc:  y  yo  agitiido 
T>e  un  gran  placer,  en  mi  campestre  suelo, 
De  la  célebre  México  apartado, 
Salto  "de  gozo,  \y  girito  de  tconsuelo: 
•'¡Viva  Fenia.ndo,!"   can  lo  nUK>roza(1o, 
"El  rey  de  ilas  iE«i)anas!'*  Y  il  .mi  aulielo 
Respondieron  festivas  las  montañas: 
•*Viva  Fernando  el  rey  de  las  Eisimñas." 


— 3o6— 
SONETO 

COMPUESTO  EN  SAN  ANTONIO  DE  TULA 


EX  UNAS  FUNCIONES  QVhZ  HIZO  ESTA 
VILLA  ron  FEKXANíDO  Vil,  EN  EL  ANO 
DE  1808. 


Viva    el    príucipc    uiiostro    "D.    Eeriiaiiüo/* 
Y   muera  ^'Naipoleóu:''   así  úvvUi 
La  Fama  vwiufíloia  el  fausto  día, 
Que  al  mievo  Santander  iba  volando. 

Las  villas  todas  (por  dó  va  ;i)a.saudo 
í  Vlébraula  cixii  e^intois  de  ale.í?ría, 
Cotuio  anuiuc;io  A  h\  hispana  UKuiarquía 
l>e  que  su  Dios  sobi-e  ella  está  velando. 

liej^oeíjaHe  Tula,  y  al  momento 
Se  ale^íríin  sus  desiertos  y  imoutarnus 
Eí^perando  un  feliz  lacaeei miento: 

Todo  es  ííozo  on  sus  ríistica.s  ca bailas, 
Kepitiendo  en  luil  voces  de  conteato: 
Viva  Fernando  el  rey  de  las  Espaíías. 
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LA  GLORIA 

DEL  8R.  D.  CARLOS  IV,  REY  DE  ESPAAAI 

irUMAXGE   KXDECxVSlLABO. 


(^uod  precor  eveiiiet.  SiintqiiíB- 
ilaiii  oíaculanitinii.  Naiii  DeUHOp- 
taiiti  prospera  sigua  dedi. 

OVID.,  (Iv  Poní.,  lib.  2'.',  elfg- 1" 


¿Con  (lue  al  ipríiieipo  Carlos  desagraila 
El  **toniK4ito"  cruel  V  era  forzoso, 
PoTque  lio  sólo  es  roy  de  los  vaisallos. 
Sino  amílico,  y  janiblén  padre  de  toiU^s. 

/ 

Viva,  i)ue«,  su  cleuieneia:  y  al  instante 
Aplicando   su   braz^j  poderoso 
Arrójelo  del  seno  de  la  patria 
Que  no  consi(Mite  detestables  inonstru(wi. 


(1)  Compuso  el  autor  este  romanee  en  el  año 
de  1807  con  el  motivo  de  ihaberstí  referido  en 
un  artículo  de  nue-stros  diarios  el  di  sagrado  uu«* 
í-ausiai)a  á  Carlos  I.V,  que  se  i)rocura.se  la  (iivos 
tigación  de  un  criimen  por  medio  del  tormén- 
tnf— 3^:. 
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Arrójelo:  y  un  rayo  de  su  diestra 
Lo   avi-eute   lejos   del   augusto   trono, 
I>el    trouo   que   rodean   las  virtudes 
Más  lialajíiienaí^  y  de  afable  rostro. 

ÍiU'S<iue  otro  asilo....  (i)ero  Inii  de«;tM).... 
Qué. ...  ¿se  reali/.a  en  lo  que  vt'n  mis  ojosV 
.\lzad,   Ksft>añaus,  vuestra  blanea  frente, 
\e(\  eóuio  *>ale  ya  de  entre  nosotros. 

De  entre  nosotros  el  **torniento"  sale 
Con   titubt^aute  i>ie,  eon  eeño  torbo: 
A  su  akSpeeto  los  reináis  y  provincias 
Tientblan  del  uno  al  eontrai)uesto  imlo. 

De  iiifainiia  sjile,  y  de  rubor  cubierto, 
Ks(í  de  la  erueldatl  infando  aborto: 
Kl  •'tonneiito'*  fatal,  iiue  el  inconfeso 
íSufrió  í^imiendo  en  formidable  potro. 

La  noche  lo  acompaña  gemebunda. 
La    niK-lie   de  su   ori^ren   tenebroso, 
Coronada  de  estiKM-tnKs.  (¡ue  señaJau 
.\bsurdos  de  los  ti<impos  más  itcnotos. 

Car;íaido    de    instrumentos    infernales, 
Y  e>e>iUÍdo  de  jíenios  sanguinosos. 
A  los  Anjílc^s  se  lanza,  que  allá  tiene 
En  el   íiero  "IMctón"   su  í^ran  p;itj*ono.   (1) 


(.1)  Fax  el  artículo  de  <iue  liaee  niíMició'i  !a  no- 
ta anterior  se  cuenta  el  horrible  tormento  dado 
por  un  |jil  *'lMcton"  á  una  jovencita  <le  edad 
de  doce  añosS,  en  una  isla  pcrleiuM-icntc  á  los  in 
«lesí^s.— K. 

Kiitreteuiíidentos  Poctico».    21 
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A  este  tionipo  el  ^i'iiior  ly  la  justicia 
Vu  ósculo  se  i»api.ii  íiiuistoso. 
La  hmiiauldad  sus  lá.}::rüiia  oiijupra, 
Y   ia  uaeióii  se  libra  de  un  ui)robio. 

¡Oh,  viva  sicimpre  la  ipiedad  de  Cñrloí?, 
3)el   tierno  Carlos,  y  en  festivos  Uiodos 
('.anténiosle  hininous  qui}  rcipitan  jíratos 
D<.'  la  futura  edad  .sip:lo.s  remotos  I. .. . 

;.iSueño ó  es  cierto  que  vendrá  algíin  día 

De  luz  circuido  y  sobre  nubes  de  oro 
Suscitando  en  las  jíentes  venideras 
L(^s  recuerdos  más  dulcios  y  glorit>sos? 

;.()  es   ilusión   de   alegre  fantaisíi 
La  bolla  ninfa  <iue  con  blandos  tono-s 
Se  prepara  á  cantar  la  hmU  clemencia, 
Deshaciéndose  en  lágrimas  de  gozoV 

La  ninfa,  es  cierto,  (lUe  á  lo  lejos  viene 
En  el  carro  del  tiemi>o  presuroso: 
Ya   su   cítíU'a    temida,    y    los  mortales 
}a\  imiran  y  la  eseuclian  con  ;asoimbro. 

*'Carl(>s'".  . .  .   no  hay  duda,  sonorosa  canta 
La   gratitud   al   príncii>e  ipÍ!i'tb>so, 
"Carlos  i)ruscribe  del  "tormento"  duro 
"La  ley  severa  que  ailoplaba  el  (¡o(h)." 

"CVirlois". . .    nv})¡te    la    'esj)añola    fama, 
Poniendo  al   labio  su  clarín  sonoro, 
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'•Carlos  proscribe  del  "tormento*'  duro 
•'La  Jejy   severa  iim»  4i(lc)!i)tal>a  el    (lOdo." 

••Oaiios" . . . .   re!íq)üiHle  ix'-düUlatlo  el  eco 
Sonaiido  ufauo  ii>or  el  orlKi  todo, 
"Carlos  (preeícrihe  del  "tormento"  duro 
**La  ley  severa  que  íidoptaba  el  Godo." 

I^a'S  glorias  de.l  monarca  >w^  difunden 
CoíHio  la  luz  del  cielo  sobi-^e  el  globo, 
Y  el  nombre  dulce  del  aunado  Carlos 
Hinche  del  mundo  el  ámbito  ^mcliuroso. 
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Elogio  a  D.  Luis  Sánchez 


ROMANCE   EX  I  )E)C'AiSlLABO. 


Entre  tanto  qu^  hSuIm^  iliastn  ol  cnupíroo, 
Como  (le  sacro  fnejío  luinio  (Uoroso, 
El  canto  dulce  del  divino  SiUR-liez, 
De  has  musas  se  alejara  el  suave  coro: 

Toca  los  liLnmos  del  favor  niariano, 
Que   suscitan   un    son    más   delicioso 
Que  el  que  mueven  las  blanda.^  arboUMÍas 
Cuando  bate  sus  ala.s   (»1   favonio. 

Alégrrate.  Querétaro,  pues  tiíMies 
Un  ihijo  que  cantando  más  sonoro 
Que  el  resto  de  fus  .sabios  habitantes, 
A  ipesar  de  la  envidia,  es  más  que  todos. 

Míi.s  no  pretendas  alabar  á  Sánchez; 
Porque  á  /más  qu<»  no  estima  los  el<>ííios, 
Necesario  .será  pulsar  su   lira 
Que  puede  coimipetir  con   la  de  Apolo. 
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A  UN  Ct^Afl  PEt^SOflAJE 


llOMAXCE   KXr>lXUSIT>AIiO. 

I*nrv:i  (inidoin  fati*or  ipro  lua.írnis  iiiuuei*a  reddi, 
(Míui  \ívo  eoiH-ossa   verba   saluto  dannis. 

OVIDIO. 


/. Ila.hlaiv,  ii  callaróV. . . .   Dícüiiñí»,  Apolo, 
El    feble    Idioaiia    i\v    los    trUslos   versos. 
Así  en  tu  frente  de  oro  el  \'erde  ramo 
De  esiiuiva  Dafne  se  eternice  fresco. 

;.Mas  A  qué  vienen  dudas?  ¿y  ¿I  qué  invoco 
Fabulosa    deidad    de   j^eutil   pueblo? 
Lejos  de  mí  fantTisticos  exordios,  ; 

Que  el  llanto  con  licción  reipugua  luego. 

¿Con  (lue  por  fin,  Señor,  ii)asüis  ü  España, 
Y  aipartáis  vuestros  ojos  de  osite  suelo, 
Donde  los  i>eclios  todos  son  altares 
Que  el  amor  os  erijíe  y  el  respeto? 

¿Ya    no  «gustáis,  Señor,  del  sa-eriüeio 
Debido   ;1    la   virtud    con   «lue   los  ele. os. 
Haciéndoos  singular  entre  los  liombr<».s, 
Os  producen  gigante  entre  pigmeos? 


;.tjMÓ  <li romos  íniiidins  que  al  uiíTiiJo 
niHn;íiM>   y  ríun/  itr    vih^lro  lífult» 

SíHUnM    í'liiHur.í.^     I  MU     iMMK^Ui'iíKhlS 

r<nm>  líis  lílíiulíiw  i]iiv  riiliivíi  t*l  ihiufui? 

;:íjnr  (lirniHKs?,  _  .    Ai|iií  his  si'íisuciout's 

1^1  nii  jHiiiuo  1*11  tn'  (osli»s  t»t  ums  tieriiy* 

í'il.tl    s!    iK'ir:isvii    ]hm"   sulíf    pnuu'np. 

Sí»   St'ñuf:   (iuituln    V  »'o   vni'sir.i   jiMiMiilfi, 
ru;nhl«»  «ni  miíioíos  j^íiísos  os  (nnit(*m|)h>, 
rn:rntUi  y:i  vucstiu  ¡iiixilio. . . .  no  li^Hto  vtif^i'ít 
r;iii);it('<  fli*  r.\ipn>s;ir  iní  seiiiiiniealo 

Kl  (piTíblr  esru.i lirón  fl<^  líis  ik\sí;r¡i»'iMs 
PanHH*  que  uio  í'on^i.  ,y  4110  i^U»y  vU^nilo 

]'}ti    i  lisie   sHiüK'Eóii    inls   rlLis   ]>nsfreros. 

Mas  ¿i|iir  vünos   trmoi'cs   1111*  í'oiilnutlou'í 

En    líi   iMruTíi   i'X]H*rk*Hriíl   il**   liiTinTs 
]*i»  ílult'í'  5»rí>l(M'cirMi  liiuln  ¡ir^xiiJHíMilo? 

Xij,  Sruor:  íiuu'IJIH'  vn  nunlU^  ;:ríiiuU's  niart*^. 
Vos  seréis  í-onin  el  sol,  que  ili^isile  <?1  clt^lu, 
Xn   ohstMllU-  ^|l|e   s^-   ti|íour  tH    lOlTt^  giolkO» 
II  El  re  ver  -ími  I;i   !nn;i   sus  reíifjos 


Y  iUK^s  la  insjiMJ:irióu  ilel  emirte  í*arlaií 
Os  llama  ya  i>íU'd  tíu  r^^iii  coü^l-Ju, 


— 3t4— 

Illas,   Señor;   iiias  íijites  eucarííadiiie 
Al    (lifíiíü   sucesor   del    girado    vuestro: 

Ijo  uiismo  os  .pido  ipara  cou  el  sabio 
Fiel  ad;uiiuistrador,  poixiue  eouttiuiiplo, 
Sí,  Señor,  que  me  quedo  ya  siu  padve; 
Vuestro  favor  uo  ha  sido  para  meuos. 

IH»  humanidad  a  otieios  tan  extra fi(»s 
Ks   I'uerzji   que   tendíais   eondij^no  líremio, 
M.a<s  allá  de  dó  veimos  que  relumlu-a 
El    I*i)j;oso  escuadrón   de  astros   etéreos. 

Otra    vez   el    dolor    me   j<ol>recoííe. . . . 
Idos,  Stíuor,  .scjíuro  en  (¡ue  los  tieniipos, 
Auntiue  aii>estados  .se  hallan  de  enemigos, 
Uesipelariin  sin  duda  el  valor  vuestro. 

Oh    si    to-mar  puditM'a   lo-s  colores. 
Y  un  retrato  formar  el  ums  completo 
I)e  la.s  heroicidades  que  os  .urrangrearon 
Títulos,  cruces,  encomiendan^.  ipue.sto,s; 

Pero  vos  no  írustáis  de  los  elogios. 
Porque  haciendo  lugar  á  lo  nuMlesto, 
Ku  vueí^tro  juicio  son  las  alabauxas 
Como  la.s  liojas  que  arrebata  el  viento. 

l)e  reii)ente/me  a.saltan  los  teimores. 
lievuelfa  Ja  región  del  sentimiento: 
A,i>enas  en  la  tierra  es  contempla.l)a. 
Cuando  ya  sobre  el  mar  os  estoj'  viendo. 
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Míis  ;.i\\\0  imiMM'tM.  si  <»!  cicld  on  viK'slrM  vida 
Nc    ¡nlrrcsM,    ScfioiV    Va    nada    Iímíio: 
Nepluiio  mismo  niaiidará  C\  las  olas. 
i}\\o  paso  iH>  os  ¡mipidaii  ,i>or  su  reino: 

K^>lo   calmará    con    su    imperiosa 
Voz  los  enojos  (lo  en(-ontrailo.s  vientovs, 

Y  el  bramido  de  horrendas  tempestades 
\o  turbara  vues»tro  Animo  >HMH>no. 

raréc4inie  que  esK-ucho  de  Trilonos, 

Y  de  .afabU»>s  siremis  los  acentos. 

(¿uo  halaí^ando  vuestro  oído,  so  torniinan 
En   medias   consonancias   pianos   ocas. 

T^a   na;Vo  ontonces,  como  acaudalada 
Con   un   tesoro   de   tan   íírande  precio. 
Se  onjrolfa  más  (jue  ol  Argo  enriquecida 
Hasta  poneros  vsalvo  en  feliz  puerto. 

Así  lo  pide  el  más  dichoso  esclavo, 
A  (luien  marcó  de  jxratitud  el  .sello, 
Levantando  hasta  ol  cielo,  con i o  es  justo. 
Entre  el  amargo  Ha  ni  o,  humilde  ruego. 
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EL  NIÑO  AGRACIADO 


KOMAXílK    KM)Fj('AS1LA1U). 


V<»rs()-s   <ni¡«MV   Mí'lito,    y   yo   (loí*tM> 
í'ompiíH'cr    sus    :i.ni(MH»s:    y    por    Ijiiito. 
K(»   forniíuv   un    iM'trato  i)r¡inoroso 
I>o!  a  Jira  ciado  niño  qiio  idolatro. 

Mira   ¡<íli   Mol  i  í  oí  quO  a.írradalílo  hochizo 
Si»  présenla  í\  tn  vista,  y  cuan  ufano 
Con  la-s  rociiMitos  litros  f\\\o  lo  ciuon 
]^is  iiuovo  priniavoras  do  sus  auos. 

Mira  su  cuerpo,  todo  ooiupartido 
Con  jrrata  prcíporción  ¡1  su  tamaño. 
Cual  sau(M»  pniuonuolo  cpio  s<»  cría 
A   las  orillas  (U»l  arroyo  claro. 

Mira   su  rostro  cual  abril  risuoño, 
y  cual   liiodras  sus  ojus  azuladí^s. 

Y  cual  tonipranas  rosas  sus  mojil  las, 

Y  cual  claveles  sus  purpúreos  labias. 
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¿N'o  te  roba  ol  cari  no  V  iimes  ahora 
Coiíilompla  <h^  ini  Adonis  los  oiicantoí!. 

Y  admira,   cnal   discurran   sus  potoucins. 
Al  modo  que  <mi  v\  cielo  van  los  astros. 

Admira    su    meimoria,    ¡«iiió    folicol 
Sn  «eintit^nidiiimnito  adaníralo   ¡cnAii  altol 
;S\i  voluntad!....    ¡sus  juea:os  ino«»ntos 
Que  de  su  1i<^rno  ]K>(*l4o  está  <^\lialandoI 

Poro  a-í^uarda,  q\w  ol  nifio  <*stA  pidiendo 
Oon  iuíitancia  aJ  pincel,  la  mejor  mano, 

Y  así  se  le  da  reimos  con  adornos 
Que  lia.;j:an  inestimable  su  retrato. 

¿No  lo  ves  con  su  libro  divertido. 
Sin  triscar  en  montón  con  los  mucliaelio.s? 
;.No  lo  ves  en   la   ííran  caloírrafía 

Y  aritmética  cusín  adelantado? 

;.Xo  lo  ves  cuan  sumiso  á  sus  nuiyore.s, 

Y  íl  la  virtuosa  Clori,  cuyo  amparo 
.Tíi;m»íis  lí^  falta,  desde  (iu(í  la  muerte 
Jje  dejó  huerfanito  en  suelo  extraño? 

/.Xo  lo  ves  a  su  Dios  (pié  reverente, 
(íuardando  sus  ipreceii>tos  soberanos, 

Y  para  dar  el  lleno  á  sus  deberes. 
Xo  lo  ves  en  el  templo  sacrosanto? 

¿Ya  lo  has  visto,  Melito?  pues  haz  cuonta 
Que  te  viste  al  esii>ejo ¡ay!  tente  cauto: 
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No  \e  suceda  ¡ay  no!  lo  qiie  «^  Narciso, 
Qn<?  lloró  lie  sí  proipio  eiiajiiiorado. 

Todo  á  Dios  lo  del>einos:  nada  os  nuestro. 
Así  escrito  lo  venios  i>or  Santi;ip:o.  (1) 
HnmilUinionos    ipnes,    Melito    mío, 
Y  alabemos  ü  Dios  por  dones  tantos. 


(1)  Omne  datwm  oi)timum.  et  omne  donum 
ferfectum  desiirsum,  et  descendens  a  paire  lu- 
miniim. 

S.  JACOB.,  Epist.  eath.  eaip.  I.  v.  17. 
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CARTA  A  UN  AMIGO 


KOMAXCK    EXDICCASILARO. 

AiK'nns  (»1   coiiitiMilo  daba   tremías 
Kn  (lili'  cmlH'hiiIa  la  alma  s(»  ivcn^aha 
l.<».viMiilü  di'   tu   carta    los   iimiííIoiu^s. 
Cuando  1ih\í»()  iiiie  \n\M^  í\  eoutostarla. 

IVro  no  pudo  ser,  dichoso  aiuijro, 
Quo  entonces  ¡ay  de  niíl  te  contestara; 
Poniue  auiwiuo  puse  medios  oportunos 
Todos  fueron  al  íin  empresas  vanas. 

No  sii.s.i>endan  tu  juicio  ^ad-in ¡raciones, 
Si  dijío  que  iinil  cosaos  y  muy  raras 
Al    emiMMlo    j::ustoso    de   escribirte 
De  mi  ipliima  los  vuelos  estorbaban: 

(^ue  pues  se  hallaba  ¡ay  lii.i»:uT)res  momorias 
Kn  el  íi:olfo  de  amor  entre  ola.s  tantas. 
Mi  (pobre  cora>w')n  era  jujíuete 
Cual  'triste  navecilla  entre  las  aguas. 
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Con  qu«  ocasión  pacílica  y  tpanquila 
*«ra  <*iwui)lir  con  cusa*í  de  iiUiportancia 
'i  i-misiíío  fi>iiio  aJioni,  <?s  poniiR»  i»l  ck'lo 
^1  mar  ^K?reua  y  calma  la  borra^üca. 

En  esta  iuteliíTL'Uiíia,  ya  no  duOo 
íuo  disculpando,  aimigo,  mi  tardanza, 
*asaríls  á  eíjcuohar  lo  qn€  contienií 
*sta  rt^spiiesta  de  tu  dulce  carta. 

JjSl  recibí  con  gusto,  como  he  dicho, 
*oiMiue  en  ella  me  ex/presas  la  mudanza 
>ue  hiciste  de  **Fulana,"  ii  la  clausura 
>e  esta  siemíi)re  virtuosa  casa  síinta. 

Bien   pudiera   decir  que  fujíitivo 
aliste,  procuraindo  tierra  salva, 
)c  la«  ruinas  (pie  a  Troya  predecían 
<as  trajíadoras  insaciables  llamias. 

O  mejor:  que.  de  un  ángel  advertido 
luyendo,  de  Sodoma  te  apartabas; 
orqu-e  llamar  podemos  iiropiamieute 
odoma  de  estos  tiempos  á  "Fulaua." 

¡Qué  bien  liac<M  en  huir  de  los  i)elii;rosI 
o»  lo  gritan  las  iniginas  sagradas: 
e  ellos  s(»  librarán  los  <iue  los  huyen, 
en  ellos  danin  lin  los  (pie  los  aman. 

Así  triunfa  Josó  de  una  lasciva; 
en  el  trance  mayor  de  la  batalla. 
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A  trueque  de  salvar  su  casto  ii>eeho, 
Hasla  el  abrigo  i>ierde  de  su  <;ai>a. 

Mas  advierte  que  aquel  que  uo  procura 
En  «US  buenos  propósitos  cons-taucia, 
í*erecem  sin  duda,  porque  sólo 
Aquel  que  ¡persevera  el  vietor  cauta. 

Sigue  pues,  sigue  amigo,  tus  empresas, 
Y  ni  aun  la  vista  vuelvas  á  ''Fulana,'* 
Que  sus  deleites  son  como  la  espuma 
En  el  mar,  ó  en  el  viento  la  hoj;irasca. 

Ármate  de  poder  contra  los  vicios 
Con  los  fuertes  escudos  de  la  gracia. 
Que  ésta  al  fin  premiará  tus  buenos  hechos 
Con  triunfante  laurel,  gloriosa  palma. 

Y  en  tanto  que  á  los  cielos  te  eucaíminas,  . 
Mira  de  qué  te  sirvo. y  qué  me  -mandas, 
rúes  siempre  te  será  imiiy  fiel  amigo 
Fray  Manuel  Navarrete,  quien  bien  te  ama. 
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OCTAVAS 

Ál  M.  R.  P.  F.  JOSÉ  MARÍA  CARRANZA 

FKANX'ISCANO  de  la  TROVINCIA  l»E  MlCHOAfXN. 


I 


Hija  terrible  del  obscuro  averno, 
^liiiistra  (le  la  a>area  enfureckla, 
llos,iK?ta   la  virtud  y  amor  liaterao 
Del  íjran  Can-anza  en  su  «persona  y  vida: 
¡Oh  diestra  poderosa  del  eterno, 

Ksa  furia  -sujeta  embravecida 

Así  el  rue-íTO  de  un  hijo  y  al  instante 
Abre  el  cielo  sus  iniortas  de  diamante. 

n. 

Como  alba  hermosa  de  candor  bañada 

Baja sí,  del  empíreo,  íi  toda  priesa 

Jja    piedad    del    eterno,   y   azorada 

J.tx  enfermcilail   dejó   la   rica   presa: 

l^a   aleííría   tilial   alborozada. 

Xo  cabiendo  en  el  ahna,  así  se  expresa: 

¡Oh,  vive  el.ííran  Carranza  I  que  .proimete 

Su  amparo  al   pívbnM-iilo  Xav.irret^*. 
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A  LA  HOSPITALIDAD 


EN  KL  J>ÍA 
DEL  MUY  REV.  PADRE  FRAY  JOAQUÍN  VALDERAS 

FKIOU  DI  LC(»N\  h.N  roDl".  S.  jl  AN  [)íi  HU», 
1;N  I.ACll  DAD  IH:S.  LL'IS  ruTusi. 


OCTAVAS.  <^ 

'        I     ^        ,        •  I. 

Anoche,  a  tiempo  que  tu  ale¿rre  día 
Empezaba  su  curso  pre<suroso, 
Cargóseme  eu  la  débil  fantasía 
Un  ensueño,  aunque  grave,  misterioso: 
Kl  esqueleto  de  la  parca  impía, 
Kl  esqueleto  triste  y   horroroso 
De  la  iparca  vi  anoche  ¡ay  Dios!  tan  feo... 
Que  otra  vez  me  píii'ece  (lue  le  veo. 

II. 

Tu  vida  acecha,  <iue  velando  ^-^staba 
Sobre  el  alivio  de  la  enferma  .irent»': 
Ya  teniipla  el  arco,  y  de  la  horrenda  aljaba 
l'n  dardo  saca  ¡presurosa mente;  . 
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Iba  3*a  á  disiparar,  cuando  asomaba 
Camo  alba  heriiiosii  por  el  rubio  oriente, 
La  alma  hospitalidad,  que  desdo  el  cielo 
Baja  á  la  tierra  con  airoso  vuelo. 

I  1  III. 

Cual  sombra  hermosa  (por  la  noche  obscura 
ha   descarnada  reina  de  la  vida 
Huye,  y  la  diosa  á  la  celeste,  altura 
Ku   sus  brillantes  alas  fue  subida: 
Voy  Ti  cantar  entonces  tu  ventura;         i 
Cuando  con  suave  acento  repetida, 
IJua   vez  de«ii>ert6me  que  decía; 
Viva  Joaquín,  que  e.s  gloria  do  este  día.  ' 


EntretenlmientoB  Poéticos.— 32 


-325— 


HIMNO  A  MINERVA  f-^ 


lUiUia  Minerva,  que  del  sumo  Olimpo 
Al  bajo  suelo  descerní ieu do  ufaua, 
La  noche  aJiuyentas  ¡  la  horrorosa  noche 
De  la  ií?noraneia! 

Hoj'  más  (lue  cu  otros  venturosos  días 
Te  viera  el  -mundo,  como  enjj:uirualdada 
1)0  cleucüís  puras,  que  la  fonma  hubieron 
De  estrellas  claras. 

Te  viera,  cuando  con  el  cetro  rej:;io. 
Que  el  orbe  culto  de  las  letras  manda, 
Hiciste   sena    -e   juntar   consejo 
De  ilustres  almas. 


(1)  Uno  (¡ue  se  firmó  en  nuestro  diario  '"Caí^ 
tro  Duvcipi,"  dio  en  él  íi  luz  una  producción, 
que  después  resultó  ser  aj^ena;  por  lo  que  se  K* 
oncarjyó  al  P.  Navarrete  (¡ue  compusiese  eslo 
Himno,  dando  ¿gracias  si  Minen'a  iK>r  el  descu- 
brimiento de  este  ladrón  literario. — E. 
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Ltuego  llegaran  los  varones  doctas, 
E  instruidos  todos  4:'n  la  jíravo  cansa 
I)€  Castro  ¡ob  diost>s!  úe  las  altas  musas 
Ladrón  de  fama: 

Uuieu  sus  votos la  sonlecia  intimas, 

Abriendo  ol  labio  de  ardorosa  llama: 
; Castro  i>erece!....  i-etemblad  horrenda, 
Tu rba  p  1  a^^iaria . 

Y    ¡ob   tú  la  mi-sima   Iniminosa  dea! 
Miu4}rva,  antoreba  de  la  nueva  Arcadia, 
Benigna   acepta  nuestro  ix^Hsioso 
Himno  de  gracias. 
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AL  ILMO.  SEÑOR  OBISPO 

DKLNUfcVO  REINO  Dh  LEÓN 

DOCTOR  DON  PRIMO  FELICIANO  MARÍN, 

Cuando  estuvo  en  su  visita  en  la  villa 
de  S.  Antonio  de  Tula. 
r  


Ecce  iste  veuit  salieus  in  nioiitibus,  trausilious 
col  les. 

CAXT.,   c.  II,  V.  8. 


,'       1       .       ODA  SAFICO-ADOXICA. 

Ven,  padre  ilustre,  iprínciiiK?  sagrado, 
Por  esos  .montes  de  la  luiadne  sierra, 
Que  se  levantan  con  soberbias  cumbres 
Hasta  los  cielos. 

Ven  iy  á  tu  vista  saltanlu  de  gozo 
Mis  corderinos,  que  con  voz  doliente 
Llaman  ansiosos  al  pastor  benigno; 
Ta;n  suspirado. 
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Dijo  a«í  Tula:  s-us  collados  altos 
Sil  voz  ropiton;  y  el  pastor  entonces, 
De  sus  ovejas  escuebajido  el  eco, 
Llega  volando. 

Volando  en  alas  de  su  amor  paterno, 
En  nuestros  lares  entra  aconijpañado 
De  la  clemencia,  y  otras  mil  virtades. 
Que  le  hacen  corte. 

Alzad,  montanas,  la  escarpada  frente. 
Ved  como  sale  de  enti^  espesos  bosques, 
Cual  por  nublados  el  radiante  Febo, 
Dando  sus  luces. 

Salud,  decidle,   Feliciano  grande, 
Mil  veces  grande;  y  el  cayado  ilustre 
De  nuevos  reinos,  en  tu  mano  sí^bia 
Siempre  nos  rija. 
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AL  NIÑO  D.  JOSÉ  ESPARZÜ 


!  ODA  SAFICO-ADONICA. 

;,QuC'  Dios  oculto,  niño  prodigiosa), 
Suave  te  inspira  tan  g-raciosos  metros? 
¿QuO  Dios  benij^no  cariñoso  inflama 
Tu  ufinien  tierno? 

¡Ali!  cuando  pulsas  con  airosa  uiauo 
Para  mii  elogio  tu  dorado  plectro, 
El  mismo  Ai)olo,   mira  como  baja 
De  su  alto  asiento. 

Cual  tropa  alada  de  canoros  cisiíes, 
Mira  ya  bajan  con  glorioso  empeño 
Las  bellas  musas  como  arrebatadas 
De   tu   almo   fuego. 

¡Allí  ya  io  ciñen  con  sus  blandas  manos 
Tus  sienes  doctas  de  lauívl  eterno: 
Ya  tem^plan  todos  de  su  oniuesta  tlulce 
Los  iastriMnentos.         i 
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Yo  eseuelio....  es  cierto,  cítaras  solíanles, 
(¿lie  aeoiii-pariadas  (!<»  liiiiinc^s  i)lac<»iit<'ros, 
Salve  t-e  dicoii,  niño  <»1  iiiiAs  jxracio.so 
De  iiii)e.stros  tiemple. 

Salve,  y  las  lucos  ile  tu  í^i.bio  padre 

Te  alu<nibi*eu  siempre  comió  las  de  Febo, 

Que  se  i)roipon;.í?a.ii  en  luiiubreras  tantas, 

Cofuio   en    espejo*;. 

Salve así  cantíui,  cuando  roiveiilino 

Pone  íl  los  labios  el  asombro  un  dedo 
Y  emblema  propio,  como  «inda  estatua. 
Soy  del  silencio. 
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AU    I^ICENCIAnO 


&0N  JUAN  WENCESLAO  BARQUERA 


I 


ODA. 


Ciiaudo  el  cantar  oía 
En  que  saluda  fi  la  alma  primavera, 

El   númeu  de  Barquera. 
Trasládaseme  aeá  en  la  fanta.sía 

Una   visión   que   sólo 
Pudiera  celebrar  el  grande  Apolo. 

Vi,  que  la  aiufa  hermosa, 
llovida  lie  «u  estilo  soberano,    . 

Corriendo  (por  el  llano, 
A  Barquera  se  a.eerca,  y  cariñosa 

Cine  la  docta  frente 
Con  su  niisima  guirnalda  floreciente. 

Y  que  luego  lo  pone 
Con  amor  en  .su  falda,  respirando 

Un.  aliento  el   má«  blando 
De  nardo,  de  jazmín,  y  de  anemone, 
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Que  le  coiicilia  ;?rato 
Ilíones  folíeos  de  tau  dulco  rato. 

Mientras  que  placentero 
!an  tonues  «opios  el  favonio  alado, 

Volaudo  por  el  prado, 
lof rascaba  sus  sienes  lisonjero: 

Porque  así  lo  ordenal)a 
.a  reiua.^e  las  floi^s  que  allí  estaba: 

Y  que  algunos  poetas, 

ue   tainibién   se  empeñaban,   alabando, 

Y  siis  saludes  dando, 

lU  cauciones  suaves  y  discretas, 

A  la  diosa  del  prado, 

[.iiiaiban  la  ocasión  con  desagrado. 

Y  ai  cabo,  que  mí  musa 

u  ibumílde  lenguaje  me  decía: 
oiMiue  yo  la  pedía  i 

no  templara  imi  pobre  cornanuisa, 
**Acércaite  ú,  Baixiuera," 
uando  cantes  la  hemnasa  priimaví.Ta. 
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TRADUCCIÓN  LIBRE 

DE  UNOS  DÍSTICOS  HECHOS  Á  LA  CONDESA  DESUZE 
Por  M.  Fieubet  ó  por  el  P.  Bou>our8»  (I) 


**Qiino  dea  su]>l¡nii  V(>*liitiir  i>er  iiiniiia  cihtuV 
**Aii  JiiiioV  An  ralln.sV  Aii  AVmis  ¡psa  vonit 

"Si  ííoiuis  insipíeias,  Juno,  si  scriii>ta  Minorva. 
"Si  í^poctos  ocultos,  Mator  anioris  erit." 

¿Quó  (liosa  llena  la  ivirión  vacía 
En  su  caiTo  ijifrandiosoV  ¿Ks  Juno  acaso? 
;.IOs  Pala.s  i>or  ventura?  ;.6  la  «lina  Venus: 
La  misma  Venus  qm?  lUie  arroba  tanto? 

Sejífin  su  descendencia  es  la  alta  Juno; 
Y  ;M inerva,  «<^í?nn  sus  libros  sainos; 

Pero  seíTÚn  sus  ojas -es,  no  hay  duda, 

La  madre  tierna  do  Cupido  blando. 


(1)  Diccionar.  de  los  llíwnb.  Grand. 
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SONETO 


Celebrando  el  templo  de  los  RR.  PP.  Carmelitas  de  Celaya 
Fabricado  por  el  célebre  Tresguerras. 


Querien-(lo  la  romana  arquitectura 
Ostentar  eu  Celaya  su  grandeza, 
Por  "Ti'esguerras"  levanta  con  firmeza 
XJu   t<einiplo  de  magnífica  estructura, 

I^a  majestad,  la  graícia,  y  la  hermosura, 
Unen.s>e  fi  un  tiempo  con  igual  presteza, 
I'areciendo  el  total  de  aquella  pieza 
Un  iniilagro  del  arte  y  la  natura. 

T^o  ve  la  fama,  y  con  sus  bocas  ciento 
Alaba    del    artista   primoroso 
Lra  rica  erudición,  y  el  gran  talento; 

Y  el  monstruo  de  la  envidia  snnguiuoso. 
Exhalando  ipe»tífero   su   aliento. 
Huye  veloz  al  tártaro  espantoso. 
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SONETO 


EX  ELOGIO  DEL  EXA"MEN  QUE  TUVIE- 
RON EN  SILAO  LOS  DISCÍPULOS  DE  D. 
PKDKO  ANTONIO  IIEKNANDEZ,  MAKS- 
TIIO  DE  rRIMEllAS  I^ETRAS  EN  AQUBI^ 
LITOAK. 

"Ecce  futiiriis  popiilus." 

(írala^s  esencias  las  recientes  Üares 
Ilospirau  en  su  alegre  lozanía 
Al  influjo  <lel  sol,  que  les  envía 
La  luz  de  sus  benignos  i-esplaiidores. 

Con  motivos  no  menos  superiores 
La  tierna  juventud,  que  Hernández  cría, 
De  eieueia  y  de  virtud  en  este  día 
Exhalan  miil  sua.vísimos  olores. 

¡Oh  sabio  el  preceptor,  que  ha  -demostrauo 
Kn  tantos  niños  de  su  docta  escuela 
Lo  <iue  puede  el  estudio  y  el  cuidado! 

¡Venturoso  Si  la  o!  corre,  vuela. 
Ciñe  su  frente  de  laurel  sagrado, 
T  en  tu  futuro  pueblo  te  consuela. 
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CUARTETAS 
í  UN  NIÑO  Á  SU  PRECEPTOR 


Padre  imaestro,  ya  que  es  fuerza 
Festivizar  tu  cumpleaños, 
Déjame  decir  primero 
Lo  que  siento  en  este  caso. 

Dios  i>erdone  ú  (luieu  impuso 
Que  nuestro  feudo  pajeáramos 
Con  verso  en  estas  funciones 
Ix^s  pobi'ecitos  mudiaclios. 

Como  si  fuera  lo  mismo 
Hacer  un  verso  no  malo, 
Que  andar  la  *'Cas(iuilarueda," 
O  jugar  pipi  síganos. 

A  la  verdad,  que  no  n^udo 
Causarnos   mayor  cuidado, 
Poniue  es  decir  (i¡ie  monitejnos 
Hn  loa  lomos  del  Pegaso . . , , 
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;Ay  Jesús!  que  so^^  muy  chico 
Para   subir  á  caballo; 

Y  pava  luú  son   mil   lejj^uas 

Las  que  hay  de  aquí  hasta  el  Parnaso. 

A  más  (le  que  sou  las  musas, 
Segíiu  señor  G  arel  lazo, 
Vaya  uu  falso  testimonio. 
Que  á  bien  que  es  día  de  tu  santo, 

Unas  niñas  .melindrosas, 
l¿ue  no  es  que  les  haeen  caso 
A  los  tontos,   como  yo, 
8ino  como  tú,  á  los  sabios. 

En  esta  suiposicion 
l*erdona  al  verso  .prosaico, 

Y  sólo  atiende  al  deseo 
De  que  vivas  «muchos  años. 
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SAXIRAS 

Contra  poetastros  maldicientes 


'•Qiiírt  servare  potcrit  cri- 
tico tam  tciiiporo  faiiiaiiil 

lOAS  Krkvncí. 


¿Quién  ixMlrá,  si  se  derrajim 
Hoy   l;i   más   rikn'to   eoiiisnra, 
Consi'i-var   la    llaina  pura 
.  De  su  lustre,  lionor  y  t'íHua? 
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ADVERTENCIAS  DEL  AUTOR 


I. 


Xo  obstante  estar  rei)roi>a(lo  por  el  buen  gu^'- 
to  el  uso  de  equívocos  eu  todo  género  de  ix)t;sías. 
los  u«o  en  la  sátira  por  a^JH'í'cernie  que,  i*ou  h\ 
moderación  debida,  son  muy  a.l  Intento,  «e;,'nu 
el  carácter  burlesco  que  ésta  debe  sostener. 


II. 


El  monigote  satirizado,  no  e«  alguna  i>ersoua 
eclesiástica:  es  como  el  sacristiVn  de  mi  tiona, 
que  aunque  le  vemos  con  su  rotiuete  es  tan  c!í*- 
rigo  como  los  Santones  de  Turquía. 
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VBJAMEN 
descubrimiento  de  cuatro  poetastros 


Ya  que  siu  másc-ara  os  veo, 
Y  siu  la  menor  disculpa, 
Pagando  vos  vuestra  culpa, 
Cumpliré  yo  aui  deseo: 

Y  aunque  poeta  no  me  ci*eo, 
Ni  de  pintor  tengo  nada, 
Es  fuerza  que  de  pasada, 
Logrando  de  la  ocasión; 
Pero  con  sucio  carbón. 
Os  tire  una  .pincelada. 

Mojar  quiso  aluciuado 
De  Heiicona  en  las  espumas 
Un  "cagatinta"  sus  plumas. 
Aunque  escribiente  *'pelado;" 

I*ero  3'a  ha  visto  el  letrado. 
Cuando  las  aguas  ii>enetra. 
Que  su  audacia  sólo  impetra 
Un  humor  que  mal  le  pinta, 
l*orque  un  pobre  "cagatinta" 
No  hace  en  el  Parnaso  "letra.'* 

KiitretcuimicntoB  Poéticos.— 23 
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Como  tiene  eu  calzar  ''pies" 
Noticias   nada  confusas, 
Los  pies  de  Jas  sacras  musas 
Mide  "monsiur"  muy  cortés: 

IjQ  aconsejo,  que  desi3U(ís 
L)e  reflexionar  un  rato. 
Advierta  con  más  recato, 
Que  el  ii)ie  de  un  verso  so  mide 
De  otro  «modo  del  que  pide 
I^a  tosca  liorma  de  un  zapato. 


Oyendo  decir:  Parnaso, 
Un  *'mouigote"  se  inquieta. 
Que  aunque  no  cantü  iKMíta, 
IVro  relincha  pegaso: 

Bien  es  le  contenga  el  paso 
El  que  le  cantan  saínete: 
Que  se  desnude  el  zoquete 
Del   hábito   clerical. 
Que  á  todos  parece  mal 
Un  pegaso  con  bonete. 


Un  cojo  en  fin,  con  empeño. 
Dijo  coi)las  que  en-tonadas, 
ridjendo  estaban  prestadas 
I^as  imuletas  íi  su  dueño: 

Malo    fué    su    deseanpeño; 
Y  así  en  el  pi-esente.  caso, 
Ck)nsiderando  el  atraso 
Que  le  causaron  los  "pi^»" 
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Infiero    sin    duda    e« 

*'EI   que  rodó  del   Paruaso.**   (1) 

Ya  cou  esto  se  acabó 
De  los  cuatro  el  aparato, 
Y  la  espada  garabato 
Siu  duda  se  les  volvió: 

Y  aumiue  (picado  fui  yo 
Eu  su  platillo  mal  hecho, 
De  estar  ya  muiy  -satisfecho 
Este  retorno  es  señal, 
Que  aunque  no  les  haga  mal. 
No  les  puede  hacer  provecho. 


)  Glosa  del  primer  verso  de  la  décima  can 
coronaron  los  poetastros  su  ülx^lo,  y  íi  la 
pusieron  por  mal  nombre  "Ana?:raima." — A. 
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MOTIVO 
DE  LA  SIGUIENTE  SÁTIRA 


Una  e.asa ladilla,  que  produjo  la  ociosidad  di- 
algunos  *'pseudo-ix)etas,"  como  se  iuftero  do^ 
cou testo  de  las  décimas  que  anteceden,  oca«lu' 
nó  que  todos  los  días  salieran  al  teatro  del  pú- 
blico diferentes  paipeles  infamatorias.  Esto  vi 
cío  llegó  (i  tomar  tal  incremento,  que  ú  instan- 
cias de  algunos  buenos  amigo«  pretendía  la  ex- 
terminación total  de  esta  canalla:  con  este  mo- 
tivo hice  las  siguientes  Octavas,  que  al  caln) 
no  fueron  bastantes  á  construir  el  íin,  ])orque: 
••Perversi  difticile  corriguntur.".— A. 
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AZOTE  DE  PEGASOS 

POR  UN  PAJE 
DE  LAS  MUSAS  Y  COCHERO  DE  APOLO 

SÁTIRA     (ONIKA     PolIIASlkoS    MALDk  I  liNTKS 
DliniCADA  AL    IKHUNAI.  1)1-   AISTRIA, 


¡Dichoso,  alc-jíiv,  .iiRviuonihlo  úUi 
<¿iu»  no  verá  ja  más  su  trisU»  ocaso! 
Vil  1^:1  Hí<'  Apolo,  ;y  como  la  poesía 
J^'^lorcce  cu   las  alturas  del  l*aruasoI 
No  4»s  ostc  ticmipo,  no,  co»mo  solía, 
(.'unuílo  hubo  nuevo  muisas  y  un  pci^aso, 
IMh's  h(^y  cu  horizontes  muy  aníenr>s, 
Los  p(^;;as(>s  son  más,' las  musas  menos. 


II. 


Mas  no  todos  (»stán,  «egíin  reflejo, 
('on   los  lomos  disiuiestos  A  la  "silla:" 
Al>¡:unos  hay  cpie  quiertMi  "ampare jo :" 
Quienes  el  **carretón;"  cuáles  la  "trilla." 
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l*udías  ¡oh  ííraude  Apolol  á  mi  mauejo 
Algunos  señalar  de  la  cuadrilla: 
AjSí  de  es^iuiva  Da  fue  eterna  mente 
JiOs  ramos  ciñan  tu   dorad^i  frente. 

III. 

Ya  ve«  qiie  para  un  "Hipio"  fuertes  lazoi 
Xo  ten;»:o,   ni  vsabré  llevar  las  riendas, 
Y  que  siendo  muy  débiles  mis  brazos 
Digno  no  soy  de  ta.les  encoan leudas: 
Mas  ningunos  senuí  los  eimbarazos, 
Y'  niiíí  arbitrios  imuclios,  con  «jue  atiendas 
A  qu«  si  liaceriine  un  Hércules  no  excusas, 
Itestauranuí  su  crédito  las  musas. 

IV. 

No  dudo  tu  favor,  y  pues  propicio 
1^  licencia  me  i]as,  ya  lomo  el  palo, 
Destinando  uno  ú  otro  fi  mi  servicio, 
Aquél  6  éste,  aunque  salga  bueno  6  malo: 
De  ecuesti^e  domador  el  ejercicio 
Desde  luego  yo  propio  me  señalo; 
Mas  si  en  tal  elección  dicen  que  yerro. 
Que  se  borren  íi  coces  este  fierro. 


Por  aJlA,  entre  el  troi)el  de  la  manada. 
Con  cencerro  al  pescuezo,  el  guión  se  encubre: 
Fuerza  será  que  le  eche  una  lazada 
Sin  tumbar  el  gre^liesco  ique  le  cubre: 
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Veuga  acá  el  i"WíiDanite,  á  quien  de  uada 
Sirven  los  bríos  de  poeta  que  descubre; 
I*ues  relinchando  siempre  detracciones, 
Sólo  en  la  *'paja"  -dil  sus  mordlscones. 

'      VI. 

¿No  eres  til  de  la  turba  maldiciente, 
C ap i  t  áii  cocea d or ,   c u a  d rui>ed a  n te  V 
¿Xo  eres  el  niordedor  niAs  insolente, 
Y   del  ajeno  honcrt*  can  vigila nteV 
¿Cómo,  siendo  caballo,  allá  en  tu  oriente 
Te  4ne  volviste  perro  en  un  instante? 
M(^tanl'órfo«sis   tal,    que   si    la    expongo 
De  caballo  y  de  i)erro  haré  un  diptongo. 

VII. 

Enttintado,   mordaz,  aiit agonista, 
Yo  cortaré  tu  pluma  volantona 
Que  sin  pausar  de  sucia  borrón ista. 
Alborota  las  aguas  de  Ilelicona. 
¡No  sé  cómo  hay  paciencia  que  resista 
Kn  Apolo  una  pluma  i*evoltonaI 
¡Y'  que  no  haj'  rigor  que  le  despache 
Con  que  allí  no  hay  zurrapas  de  huisache  I 

VIII 

Mas  si  del  mismo  Apolo  la  caricia 
Me  manda  liaeer  lo  que  mejor  me  guste, 
I>esde   ahora,   condenando   la   malicia 
Del  eiitusiaüta  idiota,  le  echo  un  *'fuste;" 


('íisj¡;;íir  iU»  Kll  Ikícu  íiuili»  niiihiislo. 

Sí  ti   qm'  haya   ííi]u"líirtóu»  si'iá    muy   IiUpüíj 


IX. 


Ihimllla  líi  5iohf*rhia  do  liis  iiln¿í. 

¿Por  i\uO  »lí»  líelií'úu  svjlx^s  fiiviosü 

J.íiM  riimbi\'.s,  >•  mi  .sil  corro  le  acorralan? 

Kl  mundo  ya  le  cihíña,  que  muih|Uo  briosio 

líothindo  dü  la  cima  tt^  reslialíi?5, 

Siu  linlK'iie  >s4»rvido  ¡1  tus  al(ni-t*s 

Tniiííi  ct>i>ía  do  **p1iiiiins"  y  ^N'nüoin's.'' 


Tñ  oros  ol  íjiio  ilisturro  oiiiorin'otdu 
íViii  rnzfui.  íi  Ui  vor,  iiriiiy  piHlorosíi. 
Tiu'rioiido  íi  eiialqiiior  eoítn  sii  síniTldo» 
Nos  descubres  uiiít  aluia  XJi''^<ÍÍK't«>s^íi: 
í>e  Jo  iróulco,  tfi  súlo  Juus  sabidn 
ííoülidíidí^s  sacar:  ¡olí  que  ¿íríiu  coíjíiI 
;,Y  así  ílíráii  t]Uo  AqutH)  uo  snl»o  ua(!a, 
Co!ivi»'t¡*»ndii  la  olla  eu  una  aliindiaUaV 

XL 


Tú  ortHí  el  que  en  Ui^  aubis  difíiiunibTs 
]>o  I  Hilares  sai^rtsto  Iíks  más  bellas; 
Cuiiseeuonoias  do]    todo   tin  osporaibis. 
Como  suelen  decir,  de  \ob  caballos. 
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Con  viv/XiU  íle  tu  l/>í;iea  í^stíMiipadas 
t>e  registran  las  luces  ou  aquellos 
Itasp:©*;  de  tu  'Vañóu''  exeoratoiio, 
l^iie  lioy  vuelau  en  uu  pai'to  infamatorio. 

XII.  . 

Kres  bilbll,  no  hay  iluda:  y  i)U<^s  iiuf  lo  ores 
'J\>dos  los  q\\2  lo  st^)an  que  t<í  alaben. 
Que  serán  A  mi  ver,  mm-bas  mujeivs, 
Porque  hombres,  pocos  son  .los  que  lo  saben: 
Mas,  encontrados  van  los  ipareceri»«. 
Pues  dicen,  que  las  letras  que  en  tí  eal>en 
Sou  tan  malas  que.  al  fin  si  las  iK^netras, 
<iarabatos  A'era.s  más  bien  que  letras. 

XIII. 

Eres....  i>ero  ¿qué  no  eres?  baste,  baste: 
Porque  si  un  cuerno  t(í  te  definiste, 
Kn  aquella  imaruca  que  jugaste. 
Fuerza  sei'á  que  seas  cualquiera  chiste: 
A  tus  conítrarios  piedras  endonaste, 

Y  por  bla.neo  ú  sus  tiros  te  pusiste. . . . 
f.Vaj'a,  á  que  todo  el  cuerno  se  ¡machuca 
Si  seguimos  jugando  A  ,1a  maruca? 

XIV. 

De  los  lomos  me  apeo  de  este  salvaje, 

Y  en  los  de  otro  me  subo  al  primer  tiro: 
Voto  alante,  que  sOlo  por  el  traje 
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fjii  cu  huí  lo  te*  jtixiííK  si  te  üiini; 
]*evo  si  niífis  olí  servo  tu  pelají* 
("uiiiüld  «MM'ea  I  i»  vi^í,  y<*j¿ua  tr  ¡ulinlro: 
Con  !ü  que  aimbiííyo  t\\  tíéiioro  it»  laibn, 
Pllfís  uí  liiiHi  eres  ln»iiüínK  ni  l»len  inru'lio. 

XV. 

No  sé  por  qné  niolívn,  ni  si'  rii  ipir'  artí.*, 
í'tHiVínijíii  Ti  no  cMiven.iííi,  i^<ie  Aniíi'ogími 
St'  nieto  di}  ^rlnrín'*  ni  (Mj!iliinM*r  pHi'tis 
Ec'hiHulo  **caiinhoiie'¿"  et»n  ¿íríin  tiim: 
CoírK]uese  eTittv  Vi''mís  y  entre  Mnrie 
FA  <|iie  eonfnsnijj'eiitt^  yo  íleliiio: 
Qn'v/A  ponine  ]o  ol^>:ervo  ti**  do^  fií<í*«, 
Liis  "nieitiilns"  Uoí'sn^ílo  \n>v  víuíuhiiiíí*'í, 

I  XV  I. 

\i>  eií  iintieho  (ine  no  íMiencntre  s\\  eontiidíj 
Kl  **AHpo/'  si  eoiíio  ét  nsitlü  so  vicia: 
Al  prójimo  yn  ninorde  eHiríitíiljiito, 
Yii  <Mi  la  faniíi  s<'  eel^a  sn  tnalicín: 
li^-bleni    rontx^M'se    el    periínliHio, 
Píira  no  <lcrniniiir  tíinln  Iiminndlehi. 
Y  salíor.  rnamln  ol  ñ'^mt  no  lo  a<íiiMi»» 
Une  en  enaulo  u^no  e^  inayo^r  (jiie  otro  üai;íii| 

X\'1I, 


Ba}n  yn,  Mennllpe,  las  orejas, 
Capoaera  que  íaisU  en  algún  día. 


Tusadas  de  tus  crines  las  madejas, 

No  suenes  más  tu  losea  oiiirimía; 

Mas  tu  orquesta  entre  roncas  coínadrejas 

Que  no  deje  de  armar  su  alj^arabía, 

Pues  casada  con  Coló,   eshls   tan   lucha, 

Que  tu  estilo  en  soplar  es  coíca  muelja. 

XVIII. 

Si  en  el  müsico  estruendo,  ya  tu  pito 
Mientras  más  acalora  menos  .medra; 
Di  me  ¿poi*  qué  no  matas  tu  apetito 
Desordenado  á  hablar,  contra  una  piedra? 
Endonarte  un  "atarre"  solicito. 
Que  si  bien  te  fatiga,  de  Saavedra  ' 

Xo  te  olvides,  sedienta  Menalipe, 
Procurando  tragaiite   la  aganipe. 

XIX. 

A  esta  yegua  la  jAquiana  Je  pongo 
Con  perendengues  mil,  que  ya  en  ol  caso 
De  un  "Alce"  que  á,  su  fierro  me  dispongo, 
Olx«4ervo  el  natural  contrario  paso: 
I>esíle  luego  alcanzarlo  me  propongo: 
Ya  COITO  detrás  de  él;  ya  le  eobo  el  lazo: 
Ma.s  aquí  se  me  A^ino  á  la  memoria 
Una  si  no  lo  es,  parece  historia. 

XX. 

San  Pedro,  cuando  allá  se  ve  en  la  entrada 
De  no  sé  iqué  lugar,  se  apea  violeuto, 


]-!i  espíiitíii  lU»  ¿tu  rúsUí'n  Junirüíit: 
Knla  aceióiu  ú    nú   ver,   liili'rfu'tMniia. 
Lo  que  (iiiíert'  «locír,   luisi*  pí»r  ímu'Uí»»» 
ilnv  *^l  HíUJto  pi'fHkM^ííK  t|VR*  iU*  su  «"ip.i 
Kshli«itlii  ;ilj;úii   "Air*'"   híiría   líHíiIJiíiikl 

XXI. 

Cerremos  ^1  pnrénleftis,  qiii»  pninl^, 
8i  linHoiiikí  ¡ipliiíu*  f*l  f'in'ii  I  orillo 
Al  "Alce"  (le  que  truto,  no  le  -loed?? 
ISi  e:  ec»iitln-iri'iite  litiiior  íLs    í>i>rrujiiÍllo; 
VA  sn?-*-^')  i-.ni^re  d-e  adreite 
So  ítiveuN'»  íuini  cierto  jii|?norlllo. 
V  seu  tircK  oiiiiHijou,  f*  y!\  rnluiola. 
Ilizf»  (1<*  "A.k^»"  y  c]e  Itiirro  inríinilioln. 


xxtr. 

Eíi  (^feetn,  fué  así;  mius  ya  nu  <inlero, 
Aniujuo  es  euleilíulor  bien  etmti(H4i», 
Xi  <le  maivíi  ilíirle  el  nuble  üeiTu, 
Ni  lie  biirru  ni   de  ''Alee'*  el  íipellldt»: 
Kolu  sí  le  vsuplleo,  viue  del  rlero 
Yí»  nu  vuelvn  ii  tínulírt  olru  vestido, 
(im^  lio  lo  Iii8Ulte   lUíVs.  ííÍ|;:i  en  su   tiotiv 
l'nes  Sillo  es  jiiircTidiz  de  *"mojilpde*\ 

XXIIL 

Vai   1:1    huIh'   de   imlvi>   que  leVMtdíi 
El   mrdín   <leseoniimosto.  nu  Jnilóih  busvíi 
La  defeüsa  deJ  líizo  qu^  le  espanta, 
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Y  del  fierro  el  calor  que  le  olianuisca: 
Mi  astucia  lo  couoce,  se  adelanta, 

Y  como  el  **X€So"  vil  uo  se  le  ofusca, 
Auaqu^  mañoso  más  y  uiüs  cocea, 

Siu  trabajo  lo  coge,  y  lo  mam»a. 

XXIV. 

Este  es  eX  que  la  gniu  filo^sofía 
Tardíi>edo  siguió   cuya   flojera 
Haciéndole  la  carga,  cada  día 
l>el  principio  lo  causa  en  la  carrera: 
Con  el  peso  el  bucéfalo  se  espía, 

Y  sin  Hogar  al  ñn,  se  sale  fuera, 
ArguyenJOo  que  es  grande  desatino, 
Que  los  "cojos"  se  pongan  en  camino. 

XXV. 

Este  es  el  más  apuesto  caballero, 
Que  á  tratar  con  las  damas  se  ha  entrepido, 
Mas  se  entienden  las  "damas"  del  tablero. 
Que  de  las  otras  es  muy  despreciado: 
Trances  equivocando  el  majadero, 
Muchas  veces  se  sueña  "coronado," 

Y  sin  pasar  de  "peón,"  jugaudo  terco, 

Xo  ha  ixarado  el  caballo  hasta  ser  "puerco." 

,  i  XXVI. 

Este  es  en  fin,  oh  Apolo,  a^iuel  deforme 
Desquebrajado,   simple  y   tontona/.o, 
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Lo  aLreiliru  su  error  (i  rn^hi  piKstr. 
Bsf#^  es  rigu+'l  iMX'tIsfíi,  aijup'  euoriiie 
lufíiiinulin*  iU}  líi  hüura  UíVI  Píuninj^a: 

Y  suamewto  que  líuilu  os  un  Viorrleo, 
l'üulü  tístü  iM>i*  "bozal"  fu  el  licK'ka 

XXVll. 
A  Hintiiiilas  SI»  vpii  los  Hlpocajnpos 
Eusiu'himlo   líi:*  fu  en  I  w  rrls^IrUiusis; 
Ijm  íMxomMHii^Q'íi  Mí? Dan  .vfi  l(>8  eamiios, 
Alaaiulo  jiülvorieDUtw  iliamiisíjiiliisi^: 
XtH*esíidi»*s  ,soríím  iiiueht>í4  MohlmlJi^s 
raní  nombrar  bis  rassas  í^almlünas, 
Quo  iiUíTíoiiilo  iiíKvr  on  i^l  l*nrnaHn, 
No  !ie  les  inunlo  ya  ai  ajar  i>l  pano, 

XXVUI. 

Yo  invsunio  qno  Hiitoiiv*  aiijinliHimla 
Ed  bKS  brazos  (1<*s<"an!*íi  <le  MorlVo; 

Y  por  esto  jnfiího  ílt^slMK-aíbi 
La  tnrba,  óf^l  Parnaso  hace  un  JA(^(k>. 
¡Pero  quo  Tn  ja  níiH».   lal   nía  na  ib», 
AiraílOp  no  sumerja  on  í*!  Lí^tí^ol 
¡Xi  Irs  8a!|Ta  al  rneiieiih-o  un  Hiportinio. 
Que  it  las  musa  si  ilofitMiibi   de  su  oucuuo! 

XXIX. 


iQuv  oíí'osto,  Aiwlo!  ;. lu  «bM^hnl  n<*  oxlrnria| 
J.os  lUííuHos,  las  ,inab>s,  los  arrojos 
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Ü^uando  el  coro  iuloliz  en  tu  iiioutana 
Fuv  ultrajado  delaute  de  tus  ojosV 
Üe  ajirrupa^lo  troaiel  ¡maldad  tamaña  I 
Va  las  liei'mauas  iiuer\'e  «ou  desi>ojos, 
r.Cóuio  miras  \üh  Apolo  I  tal  fiereza , 
Siu  ro<ma)erles  la  lira  en  la  eabezaV 

XXX. 


{ 


Desbocados,    mordaciNs,   jusoleiit<'s. 
De  las  vestales  vírgenes  devoran 
Los  candidos  armiñoH  que  dolientes. 
Del  divino  doncel  venjíanza   inijiloran. 
I^os  santos  liimencM^s  son  á  «us  dientes 
Miserables  destrozos:  todos  lloran 
A   los  sauíjrientos  ñlos  de  vsu«  lengua-s, 
Del.  merecido  honor  las  tristes  menguas. 

XXXI. 

Tero  no  sólo  allá  se  precipitan: 
Ultrajando   cruelmente   los   contemplo 
Altares,   ¡(pié  terror  y  ])asmo  excitan  I       y 

Y  <iuo  son  el  pavor  del  sacro  templo. 
No  «é  cómo  los  cielos  no  se  irritan         , 
Contra  este  de  los  gálicos  ejemplo, 

Y  enojados   los   dioses   sol)eranos, 
Truncan  sus  lengua.s  y  sus  viles  manos. 

XXXII. 

¡Oh  tú,  que  del  Olimpo  en  la  alta  cumbre 
l'ones  tu  pedestal   iluminado! 
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Acuérdate  fl^  a<im*lla  iMísailuinbre 

Coii  (iiie  Allúoii  de  peñascos  fué  abniíiiado. 

Abraise  de  estos  z;l ufanos  tu  lumbre 

Los  lilHíIos  que  se  ¡lian  desparramado: 

Y   descArí^aleíí,  Jo  ve  ííol>erauo, 

Los  potlerosos  rayos  do  tu  inant>. 

XXXllL 

¡Posible  es  que  íi  Querélaro  suceda 
El  estrajío  de  Abd<4'a  eu  estos  días! 
¡Y  (lue  después,  llorar>H»  de  olla  pueda 
El   Ihi   de  ¿íus  dichosas  ak^írríasl 
Mira,  Aa)olo,  que  triste  ya  se  qucnhi, 
Sólo  con  las  poltronas  compañías, 
('(mío  AlMlera,  si  tú  no  te  antepones, 
Alistado  de  ranas  y  ratones. 

XXXIV. 

ILajía  a(iuí  (pie  tu  poder  y  j2:rande  celo 
Lo  que  en  los  campos  Áticos  hacía. 
Destruyendo  la  plajea-  de  atiuel  suelo. 
Que   en  tortujras   horrores  difundía. 
Si   tu   favor  no   nií\i;a  este  consuelo. 
Sin   duda   gananis  en  cualquier  día. 
Cuando  ya  tu  castigo  los  asombre. 
La  justa  Ki'atitud  tic  mejor  nombre. 

XXXV. 

Y  vosotros,  oh  jueces  de  la  tierra. 
Que  miráis  de  estos  íxrajos  los  insultos, 
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Contra  ellos  empreiulod  saugrionta  guerra, 
Sin  u*>ar  d<í  benóticos  Iiuliiltos: 
Castlpad  la  oiia líela,  que  se  euclorra 
Ku  estas  tan  «a  tí  r  i  cus  tuiiuilio.s: 
iJeseargad  vuesrtíPo  brazo,  qiie  y  ti  tatxla, 
Contra  esta  tío  iKKítillas  zalagarda. 

XXXVI. 

Entóneos,  no  frustnindoso  mi  oiiniH'fio 
En  domar  estas  bestias  formidables. 
De  U\¿^  niusa«  verO  el  rostro  balagiieno, 
Esoueliando  sus  eítaras  afables: 
Entóneos  ha  do  sor  mi  desemjHMlo  , 

Las  í?raelas  ivi»etir  intenninablos, 
Y  entóneos  eantaré  sin  ironía, 
"¡Diehoso,  alegre,  memorable  día!** 


EntrfteDimientos  ro^tlces.— 34 
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A  qiiioii  ih*  imnlaU»»  slrvou 
Como  (lo  Ajai'o  dos  zancas. 

■     Quióbrasolo  la  "c-iiitura" 
Con  su  qiió  sé  yo  do  dama. 
La  **l)anií?a''  so  lo  alcoba, 

Y  anda  oii  pos  do  las  **ospal:las.** 

Los  "pulmoiios'"  so  lo  (Mniiinan, 
l^ns  "brazos"  s<^  lo  desarma ii. 

Y  con    rotóricos    f^ostos 
Sus   dóbilos   "manos"   cansa. 

l>o  sus  *Íiombr(Ks"  hay  oamino 
A  una  íJ:roñuda  montaña.* 
Viajo  on  que  so  uocosita 
Kcliar  120  pocas  jornadas. 

Tal  os  su  otoruo  *'poscuozo," 
Ku  dondo  sul>on  y  bajai^ 
No  líiojos,  sino  las  quo 
Llaman  perlas  do  la  fábiira. 

Ks  una  extraña  íip:ura 
Dosdo  la  "fronto"  :1  la  "barba:" 
Por  oada  oxtromo  la   "boca" 
Necesita   mil   puntadas. 

Las  "narices"  tiene  en  rinía, 
Kn  dorMiuio  las  "quijadas," 
Kii    snspens¡«')ii    las    "tirejas" 
Los   "ojos"   on   alaiaya. 
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Sriní-t'fretiio  ^a  'ViiíTpi» ' 

Vitx   lo  íiJMuJ*u  ralíilKiXíi. 

AUuJOii  al  Vt*r  luirte^  I  un  boU;»»;» 

Allá  vu  Hu  liuii^Hiíattvn 
Uo  un  tfi^lo  lie  líiuJa  truJía^ 


MXOKLAríA  KlifaXliA. 
SlíiH  naUí^Jliiiíwh*  til  ventítíí» 

tíü<*  ut)  uu  'Y-imiiMíHliutu  Hiiu|HfX*' 
EVt  hrtllíT  í«"tlt>  r»íí  lii  iíniíiifiííríi. 

T)t^  imodo  que  üiw  pk'!*  iilUiiizíl. 
tJiU'  lio  rnliwinli»  h.>^  iUnUif^ 

l,Jt  ^ütivcH^liíi  tiiiiiií^lt'iii  rtvHíJijiír  liiH. 


(ion  aiífis  i*íirix*nif^  tju<*  ilUnnt 
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1)0  una  ruriHítíi.  sfAnlaii 
Qm»  su  (luefio  t's  ]MMiit<Mit(s 
O  quo  (lo  rodfllns  :ni<la. 

A t aillos  las  "canvloras," 
1)0  tan  distinta  i)r(>sai)la, 
Quo  nadio  las  ju/jra  primas, 
l*<)r  niAs  quo  0\  las  nombra  hormauas. 

Vo  no  podiv  oncarooorto 
1K»1  •anto-iKHrlKr*  la  jrala. 
S<»lo  ol  (iu<»  uu  tU'sa.hliló 
Transformó  on  una  '*solai»a." 

1)0  su  ruollo  un  trapo  pondo 
Más  puoron  quo  sus  palabras, 
Y  del  tiempo  más  morditlo, 
Qu(»  <lo  su  nombro  "mascada.'* 

I.a    "cluiiía"    quo   <»s    un    <omi>oudlr 
]>«'  toda  ospooio  <Ío  liilaolias, 
Más  (luo  una  nu'sa  d<»  l.ruoo 
Tronoras  lo  antijruo  8a oa. 

Kni'bi'itoso   la    calíoza 
Kn  una  "mtinlora"  parda. 
Torro  i)or  mil  claraboyas. 
Castillo    i>nr   ])iozas    tantas. 

Sobro  csla  si.i^uo  el  *\s<vnjbrorü/' 
Que  &í  lo  vieras,  pousaras  * 
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V  sin  salKM*  i»l   "iikmIoito," 
A    in.iyor   (»s«ii<'l;i   j)asa. 

(Nni  i}\  arto  de  Nobrija 
Tan  sin  proviH-ho  si»  abraza, 
Q\iv  si  lloíja  íl  los  "niiMion^s," 
A   los  ••moflíanos"   no  alcanza. 

Tras  (lo  la  filoso  lía 
Tira  nn  salto  liasia  las  anias, 

V  atin<»lla  alnia,  annqno  más  cnr.sr!. 
No  pnodí'  salir  <l<»  "bárbara." 

Ksla  os  la  snma  tino  onciorra 
Su    i-arrcra    11 1 oraría; 
Ahis  mira  un  inaostro  ib»  todo, 
A  qnion  í'uó  aprondiz  ilo  na«la. 

1)0  ÍA^iio  (juiero  salir 
Sin  haber  abÍ4'rlo  á  "Lárrasía:" 
Tor  ósto  y  otro^s  motivos 
S(»  mamo  unas  "calabazas." 

r¡do  frías,  anmín*»  esia  fruía 
Por  no  sor  calicillo  empanza: 

V  aunqiio  se  chupa  h»s  dodos, 
No  le  ha  sabido  la  papa. 

Knllatado  de  osía   suorli»» 

V  iKM'<I¡tla   la   osi>oranza. 
Halla  alivio  á  sus  conf;:o.1as 
i*fll  tintero  <.»u  las  zurrapas 


.1  i*Kiii  ijtijtii:  til  iiin*  jwiiN*: 
I*>  í'uauH**  í1  hisi  ninsjiií  tnitii. 


Hl  mi  íí**t  ya  u"*^  '*^  '**^^*''  ''^  hW'HQ 
<4üé  3*  ti  raba  ti  iifor  ííala. 
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"Kl  iKíiTO  di}  ttMlas  boilíw" 
Con  propiodíKl  lo  llaiiiaras. 

Líi  **«itt»(lra"  dol  rortt'jo 
l)4?í!(le  \m*iío  allí  li»vaina: 
Y  cala  tiuo  Don  Tortu¿co 
So  viK'lvo  Adonis  dt'inari-a. 

Viendo   lo   nial   qnc   W   i»intau 
I-as  ínfulas  catiMlráticas 
IVíK-nra  ■lia<MM'S4»  con  rliistc 
Kl   linfón  <»ntn»   las  danuis. 

/,Xo  lias- visto  á   lío   UnüosUTos, 
Cuando  4Mitona  <-on  mil  gracias; 
*'Y  toma   la   hueva,   Klcna, 
Knvuíilta  4*11  ni<K'<^s  y  babasV" 

Xo  d<»  otra  suiM'tt»  su  ¡liistrión 
Con    i^rua.l    estilo   a.íirada, 
Porcino  hay  cosas  qu<'  d¡vicrl(Mi 
Como  buenas.   si<Mido  malas. 

Kn   toilas  lístas  l"nncion(\s 
I-ia    j»o(»sía   sioniipro   n^salta, 
.1)0  la   cual  alíTunos  trozos 
T<»    <»scril»iró    en    otra    carta. 

Todo   (»s   bulla    do   doblones 
Sin  liac(»r  caudal  de  jilata. 
Como  ruido  do  orojM-les 
£1  inatachiu  ala  somtja. 


Si*  i*h*Lin*'  ♦ju«i  |*kK*  'tiv¿:iiaK; 

ijik'  Sí*  Viíu  iml*j»¡nvnmUu 

Vil   vu  i'lifísiiíí*  «It*  hIjíiUi  múoHlf 
n  de  iiknj  al^iitur  JiblKir^xati: 
VíL  4^íi  *hMw^t<*si  til'   jih-s   Ul)rt*#: 

Í'rt.tví.'t4ue  (pn*  i  II  ¿"Meu^^iiii 

riu*(ii   Jíiiiifi   jh*   Kt]   l'ntiui,, 

Til   v**vsín  íHi  iWi'h%u  ñi'  uvM'^n^l 
\'íi.,va,  'iim-  ^i  U\  Iw  vKh'üíí^ 

Hl    un   i>lktn(li^Ililolr    *"vWiW/* 
IV^ro  nniln  ik*  <'^U*  i*>»  CffHüL 


X    X  t^ih  HM    t  i  Vn    JJ  I  l^L*  V  i  I  lii , 

I>«'  ("t^urtíü'ulcntf.  sus  Hrtvy 

f '  II  y  (1  éxH  I  i*ñ  g  ¡ »    til  -i  s\  imu 

Aijmiii**  A  jN-'Htir  /It*  hii  í;U!*ta 

Íj\H  trilla  litrn.H  iIh  Ui   fíirniL 

lifwdn   hw»fío  1n    nuilU^tíi 

Y  Htlswiitíj  ih  lii  t*nvhníi 
lU^vInmri  jun  I  lililí*^  sil  'iltim. 


Qu©  «TI  nombra  (3^»*v>art*amaiií 
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XDEOinNs^cjLs 


A    Fl.OUA 

Tu    trato,    Flora,    to   .Mpoca: 
Puos  de  a.U(iar  di»  shh-íi  ou  inoea. 
Ya   tu  i»siatura  <\s.tii  s<»ea, 
Y    tu    alma    romo    il<»    Im-a. 

l'üuto  (lo  vorjíllouza  tora: 
No  -seati,  Flora,  tan  Ix'Uaea, 
Quo  tiel   vulpí   la   matraca 
Todo  4íl  honor  tt*  trabuca, 
DieU'udo,  i|U('  por  tan  i-m-a 
Todos    W    V4»n    tronío   "caca." 

DHfíMA 

OIKUTA   SKNOIMTA    1>F  NOMHKK   KOSA, 
]  ()K  LO  (IVK  SF  VFIIA 

Volver  quien'  á   su  4^><l»l^'ndor 

ChM'ta.  Kosa.  cuando  Ial>a 
Ijii   que  otrt>   tlenqn»  fué  aljaba 
JU*"  las   flechas   del   anit»r. 

llien   pUíliera   tal   error 
Coi*re¿rir,  y  vou   cor<luru 


SONETO 


A   rX    Í'OKTASTKO 

Viiu    Iras  *h»   Min»   huevo   (•:iltMit;il>a 
i'lcM'ta   ^TíiHina   flu<M-a   noclu»  .v  día. 
K^4IM»l•au^lo  sacar   muy  iMionarría; 
l^ero  ol  huevo  á   la  postre  <<»  euliueraba. 

C\*U'aroaiiiU)  una   aui¡;;a   la   exhortaba. 
ijiu»   íil>au(lona.ra  el   huevo  convenía. 
<^iu»   ol  calor  natural   se   le  oxtin^íuía. 

Y  Ih'vo  í'l   (..abU»   el    pollo   ([ue   sacaba. 

AplU'a  <'l  í-uiMito,  ••.Monji»;"  y  a«lverl"hl<». 
No    <%•! líenles   c(»n<-epios   <Mi^a fiado 
lio    l(MM*r  bueno**   parto**  en   tu   nido: 

I'<)r<|ue  auinpie  más  y   má<  hayas  rlo(jih»ado, 
Kl    calíM*   de    la    musa   ^^e    ha    exti'.uu'd(í. 

Y  Ih'Vi'  v\  diablo  v\   v«m'^o  «pi»'  lias  sara«lo. 
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SONETO 


EX  FAVim  DE  I.A  INOCULACIÓN 

;Trist<»    iiHK-ulíu-ióu!   ¿qiiiC'ii   ti»   ^lijorn, 
Parto  íVli/.  (li;  iupfíiio  fcobrebuiiiaiio. 
(.^uo  habííis  (lo  ser  dol  sii-elo  auioricaiio 
l^a   fábula,  <M   ludibrio,    la   friolera  I 

Vuólvi't<»  allá  doiiUe  la  voz  priuiicríi 
Ti»   juzjíarou    rvuK'dlo    sol)era.iio, 
Fr;ui(iuoa.udo  tu  favor  al  Africano, 
y  eur¡<iu<»i*l(?U(lo  á   tu  iiacióu  out-era. 

Mas    eutiv    tauto    salos    iHírsoíruida 
IH»  la  barbario,  (iu<'  prolíar  pi-etendo 
Tus   aciertos   (U»   niá;:ica   homicida. 

La    uiauo   w  sh\vC\   qnv  de  (»sto  pernio 
Ku   el   presente   mal    lui   pobre   vida, 
Y  el  bonor  (pie  te  usurpa  el  que  no  eutiona«-. 
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EPIORAMAS 


i      •     ¡     ■         I 

.       •  DKL   AMOU 

Quo  es  prisU'm  y   (Mi^MMiHMlad, 
Dicen  <l+»l   amior:   yo   ú\ao, 
Que  no  quioro,  Fnbio  aiii¡.ir<), 
Ni   salud,    ni    lil>orta(l. 

II  , 

PELIGRO  DKL  AMOK   TASADO 

,  DE   PKONTO 

Si  anias'to  á  Salicio.  oiilitMnlt», 
Filis,  que  -el  ri^xsíío  no  pasa; 
Pue«  caTbón  que  lia  nido  brasa, 
Can  facilidad   se  <íiioi(Mido. 

i    :         •     111 

•  AX.  VOLUNTARIO  CAT'TIVKUIO  DET    AMOU 

I  Aunque   por   ini   voluntad 

Mi  libertad  cautlvC», 

Entretenimientos  Po6tioes.~35 
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Siempre  llorando  dirG: 
¡A 5'  tfimada   lilx^rtad! 

,  .       .  IV 

,  A  UN  NIÑO 

Madiie  oís  la   Filosofía 
I>e  mayoi-es  facultades, 
Pues,   ''mclix"  pai-ve  pner 
Risu  cognoscere   raalrem.*'    (1) 

V 

EX  CELEBRIDAD   DE     TINOS   DÍAS 
DE    PlíONTO 

Que  dejen  de  pareceres 
Las  musa^,  queo'o.íl  Dios  pilo 
•  Vivas   con  ií?usto   cree  do 
Los  anos  que  tü  quisicios. 

VI 

AL  MISMO  ASUNTO 
DE  PRONrO 

Si  alegres  nos  quiere  amor 
En  este  glorioso  día, 

(1)   Este   verso  latino  as  de   "Vlfg."   ««     Ja 
Egl:  4.   E. 
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Bebamos  diil<?e  licoi*, 
Porque  el  .pr(rfeta  d^ecía: 
"Vlnum   laetiflcet   cor."    (2) 

.    .  .    ;      .  VII  :      ;    , 

A  LOS  OTOS  DE  GRÍSEA 

Cuando  Cupido  te  rea, 
A  pesar  de  sus  enojos 
I^e  dirás,  dulce  Crisea, 
Que  luego  lapague  su  tea 

Y  se  valga  de  tus  ojos. 

EL   MISMO   EN  UN     VRR^^O   BOLECO 

Luego  que  vio  Cupido 
Tus   bellos   ojos, 
Arrojó  contra  el  suelo 
Sus  flechas  de  oro: 

Y  dijo  riendo: 

— Desde  hoy  serán  mis  armas 
Tus   ojos   bellos. 

VIII 

A   UN    CBNSOiB 

Haec    mala    sun;    s(*d    tu 
meliora    non    facis. 

Martlalis. 
Que  mis  versos  son  .rezados 
Dices,  "Momo,"  ya  lo  sé: 

(2)  Psalm.  OIII.  y.  15,      , 
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Que  ya  no  me  dormía 
Si  no  ladraban  ellos. 

Lo    musmo    ha    de   pasarme 
Con   censores  molestos: 
Si  ellos  me  desvelaren; 
Ellos   me  darán  sueño. 

FÁBULA   II 
EL    MOSQUITO 

Un   mos^iuillo  iinii>ertinente 
Picar  á  un  zorro  querría; 
Pero   ésto   se   defendía, 

Y  lo  burlaba  altamente. 
Sin   usar  voz  difei-^nte 

Se  disfraza  en  el   vestido: 
El   zorro   lo   lia  conocido, 

Y  le    dice    con    ultraje: 
*¿Qué  importa  mudes  de  traje 

*Si  no  mudas  de  zumbido';" 

FÁBULA  III 

EL  ESTANQUE,  EL  AltUOYO  Y  CEPíES 

C-erca  de  un  estanque, 
Cenagal  hoiTendo 
De  sapos  y  ranas, 
Pútrido  elemento, 


Cuyas  turbias   aguas 
Por  uingún  venero 
Salen  á  dar  ivida 
A.  los  ca milcos  muertos: 


Alegre  uu  «aaToyo 
Pasaba  corriendo, 
Por  dar  al  sembrado 
Saludable    riego. 

Cuando  en  voz  ingrata 
De  hediondos  bostezos 
Le  dice  el  estanque: 
Ka,   seor   coa^pañero, 

Suspend-a  su  curso, 
Que  es  sobrado   necio 
Quien  con  otro  gasta 
Lo  que  le  dio  el  cieio 

Céres  que  escuchaba 
El    fatal    consejo, 
"Júpiter  peinnita," 
Exclamó   diciendo: 

"Permita  que  te  hagan 
"De  avaros  ejemplo, 
"Que  con  naiüe  gastan 
"Su  inúül   dinero," 
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FABULA  IV 

^A  ARANA,  EL  MOSCO  Y   LA  ClUADA 

En  uu  rincón  obscuro 
La  maliciosa  arana 
De  sus  entrañas  mismas 
Urdiendo  está  mil   ti*ami)aíi. 

Después  de   la  tarea 
Se  retira  á   su  estancia, 
Cual  entre  pabellones 
Alguna   doña   ün-aca. 

Si  no  es  que  ya  parezca 
Cual  enti-e  tocas  beiDta, 
O  ermitaño  en  su  cueva, 
O  en  su  garita  el  guarda. 

Desde  la  claraboya, 
O  tronera,  6  ventana, 
O  puerta,  ü  oriíicit) 
De   aquella   telai'aua, 

Atisba   los    mosquitos 
Que  llegan  á  su  casa, 
Y  allá,   quién   sabe   cómo. 
El   jugo  es  que   les   saca. 

Una  ocasión,   la   historia 
Dizque  pasó  en  Tai'án tulas, 
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Susurrante  un  mosquito 
Llegó   ú   iKMlir   iK>sada: 

Como  (lama  de  corto, 
EutiM?  mil   caravanas 
liecibió  al  sefioír  mío 
I>a  hermosa  doña  zancas. 

No  bien  el  suelo  toca, 
La  inadvea'tjda  planta 
Del  inocente  mosco, 
Cua.ndo...  aquí  son  las  ansias 

Al  zumbido  se  acerca 
Un   moza,   y   levanta 
La  escoba . . .    mas  se  tiene 
Diciendo  estas  ipalabra-s: 

Fuerza  es  que  te  perdone. 
Pues,  ¿qué  hacen  las  araíias? 
¿Trampas?  El  mundo  todo 
Incurre  en  esta  falta. 

Cuando   un   uaismo   delito 
A   todos   nos   alcanza, 
Se  queda  sin   castigo:   (1) 
Así   quedó    la   araña. 

(1)   Multitud  peccantiufm,  i)eceandl   lieontiam 
subministra  t. 

HIEKON. 


,  FÁBULA  V 

LAS   DOS   TAJARAS 

Eu   una  jaula  estaba u 
Dos  pajaritas  tiernas, 
Con  achaque  el   nids  dulce 
l>e    la    aaturailesMi^ 

La  falta  de  causortes 
Oportunas  lamentiaii: 
Entre    tanto    Cupido 
Sobre  la  jaula  vela 

Travieso    este    muchacho 
Ya  se  asoma  á  las  rejas, 
Y  de  oro  ya  lee  tira 
Sus  inflamadas  flechas. 

Ifubieron  de  casarse 
lias  dos  iKljaras  bellas; 
Mas  corrido   Himeneo 
No  es  que  asistió  á  la  fiesta. 

Cierto   uiaturalista. 
Admirado    de    verlas 
Cuando  en   un  propio  nido 
Las  dos  juntas  se  acuestan. 

Les  pre;5uuta:  avccillní^, 
Decid,  por  vida  vuestra, 
*V. Quién  puede  hacer  de  macho 
*'Cuando  las  dos  sois  hembras?" 
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FABULA   VT. 
LOS  VIEJOS  CASADOS. 

Una   vieja   d-e  ochenta, 

Y  un  viejo  de  cien  años, 
Para  aumentar  el   mundo 
Sus  bodas  concertaron. 

Como  dos  armazones 
De  fragmentos  humamos 
Se  lu^CiSeijfcaixjn  aquellos 
Novios  apoü liados 

A  las  nupciailes  tiestas, 
Como  era  de  contado. 
Vino  el  Dios  Himeneo 
Con  su  cirio  en  la  miaino. 

Vino  Ja   luaidine    Venus, 
Sus   tolla  11  as   pi-eipaiundo, 

Y  su   hijo   también  vino 

Y  sus  ai^x>oues  trajo. 

Cercüi'onse  del   lecho. 
Cuando  ya  se  acostaron 
Aquellos  esqueletos 
En  fonnm  de  casados.      ' 

Y'^  «al  verlos  tan  endebles. 
Tan  viejos,  tan  cascados. 
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Unos  &  otros  se  mirtan 
Los  dioses  sobenanos. 

Aipartüronse  ^\  punto 
HiiDeneo  cabizbajo; 
Avergonzada  Venus; 
Y  Cupido  llorando. 

Kl  caso  e^  fabuloso; 
Mas  si  en  verdad  haiblaiuos, 
¿Cu4,utoá  viejos  y  vieja« 
Habremos  retratado? 


FABüI/A  VII. 

EL  DENGUE. 

Allá  en  tiempo  en  (lue  los  den^guea 
Eran    la   ^nundeizíi  y  iwnipa 

Y  áíe  alal)aba.u  dte  1  indos 
EntiHi  luuehas  da-iiias  bobas: 

Eiia  ley  que  á  los  fanda>ii.gos 
Fu-esseu  i^n  sus  deugu^ís  toilais 
Las  que  habían  de  ha-cer  pai>el, 
Porque  era  traje  de  moda. 

Entonces  una  'muelia<;ha 
Muerta  por  andar  en  bola, 
Vístese  en  dengue  ¡rotado, 

V  cfttauíela  jíersoo». 


Vase  á  una  fiesta,  y  asiento 
Yo  p Insumo  que  ella  toma: 

Y  desíle  luego  se  mete 
Tor  lucir,  á  bailadora. 

Lieváutase   la   algazara; 
Pero  ella  grita<l>a:  ¡ola! 
Malo  está  mi  dengue;  ¡pero 
¿Quién  me  quita  estar  de  moda? 

Currutacas,  las  que  sois 
r>e  truco  alto,  y  carambola, 

Y  luacéis  á  cortejos  viejas. 
Por  no  tener  otra  cosa: 

Cuando  suene  su  matraca 
El  vulgo  die  nueva  forma. 
Responded  lo  que  allá  dijo 
La  muchacha  de  la  ibistoria. 


:i,im\i&^  AHiyio  Al 


.**  •         i    .  i  •  * 


lAGRADAS  Y  MORALES 


LA  DIVINA  PROVIDENCIA 

P  f  I E  M  A  E 1 1  e  A  Pa  HT I  CU 

DIVIDIDO  EN  TRES  CANTOS. 


INTKODUOCION. 

I>?jos,  lejívs  i\e  liiT,  versos  i>r<>f¡uif»«, 
y  (íoii  íía^'uda  Itra 

Aí4U  1 1 1  os  s ol*e ru  lutó? : 

I  jejos  ele  mí  los  verso;*  <iu>e  mm.  rtxw0. 

Como  aqiK>]  cjite  tl-e^pkM'la  aiboroswiilo 
DespUí'S  tie  baber  »ofiUí1o 
^  I H    *i  ni  iiiiér Ji  8    pr-íK-  h  ksíia*, 
P-t^ro  qiie  como  sombi'a  su  alegría 
I)i»sJ1í^r^eí^  .minando  qiw  t^tíis  cosíiis 
Fueron  «t'^üírauos  ile  üu  f jiiitiusía : 
Así  iik^TiHíi  ^-^l  que  4^h>y:  mi  sniji  víi'CÍo 
Hullo  íni  e!  peí:ho  ntío, 
I>i*s]iut'H  íl9  q-i-e  eauti'  Ifintíxs  amoivs 
J)e  Íuoc*e.ii1ií^í>  7M^^lns.  y  inist*>re9. 

Mfliií  yíi  qi*e  la  ví>i'ílail  con  ur^^^stii  vui'lo 
L>»  la  ii*aüAUm   lumbrt>sa 
Büja,  y  dííílim  i-oiuo  luz  úel  ek»lo 
(La  apajrieacla  eagaüasa 


1 
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Qué  tuvieron  por  fútiles  mis  versos, 
Oti'os  caminos  seguiré  diversos. 
y  elevaré  mis  tonos  enti^  tanto 
Qne  alabo  la  Divina  Providencia 
Del  níimeo  saerosanto.  ^ 

¡Oh  si  pudiese  ha<íer  una  ¡pintura 
De  su  amor  y  clemencia! 
lOntoflices  la  poesía 
Empleara  como  debe  su  hermas  ara, 
^'  ria.ndo  en  estos  cantos 
Gracias  debidas  por  favores  tantos, 
Sus  sienes  ceñiría 
CJon  un  laurel  eterno 
Que  ¡no  lo  marchitaaiíl  el  cruel  Invierno. 

¡Oh,  atbrásame  "mi  Dios!  da-me  tu  aliento. 
Que  no  tiene  la  i>obre  imiisa  mía 
Pai>a  tanto  «Tguimento, 
Ni  discurso,  ni  gi*aci4i«,  mi  ornamento.* 
¡Oh  si  todo  lo  'hubiese  de  tu  mano! 
Dame,  Señor,  tu  aliento  soberano. 

Y  mi  aigradecim lento,  y  mis  amores,         i 
Saliendo  del  leta.rigo  (m4s  profundo. 
Cantarán  tus  favores, 

Y  extenderán  tu  nombre  en  todo  el  .mundo. 

CANTO  PRIMERO. 

Cuando  con  alas  de  inmortal  deseo 
Vuela  hacia  todos  ladee, 
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y   tJMlítiS  í*e.lM>S  ViHt 

lOn  sil  onloii  rospfí^tívd  cii!o*':uli>s: 
í^nuií  \a  hri  iiu^  íruí.i 
Dol  :ilgi-¡i  ivli^'íón,  mmií-u  piidu^rn 
Pi'*^uiilarlLhs   duilo.síi  44   alma    mía, 
¿Ciiál  ^s  el  ufiuitri  tniserícín'iilam» 

Cu  lila  rk'  üvnt<»R  s<^ih>í4  niiiior(is*>sV 

Alza,  mor  til  U  1'»^  <Ü<»s,  v<?  y  aOiuIra 
Los  cuida-ílííts  ^é  Dios  síonipiH?  vola  ni  lo 
Sübre  toda   ln  ^mji  naliiral<*jia: 
Mira  los  bi«iu?«,  \\>s  rocíalos  mira 
Qiií?  estfi  sÍeDii>re   lUíinnrulíj 
T^a  -fiüniir^  ,iM*»rmiiiuiJ  ik*  sus  t(srii<'y..is: 
Tadrí  anwnia  f^rhlós  y  lhn*5cais 
I)t4   jmíliv   iitiiverwil.    ík'l    Dios   tk^  auores, 
IJu^  al  niSrar  nuesira  df^Uil  existencia 
N(í«  wlma  il4?  fívvot^e-s: 
TckIo  miMiueia  kii  anialik*  iivnvlvkMií-ia. 

VAo  v\  alba  i»n  li^s  cielos»  nvfíiíuiíio 
Que  \knw  t»l  elaro  día, 

Y  Iiieí^o  n.soma  ol  ííoI  ivspl¡Uhkx"í<?iit<*, 
A  cuyo  fin?í?rí  blando 
KAstaum  sil  íikríi'fa 

Y  sn  vital  tnilor  bulo  vivkMite, 
solo  Dk>s  pndn  stH'  bin  províd+Mifi': 
Sil  Infatiíííibl^  tMiiiH^rio 
Aun  ^n  lo  mil 51  iHMiueño  < 
Se  muestra  cuidadosos 
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l'oixjue  ¿quién  si  uio  e\  Todopod^M'oso 

Dice  Sí  las  aves,  al  dejar  ¿sus  nidos, 

Que  vuelen  en  bandadas 

A  los  anchos  y  fértiles  egidos, 

Para  volver  cargadas 

A  socori-er  sus  míseros  hijuelos, 

Que  al  padre  de  los  cielos 

lOu  flébiles  piadadaí; 

I^  piden  el  suslentoV 

Sólo   Dios   pudo   hacer  este  portentx). 

l*ero  aun  á 'inás  se  extiende  su  cuidado, 
Viendo  iiK>r  lo  que  está  in;'i.s  retirado: 
I*orque  ¿quién  si  no  El  miíNino  pule  y  v'sti» 
En  el  valle  míis  hondo  y  apartado, 
De  tan  bello  color,  al  lirio  triste? 
Sólo  Dios,  el  Señor  de  cua-nto  existe: 

Y  .su  .míino  ;aliora 

Hace  que  salga  por  el  alto  cielo       * 
La  rutilante  aurora, 
Para  alegrar  la  habitación  del  suelo: 
Después  hará  a   la  noche  que  descieuila 
Sobre  nuestra  morada 

Y  del  sueño  tra.nquilo  acompañada. 
Hará   Ixmigno  .(pie  sus  aka-s  tienda. 

Kn  Ion  ees,  cuando  el  cielo 
Parece  recogeríie,  y  que  ha   bajado 
La  tierra,  y  que  is»e  eubiv  con  el  velo 
Que  la  noche  de  e.sMx»lla.s  lia  corrido  .... 
Pero  el  Señor  .no  duerme  . .  cuando  el  mundo 
De  lóbregas  tinieblas  rodea dt>, 

EntreteDlmientoB  Poétiooa— 26 
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t'nal  si   lii  Imbiosi^  l)¡i>s  «ludo  a!  oIvlIo, 

Uvl   foniMdjiljl'**   l«M'in  qm*  ími    la   v>í[íí'<w[\ 
EsUi-nieoí^  t(vs  nionles  !f*víínrníltis\ 
¿Qtiiéii  si  rin  l>i<>s  sus  ntnií-íkfí  <>x((^nil¡»M*i 
IVirn  sjicLir  o  I  hambiv  fl<*  una  fleni 
QiH»  snit»  entniKH^íi  ilt'  sil  e^iin':i  ¡>l>seiir:i? 

Al    tlQ   etfí  sn   crlíituní, 

Ella,   cual   trulíis,    sií   í'avnr   psi»er:i. 

I*iUHS  sfíln    n.ÍMis   pu<lkn*¡i 

íbiutíMi'tu*  iimviil*^ut+^  oiiaiitíis  ef>?in:íi 


Sf,  íík'ñor,  Hnlcj  Tú:  «k^^ile  ol   brilla  ule 
A 1  cTiz^T T    I !•(*    ili  a  m  n.xi  te 
(¿114?  -plevíT.sl'e  en  <?1  alto  ñrnwijíioatki, 
Hí>biv   RwlokS   io«  seres   viffbíinlte, 
Y  iMíiiiipndii   (MI  sjejüíun»   movlinit'inu 
liOS   orlw»«  feliístíuk^^, 
Sf,    SeufM",   fl-ftSí]*!    a  HA,   segfm    ol    mo4a 
Qne  ü<i>eDias  se  tríii.sUic*e  A  los  luo-tulc^» 
Todo  lü   ailras,   3'   lo  nrreglns   tctlo. 

¡Todo (SÍ,  i)tk>;s  m»  fuera  eoiL^i.L'iikmtt* 

Qu-e  siendo  tú  el  autor  de  lo  crítido. 

Otro    fuera    encargado 

De  ser  en  (Hví^a  alífuua  provhUsile, 

Todo  lu  rigii*iS  ac^rtailiiniente: 

Sin   tpK?   llov^e   Eolo 

El  caiTO   de  lus   Viieutos,   ni    N'opturo 
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El   oerúteo  tri<ientie; 

Poi-que   tu   eetpo  so»lo, 

Tu  cetro  de  espleular,  y  nio  otro  algiiiio, 

Sobre  el  vasto  un.ivea*so  repiv-senta 

El  gobierno  del  Dios  «jue  lo  sustenta. 

Mas,   ¿qué   genio   dividió, 
Corno  iíl  irec-.¡4jis  iui|>iilsos  me  na  obUgado 
A  isubir  sobre  el  cielo  eristiaiUoV 
I>ejia,   niii   muisa,   deja  el  estrellado 
IvUgar,  y  en  maniso  vuelo 
Baja,  y  me  muestra  en  el  lunmllde  suelo 
I^as   grandes   profusiones 
I>e    Dios   en    las   tanuales    estaciones: 
Baja,  y  cantia  lal  Señor  que  va  guiando 
Al    año   por   las   tierras   circulando. 


OANTO    SEGUNDO 

AI   modio  que  Jos  ihábiles  pintores 
En  ilngenlosos  cuadros  aplicando 
Oportunos  colores 
Nos  vatn  representando 
lios  asipectos  que  el  año  va  mudando: 
Y  como  en  cuatro  imágenes  procura, 
l>e   admirable   y   feliz   oorrespondeucia 
Oon  la  madre  natura. 
Instruirnos  la  pintura, 
Hasta  liaoerme  tocar  com  evidencia 
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Arden  los  valles;  iyei\)  el  ancho  río 
Jjos    bosques    y    lais    aurais    nwi tíngales 
lieistaurau  el  y'v¿ov  de  los  mortales: 
Cutainik)  i>or  otra  parte  los  decsiiojos 
De  la  aleííi^e  y  l'eciinila   sementera 
OfiMxxMi   mil   contentos  á   los  ojos: 
La   roibia    mk^    i)ix»«éutase   en    manojos 
SobiHí  los  altos  carros:  la  galera 
Bn  su  anchuroso  seino   1 1   akisora: 
I*i"eipáiraA9e  la  era: 

Y  la  lia.mbre  a ^-u la  dora. 

Que  hace  á  las  gent'.vs  foi  mida  lile  guerra, 
Como   asustada  'Sal;3    le   l.i    tierra. 
Kesoieua  en   Ijks  eabanas   li  aic^giía 
De    la   gentH»   del    -ampo    bi^uliadn  l;i, 

Y  la  sombra  de  Ceri>s  (fisipa  la, 

El   canto  sube  A   la   r.>^l«'>u,  del   día. 

Pero  el  Señor  escucha  y  con  vUilencia 
Convoca   á   su   presiuicia 
Mil    esiKisos    nublados 
Que  de  agua  y  i-jrr,gc-ri )  van  cargados: 
Su  seña  ai?uarlan,  y  en  -A  mismo  Ínstame 
Que  responde    i  su  voz  ol  íirmn.mento. 
La  máquina  doi  'lUimlo  vacilante 
Se  pone  en   movimiciíio: 
Sopla  agitado  'A  vienru; 
Kl    i>o.lo  eruje;   el    Euste   se    ilumina: 
La   catarata   s-?  abre  repentina, 

Y  baja   po»*  e!   aire  o.sirei>¡tü-<a 
En    torrentes    la    llavia    ciislaüna. 
Cruza  la  ten;posrad,  y  la  frescura 
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Qn€  d-ejn  por  li   íierri  calurosa. 
Fuüiiíüta  el  se.üü    le  l.i  j^ran   autura. 


;Tk*uiiío  ilkUí>sj  (Mi  uno  la  'jUtH-la  i\\mm 
Su  abuudatic  .a   iio^  ^iiínda  ya   luac'um 
IK^  friitJiis  líuitais   cuij   'jijaé  Í»h>íí   l.i   llena! 
Kiite  eií  *5l  IhimtK»  *^u  que  <  I  vdíiloi*  fíuno^io 
De  la  ütüüíil  rkiui^za  uch  atiostrnUj 
Lafi  uiíihitiiins  Uoraü,  y  anl<nn:iso 
Coa  su  cítara  ilukv  la.s  '.-aninhi 
Eli  \n  euiJii  tlc.t  a!M  íunatiL'tícnih»: 
Al  pauto  íjuc  asütuiaba 
Nepluuo  con  sus    uiiifais  ofrec leudo 
A  los  lioiJibivv^  su^  luK^noís  ^«u  búuauM, 
Sí.  **CaniiziLr'   ft'lk'é,   liiju  ür  Aiailu» 
Tfl  las  vautaste  c-on   tu  tlukv'  afluonLia: 
Tuja   íué  para   L>uj«  cti^ta  iihihunAn; 
Abara  iiiie  veatí  que  í?tibix>  t-l  alto  i>olo, 
Al    pai-ecnu-,    su    sabia    pixívkliMíCía, 
I'ara  igualar  la**  nuches  j  los  días. 
Pese  latí  Loras  en  tjtie  tú  liccfas, 
Miii^Tiriin.iki  ik^   tu    uauíwMi    uu    d/^t<*]|ri; 
**Mira  cual   brilla   cu  el  orle  ti  le   liclla 
*'La  Tozaga.uijc  a ¡u  rara." 
Vuelve  A  teui|jlar  lu  cítara  í>uuura, 

Y  iiu-e  repita   ufaMa 
l>el  rico  atofui  la  orknital  inauíuui. 
lE<»i>ti*iki,    iiifranthi    la    íraii>íiuv'/.;i. 
De!    aña   iladhuisü. 

Y  allá    (-i»ni()    en    encanto   prhuorowo 
De    i^ii    g-i^uial    iktsUvza, 
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Beeorra  el  velo  al  cuadro  milagroso 
De  la  ateg;w  y  feraz  luaturaleza. 

Mais   ¡<a.yl  iiiie   á   uu-estinjis   ojos 
Otra  esoemí  ¿se   va  i-epixíseiutaiulo, 
y   la  úura  luclom-eucia  y   los  eiiojos 
Del  oielo  uie  iiMueiíe  tNstar  iiilramlo, 
Cuaudio  el  orbe  de  aíáii>ecto  va  iiiuilaudo. 
Como  uu  sueño   ligero 
Desapai^ceu  Jos  guatos 
Y  fregalo-s  del  tiemix»  lisonjero. 
Ya  toman  los  disgUiStos 
Y'  ooai  ellos  «al  lalma  isu  tormento. 
l>os  ü^etiios   goli>es   «ieiito 
Del  robusto  aquilón  que  se  desata, 
Y  la  abundancia  y  todo  el  OLMiajnento 
De  Ja  estacKin  fructífera  arrebata. 
¿Qxié  muevo,  qué  terrible  podorTo 
Triuuífa  del  año,   y  «su   verdor  maltraía? 
Este  es  el  tiemiK)  del  Invierno  frío. 

Pero   sin  él,   ¿qué   fuera 
Del  orbe  tei'renal?  ¿La  primavera, 
Para  haoea-lo  dichoso,  bastar í  i 
Que    de    vistosas    flores    lo    cuhriora? 
¿El  ardor  estival  feliz  lo  li.u'ía. 
Cuando  tan  solaimente  sazonara 
Tjb.  nres  que  le  prepara 
El    labrador   i^obusto? 
¿Y  qué  si  no  pasara 
El    mayor    luminar   u    m;us    «iltura? 
¿El  otoño  á  sus  mesas  p'-cboulara 
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I.os  doEies  dt?  oías  gusto, 

Que  nrúvidü   ha   sacado 

r>tí   las  entrañan  do  la   tien*a   durji? 

I)t»  la  oscarcba  y  o.l   hloloV 

(,Y  ¿\  %i\w  n'il  ijiyioiiu),  »i)'UK^s,  li^íí^'a  oai'írado 

¿Quó  boiM^ttdos  trajo  á  ijíI«>sivo  sui'lo 

íSiJ   brazo   fuerte  de  rigor  armado  V 

Clm^  obra  en  l^I  euifoi'iuo  y  extenúalo, 
Toruá Hilólo  á  csu  vida  y  fortaloz.;, 
li'j  virtud  de  EsculaDio  Q>-.ri¿ros'j. 
A:?í  obt.'i  iii  la  eomim  ua.- iralr/^a 
La  fuerza   del   iuvierno   riguix>so; 
^lieutra^   que  el    delirante 
Filósofo  atribuye  á   descouciorto 
Del  numdo  maiqiuinal,  lo  que  e^  coneierto 
l>e   la   ley   del   S-euor  sienipiM?  coustanlo; 
Auuíiue    aparente    eleuieutal    desordeu. 
;.Y  á  quién  tanta  arnioiiia, 
l'a.nto   primor,   tanto   orden, 
Y  tanta   divlna-l  sabiduría? 
Toda«  son  de  la  suma  Proviilenein, 
Altas  disposiciones. 

Que  á  fin  de  coniservar  nuestra  existencia 
Arregló  las  anuales  estaciones. 

Nuestra  existencia  ha  sitio  «u  cuidado: 
¡Ohl   di;l(),  fiiiUKa.  en  ]>lei-tTO  ■<-(vní-ei'tado. 

CANTO   TEKCEUO 

Ahora  más  que  nunca  yo  q'iiiiera 
Que  felice  tuviera 
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Mi  musa  el  arpa  de  oro, 

El  arpa  misona  y  eú utico  íkwioi'o 

Del   ge  mió  deilicado 

Que  só  el   ti'oiio  de   Israel   colocado 

Despertó  á  la  natura,  y  a,  su  lu fluencia 

La   Jiizo   «imtiiii*    líi   t^uauíi    IVovld'Hicia. 

Cautároula  los  liouibrcs,  y  extcudieroii 
El  noiubix?  del  Seuor  de  laíi  alturas 
A    tod<aiS    las   criaturas, 

Y  todas  al  iu.staute  se  uio vieron. 

Cautüroala los  Aramois  sombríos 

I. a  ca.utaix)u,  y  moutes,  y  cholla* los, 

Y  pie  lagos,  y  ríos, 

Y  oyerou.se  mil  cautos  redoblados: 
Eu   tauto  que  la  bóveda  dei  cielo 
Cou    festival   estruendo   respondía 
AI  píueral  aplauso  cooi  que  el  su'.'lo 
A   su   grau   bienhechor   rec*ou<K'ía. 
Entonces:    ¿cuál    sería 
Mi    gozo?    \'o   exclíimaní. 
Después  de  contemplar  lumbre  clara 
Del    sol    ve»splan deciente, 
Dt^^spués  de  contemplar  atentamente 
T>a    luuíi,    L-ais   estrellas, 
El    mar,    la    tierra,    el    aire    y    cuantas     co 
Son  íí   la  vista  múí>>  maa*a  vil  losas; 
l*ero    que    t'>dafí   ellas 
A  las  plantas  del  hombre  se  i>ostraron, 

Y  á  su  arbitrio  y  su  ley  se  sujetaron: 
Entonces,    sí,    excla.mana    ¡Dios    l>enign"0*I 
fEl  i>ech()  lleno  d-e  palabras  santa»s) 
¿Por  qué  de  tus  favoi-es  'me  haces  digno 


—397— 

Sobre    criaturas   tínnfiHs? 

Serrín    liis   rxti*k'ii4.'];Ks  <jii^   iiiv   has   dmlt); 
Sa-fúsl-BtiJc  u  tu  eiíeii'ciia  4JiU\*eÍ(lo» 

Y  íW  ghxvUi  y  lujiKH*  ui-e  híiií  t*amiijnlo: 
¿Cufil  íirifi  ik\si>uó8  i}e  <cisíi»  tu  cuííJinliiV 

¿Oh    íViflr^   úv   los   hu.^'hroiü    lKni(iaiíii>ü; 

Y  tu    LiuJiilnK'   eeleb-xaü    ííd^ofoS') 
Las  gout-oíi  iH)t'  la  tí-en-a  esTnrríMuuilaí!. 
¡Ub!  üvülm  i3^  salir  íM  ^hq  uIk^lMíIhi 
Ed  qxk»  eieiío  te  tjeoo  hi   Iíí!iín';nn.M;i., 

^  DiscfiJulo   inténsalo    di*   Epieuro; 

Y  eu  líi  aL\>rík'  y  <? terna  cuusí-iiaiK'ia 
L>e  líi  na t'ti raleza 
Eufoiitrarfis  iüotivik<  iKxlerns^is 
Üe  amor  y  <1<?  Ün-ezn. 
Con  que  la  Pi*ovii^a<;iít 
De&truye  tus  íkífi.sjiiaí?  euííafiosos: 
¿Qué  motiro  mayor  que  tu  f.\1s(t'íRÍa? 
Así  ^Xí^hMinim  lo u Ira  til  j^rito  horiTudo 
De  Ifi  eariM?  oifitillotía,  Qii«e  uiuniuira 

Del  niinien  que  ftu  sí  pmiña  i»ütá  HíiilitMiJa 

Y  quo  Vi?  wi    fm\ñs  partías,  Ti   man-tTi 
Que   iKir   *íJ    velo   ile    uota   uiilíe  obscura 
\'emos  iJpf'l  elaii'o  Sítl  la  :intí>rcha  puríi. 


I  Qué!  ;jMír  (jut'  uu  auts  pouo  i>ja  alta  esfem, 
Cual  só  fl   tnuio  aríí<^.utíHlo  ile   la   lumi, 
í*:i    auibicloii    a  lia  u  era. 
-Se  hütl-e  pí*u.sar  que  ek'íía  la  forluíjiíi 
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Nos  lleva  tropezando  por  el  8uelo, 
Cuando  estamoft  «mirando  en  tlerpa  y  ci^lo 
I^a  ^abia  I*i*ovldeiK*ia  que  gobierna 
Todo,  coufoím-e  con  su  ley  «terna*/ 

¡Mil   veoes  \'ejituix>sü,  amigo  Fablo, 
El   vei-dadero  sabio, 

Que,  como  tú,  contempla  su  existencia  ; 

Un  milagro  de  la  alta  Providencia: 

Y  conforuiie    en    su    estado,   . 
Juiciosamente  advierte 

Que   lo   lleva   la  suerte 

Por  los  rumbos  quo  iJios  li»  ba  fc>»^'riala.loI 

Sí,  Fablo:  pues  ¿qui'»  impoi'ta  que  *•!  d<»s!lno 

Nos  cargue  de  mlsíerlas  y  de  mali»s 

Gormo  dura  pensión  de  los  moa'talciíV 

¿Qué  Importa  que  el  camino 

^)e  nuestra  vida  esté   lleno  de  abi'ojofi, 

Si  termina  caí  las  puei'tas  eterna  les 

De  la  patria,  Es  verdad:  yo  estoy  m Ufando 

liel-ante  de   mis   ojos 

El  camino  derecho  de  la  gloria 

Cuando  acá  en  sus  i-ecuerdos  la  memoria 
Me  va  reipresentando 
Tantos  motivos  de  dolor  infando, 
Tantos   peligros   de   mi    ti'iste   historia: 

Y  miro  entonces    misino 

Que   una    Deidad   me   libra  protectora 
Tantas  veces  de  dar  en  el  abismo: 
¿Qué   te  i>odré  decir?  ¿Qué  jKxlré   ha<?erte. 
;Oh  amable  Providencia  bienhechora! 
Que  tantas  ocasiones  me  has  librado 
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Del  hambre,  de  la  sed,  de  la  doleiDcia 

De  mil  miutótros  de  la  cruda  muerte? 
¡Uii    fliiilag^ro   es    má    vida!    i 
¡Milagro  de   la   suma   Providencia, 
Que    uie    lleva   poi*   senda   conocida 
A   la   ciudad   de  eteraa   refulgencia! 
Vos  cantadla  imr   mí,  cielo  estrellado 

Y  tierra    florecida: 

Alabad  al  Señor  de  la«  alturas. 
PoiMiue    tiene    cuidado         | 
I>e    todas    suts   eriíaturas: 

Y  alabémosle    todos    los    mortale?., 
Repitiéndole  graeiais  eterna  les.,  T^ 
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KNíKLI-IiííllíAU 
D K  LA  CON CK PCI  ( ) N   I N  M  A V U  L A I > A 

E  iiqARiA  Santísima 


iXTiíOTíUrriux     al     Pni:MA 


iUm,,  V.  IIL  w   I  Ti. 
'  I*n  nilsiiiLi  qur  ¡1  su  Lííí>5íi  coiKM'bSrííU 

PAXKfJTRíH'rA 


r^'inríMHi    lii    lHM'i':i 

}\n^   friiiiif!i,n»u   iílnríf>sf>s   en   líi   ;rn<']T;i; 
líeritrfiwH  *s|los   st*  sIpuíími  íiuintfuío*! 
^vra   ranrar  las  íncllhks  sfil<i'íaiis, 
Jut*  iink'inio  al  i>e<'ho  la  íic*f*ríntn   ninlta. 
U^rivii   irnM  <lt*   la  >íl(H'ki 
or  hoiTox'üdíMS  eaJiiims  de  ba falla. 
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Mót'tilrüs  nMi*hniu    la   íii(;il    virtí>fla 
}U\\  ttt.i*UXu  valknilí'. 
Quv  vlun  ií^   laurel  su   a  lía  va    Trnuk*. 
^Y  ^iii-e  iM   tl-ejMiH)  IkMTó  ik^  la  rueinoria; 
Yo  m**  ativvo  íi    eaalar  en  tvsu»   día 
Iwi  rirtoria   ¡uniorta].  el   lilLijiirij  Mi,.riii> 
Qii^   cou^l^^itíó    María 
ÍJiíutim  el    ilragóu    harrlbie   ilvl    in(ii»rn'V 

Ahora  quiisiei'a  yo  tan  preiíki   viielt» 
Airay4.'t>aii'  del  éter  k*e!t  ««pauios, 

Y  Ue^íaurUt    Ivastji   el   cielo, 
Kalrarme  xuyr  «ilk   ilórictxs  ikiIím'u»s. 
LUiléraiiR^  al   iiistaüle  mm   r]   vt*vi}. 
Que    los    triu.ofos   <nisal/*a    ño    Maiííi 
Cioa    liiistniujeuloíií   iU*    an*. 
¡Qué  a¿ri'íKlívUk^  (-rm-^k'rin,  qnv 
M Cm\lo  ei¥i ii eb ara , 

Que  íLlVX  fi   la  etei-uMail    lu»    ünnispori 
Cuan<lo  el   OuiiiipoteuU' 
EütraiMlo   eu    suíí    et>íiíM-^j<>s   eterna Iih, 
Pi^paríibíi  estíi  iHUa  saiUiaimeate 
Tara  veiK'er  kus  liuejsteB  ioiferQa.leíí! 
Kutonceis  &e  euooudit^'a 
Kii  fiiej^o  eeleíilial  la  musa  ujía. 
Que  ÍL  «i  aáiiiito  tal  vex  oonv^poníríora 
Vjiiii  gallartk*    u-übleza  y  Víik^nlía. 
Eiitouct*!. , .  Ma¿!  ya  siiriU»  cjue  uw  ÍuMíUu^i 
TaiU  isfilo  4^1  f^i»laiji'ht»r  iW  a^iii^vii  i   iiUsí, 

Y  sil    fogdisía    lla.Dia 
i¿a  la  repon  de  mí  a  luía  eoialellea. 
Sié.iJtüdu%*   yíi   íl   iiiota.r   deterniiiiiidu 
La  tiiuuf adora  g ráela; 
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Pero  ¿quién  fi  nuis  vei^sos  ha  linsnirai^o 
La   norx\<*aria   fiiorza  y  ofieacia? 

¡Ob  tú,  que  (i<^(li^  el  trono  de  dianja.nvos, 
Al  n\splan(lor  de  tu  au^ta  refulgonte. 
Y   (le   tus   vivas   flecha.s  coruscantes.   (i« 
Haces  ixurar  i\\  sol  rc-splu-ndeclentel  {'¿) 
Til,  (lue  en  fonn-a  de  llania.s  l^locuenUvs  Cí) 
Encendiste   umxs   honibrtis  que  tronawn 
Con  formidable  voz  entiv  la^s  gentes: 
Tü,  íl  c<uyo  síK'Vo  fut»go  levantaron  - 
El    templo   de   sus  ip! urnas   los   doctores, 
Que    ^K^Uv^ais    vihrarím 
rjomo    n\vois    las   K'^^íf:(^l'aIS   íJiijiorloi'cs: 
Piue<s   eainto.    ¡ah    alto    ninnen!    la    victoria 
I)e    la    triunfautie    jurada, 
Co»mun4ca  á  mi  nuisa   La  eficacia 
I>e  Jos  suhlimois  cíintoí^  de   la   gloria. 

CANTO   PRIMERO 

,  '        MÚSICA 

¡  Quia  projectiis  est  accusator. 

I  I  '     Apoo.,   c.   XII,   V.    lU. 

Ivaetamini  coieli,  et  qui  habitatls  '^  ©Is. 
j  I  Id.,   V.   12. 

Pue«  qne  triunfa   la  gracfia   de  María, 
lOb  aleAzaiwí  del  eielo,  y  moni  dores 
De  la  eterna  mansión  de  i>e.splan dores. 
Dad  Yooes  de  contento  >  a/legala. 
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Fábrica  berinoisa  d^  sii-s  sabiíi.s  manos  (fi) 
Aparoco   cual   prmmlií  fortaleza,   (7) 
Que  venciei'á  con  <?¡1  jxxler  eterno 
Las  espeisas  logioiiies  del  lüjflei-no. 

Jíiimás  tuvieran   tan  sublime  id*\a 
Lo«  fogoisois  poetas  que  caiutaii-on 
Las    lides    de    su   i^nain    I^entisilea: 
Ni   ja  mus  á  Beloua  .iniíigiinaron 
Tan  fuerte,  para  lentiMur  eu  la  pelea, 
Los  que  en  caiTosías  de  oro  la  soüairon: 
Xii  pudieaiíi  ja-más  Ja  fantasía 
Concebir  iguiajldiades  á  Mai*ía.  , 

: I    )      ¡  ,    I  yin 

Cuall   toirre  de   David  en   sm   airniíiduiM  i8) 
De    donde   í^s-cudus   imil    están   pendientes. 
Cual   muivalla  de  bronce,  en  cuya  altura  il') 
SSe  divLs>an  castillos  i*eful gentes: 
Cuail   batallón  dispuesto  eu  la   llanura  (UO 
De   vivos   y   ordeoiados   combatientes: 
Cual  conviene  á  la  fuerza   iiTesisI  ible 
Del  Dios  de  los  ecéivitos  ten-ible.  '11) 


IX 


Cu'íitl. ...  Y  ;.i(nu'  'W  (»sto.  '{\\w  njíiitado  el  i*'vü« 
Arde  con  vivo  fuego  'acelerado? 
KJ  aneho  niiiudo  ine  parece  estrecho, 
Sin  caber  em  su  esa>acio  11  limita  do.  ^ 
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20  los  ojos  al   dorack»  tocho, 
entüinoi^...    ¿(iiió   cantor   tan    siiblimüáo 
abi*íi,  qiio  tMi-tonc  coii  fojrosa  iira 
crtrnulo  do  cosas  quie  me  aduiira? 


X 


Uuail  rtguil-a  que  lleva  o.l  raiulo  vuelo  {12) 
>r  las  a.lcgivs  soindas  de  la  altura, 
m  Roiina  eamina  para  el  cielo  (13) 
infamando  oíspleudoiies  dte  hermosura: 

is(\\   :Ui  iviste  isu   infla  11  i>a'do    velo. 
?  quic  em-aiiuiu  tormntes  de  luz  jHira: 
L  luna  le  haice  peana  ti  su  .ürr  and  esta: 
)ce  íxstjvliais   coi'oiKiii   su   cabeza. 

,      i    •  .     XI      . 

Jn  t*MTiUle  dragón...  a.quí  debiera 
:    uiim-eu   e.levari>e  «il   oíst^ellado 
'lo   brillaiit-e    de    la    sexta    esfera:    (14) 
allá  sobre  la«   nubes  levanta  do, 
mltando  uua  voz,  que  estremeciera 
s  cielos,  como  trneno  dilatado 
i  isu  K»!SiKic¡o.  (-a.ntara  en  son  horrwi  lo 
escena   formid^ible   que   estoy   vie.ndo. 

XII 

Jn    t(HTibk^    diia¡.2:r>n    a-sonia   Jn^jío,    <.ir>) 
iblenia    del    pecado   onrojccido. 
ino  íMiibrión  inflamiado  por  «el  fuogo  , 

1   Etna,   y  á  los  vientos  impelido:  ' 
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Agita-do  de  envidia,   y   furor   '.-iego,  , 

Aicoau-eítn»  ut  la  lUMiia  "OtiiDUravecido;  (16)         - 
Majs  ella  con  un  rayo  de  purezia 
Quebranta  su   eornígera   cabeza. 

XIII 

Ein  la  ix^gi6n  e torea  se  ha  ence.iidido  [Vi) 
LtH  abrasadora  llama  de  la  guerra: 
Fluye  la  luz,  y  el  cielo  obscurecido, 
Miguel   batalla,  y   al   dragón   á.lerra: 
Arrojado   cuíil    irayo    dcspi-eoidido    (18) 
Del  globo  celestial,  tiernbla  la  lierm; 

Y  al  tocar  en  la  aix^na  el  monstruo  insano,  ( 
n5iTido  brama  el .  esa>umoiso  océano. 

XIV 

Al  i>unto  suema  por  el  alto  coro. 
La   voz   del    misterioso    vencimiento: 
Yo  escuelio....   es  cierto,  los  clarines  de  ( 
Que  penetrara  el  vasto  tirm<aimento. 
Víctor  repiten,  y  al  cantaír  sonoro. 
Responde  en  ecos  la  región  del  viento: 

Y  los  síubl  i  mes  genios"  íi  Maxía, 
''Salve,"   le  dicen,   llenos  de  alegría. 

XV 

"Sialve,"    repiten,    Niña    triunfadora. 
A  quien  el  sumo  Dios  poder  lia   dada 
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la   teiTible  voneetlora 
1   contira  el   cio.lo  reibelado. 
Brea  salud   rost-ainradora,   (120) 
no    llnáije    Iiííis    libcn'tailo 
:bio   flragúin,    cuya    íiereza 

la  mortal  nui  tu  raleza. 

XVI 

auil   veot^s.    ¡oh    l*.riu.cio»sa   bcruiosa, 

rída  di'l    Momirca   eterno! 

'cuuda    vir.i:?e.n    amorosa. 

i  para  madre  do  un  Dios  tloruo: 

vina,    celofítial   esposa 

niado  espíritu   **ab  aeterno:" 

e  veceiS  mil,  poniue  tu  pl:i.nta 

5   á   la   culpa    le   (piebranta. 

XVII 

. ."  Así    oantan,    cuando    alogren^ento 

uiin  del  aire  los  espacios: 

Reina   al  íMelo  ivfulííonte: 

l)o:r  sus   deíficos   j)¡i lacios: 

a  el    i>(>d(^st4vl   ri^i)ilíUi!'!i(H':-.  iit;» 

o  fabricado  de   topaciíxs: 

ocniMí y  el  au^ombro  en  tanto 

imi>one  A  mi  festivo  canto. 
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CANTO  SEGUNDO  ,.     ¡ 

MÚSICA 

Avertií^ü  C4i,i)tivitatoui  Ja<?ob. 
I        .  Rs.  LXXXIV,  V.  2. 

Glc>rii).síi  dieta  suD.t  do  te,  civitas  Bel. 
^  Ps.  XLVI,  V.  3. 

GlcttMosa   te  iii*olI:ícíi.d,   Yirí^on   i>iu\-i, 
Porqui»   bajiaaido  ,di(>sde   el    alto    cielo, 
Cinal    ciudad    de    refugio,    eiv-s    cousueJb 
Al  muüdo,   qiitf  lloraba  en  prisión  dura 


PANEiOmiSTA 


Oiiad  negra  tempestad,  que  en  la  vacía. 
Iteg-ión  del  laire,  por  ,1a  ¡noche  obscura, 
Braiiua  esj>antosa,  y  íiisoiniaiidi)  el  día. 
Huye   azorada  de  isu   antorcha   pura: 
Así  el   dragón  h  origen  do  parecía 
Al   luminoso   nnyo   de   hermosum. 
Que  <lespujn1ó    la  aurora  ®ol>eríiina, 
Aiunncia-ndo  el  candor  de  su  mailatua. 


U 


A    duro    oaiutivei'io    i-educidos, 
Uoirabain.  su  miseiria  los  mortales: 
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eiielos,  íle  .su  voz  bijiridos, 
ego  sus  i)U)ertas  et-ermail^ís: 
'eíior  isus  lílgubveis  goniidos, 
laa-  oouisuelo  Ti  tantos  uialos, 
plosais  fiombraiS  y  figuras 
ad  imunet-e  á  j<us  criaturas. 

III 

JuilA   u.wíi  nube  iHMi'Uí'fiut^Ia. 
blo   lluvia  .sie   iknTaiuia: 

la    tierra,    y  íátó   eoiisueda 
%*i.^   flores,  y  recien  te  gnuiia. 
ntum  .próxima  iievela 
la  (le  Jacob  con  fausta  Jlama: 
(lo  á  la  e4nfl.i(la  doncella, 
undia,   reluciente   estrella. 

IV 

aso  nía    llaíiuo.l,   y  su   belleza 
itia  t^l  senibliaute  de  ^María; 
'bora,  y  dice  su  destreza 
far  de  una  .larga  tinanSa: 
litli,  anunciía  su  entereza 
de  su  l>razo  y  valentía: 
con   isu    virtuoí^a   compostura, 
niAs  'inodeistiii  mos  figura. 


l(w  si-glos,  y  se  acerca  el  día 
riunifair  del  monstruo  y  de  su  leugafío 
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l>osci*3íiLle  la  alma  liernioisa  de  María: 
^Cl  bajo  mundo  en  .su  temblé  daño 
l*or   las   ü{1k^stes   órbir;aa   veía 
Cuatro  mil  viuvltat-s  eiroular  al  año: 
l>esoiende  ^m  íin  la  eeleistial  iH^l'eza 
A  honiPa.r  á  la  'moirliíi.]  nn  tu  raheza. 

VI 

No  ta.n  alegre  ríe  el  verdie  prado. 
Después   de    un   larj^o   rigorotso    i.nvioi*no: 
Ni  es  tan  fértil  de  Cores  el  sembrado 
Can  blaaida  lluvia  de  i-ocío  tierno: 
Como  alegre  y  fecundo  el  preparado 
Tronco   (1)   glorioso   con   el   bien   ejerno. 
Que   ostenta    de   su    fruto   eselareciiio 
Tan    milagrasiamente    concebido. 

VII 

Cuando   yo   considero   al   soberanj 
Artífice  emi>eñado  en  la   be  Meza, 
Que  eua'  i-efug^io  de!   linaje  humano, 
Vieine  á  ser  la  eiudud  de  fortaleza, 
I^aipece  que  me  toma  de  la  mano 
U.n  genio  celestial,  y  con  presteza 
Me  lleva  por  el   mundo  dilatado   (2» 
Que  al   áícuiila   de   Palmos  fué   mostrado. 

VIH 

Otra   tierra,  otros    nía  íes,   otro  cielo 
Se  yleaien  &   mils  ojos  admirados: 
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Kl  nublado  s>e  iarrolla  como  un  velo, 
Que  ocultaba  los   cielos  estrelladas: 
Kntontee«  doil  •eiinipíivo  i^n  iiuiiU-so  vu-elo, 
Sostxsnida  die  es,pírltus   a.lailos, 
I>a  dudad  del  Seno.*  baja  íi  la  tierra,  \'¿) 
Paira  bacea*  al   iuñeruo   cruda   í»:uerra. 

.  '  ;  ,  IX  .  ■ 

A  su  aí;pocto  se  luunillají  las  faiiiosa¿< 
IMnl.mideii?  (le  MroL^:!.   las  aluioiuas 
Klevadais   de  llouia,   y   \:i^   beruiosias 
Murallas  de  Cártajiro  y    le  Micouas: 
lOíl  Goloso  de  Rodas,  y  onriillosas 
Torres  5?,ií?aute.s  de  la  iiisii»iie  Ateuas: 
Kl  orbe  todo,  .porque  su  estructura 
Toca  díC  Dios  la  IncoirípnMiiSible  altura. 


I 


X 


Mientras  que  de  albas  niulh^s  rodeado 
Yo    uva   con.t'Cm'plo,   asoma  refulj?eute 
Uiia  Ixenigua  luz  por  el  poblado 
Que   "Affi^da*'   lia  mía  da  eispafiola  gente:   <4) 
A   su  claro  reflejo  i  lu  mil  nado. 
El  misterio  descubro  reveíante; 
Kl  augusto  misterio  respetable, 
Vií   la    ciudad  de   Dios   iiuexpugnable. 

■i  .  .     XI 

Gante,  pu-es,  otra  ¡muisa  isu  bí»ll.e//«, 
Su  adoomo,  su  iprimior,   su  simetría,  , 


fcyiiis  fumlauíentos  isaintos,  su  pureza, 
Tocio  en  aplauso   dlí^uo  de   María: 
Que  á  mi  Musa  losta  vez  su  fortaleza 
L#e  baAta,  cuaii-do  aofV  -eiii   la  fn ntassía 
La  ve  como  nefufíio  ou  taiutos  males 
Que  iJOjd-eeeu  oa.iitivois  los  mortales. 

XII 

¡Qu6  muro!  ¡Cuál  se  eleva!  tpero  abiertis    '5) 
Ofreciendo  ííeguro  y  f!%n.ueo  pa.so, 
(3on  su  iii.í;i''oso  oouvidaai  d-í^eo  jiuorla.s 
Al  oi'i-ente,  aquiilon,   austro,  y  o(?aso.   (G) 
Allá,  van  las  nacim-nes,   (jue  despiertas 
A  la  .plausible  voz  d-el  feliz  caso, 
Eutra.n  A   resí^uiardarse   del   liorivndo 
Cruel  etfiemigo  (lue  lais  va  sií?u;ien.do. 

XIII 

Ooinio   ruíciente   león,    (lue  .se   pasea    (7» 
Al  rededor  del  monte  levajutiado 
Cuando  la  hambre  voraz  lo  aguijonea, 
Y   busca  «in   soslejío  a.lgún   boiMdo: 
Así  el   dragón  solícito  rodea 
I^a  ciudad  de  refugio  que  han  brillado, 
I»aii^  esciarpaír   s^us   bArb.iros  furoi-es. 
Lias  aimais  de  los  tristcis  piM-a.lon*-^. 

í  XIV 

PeíTO,  ¿y  qué?  las  diabólicas  legiones 
Ban  die  asaltar  los  muros  elevados 
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Qxie  delkMuloii   c^el testéis   l>)ittal lonas 
iJe  espírtus  valíant<?s  y  esforzados? 
¿Quiir»!!  podn'i   derrotar  '.los  oscimdroines, 
Que  en    sin    euistodUa    volan,    n.ninmdas 
Del   celo   de   bu    l^y   oninipotente, 
Que   Uenm    osta    cludiid    nvsiMaindecierite? 

XY 

¿Qué   os   esto?    ¡ahí    del    trono    lUíijestiiüAO 
Que   ae  elova    con   i-eal    nia^ínilicencia, 
Sa:le   la  voz  del  Todopoderoso   «S) 
Aií'unciía.fíilo    su    uiísiica    pn'sM\n.(:la: 
Vuela   ol   dra.iíóu.   liuyinudo   tcinieroso, 

Y  su  denso  escu'adirón    (huí    la    violencia 
l)e    la.8    aves   <iue  el    vuelo    lian    levamtaoo 
Al  estimen  do  de  uin  bronce  fulminado. 

'     i     I     ;         XVI 

Huye  taiuihién.  la  ¡parea  uiíiieilejita, 
Que  la  culpa  en  isu  imagen  contenía: 
El  agudo  dolor  tanibir^n  use  ahuyenta, 

V  la   .negra   linfernal    melancolía; 
K\    Maulo    c-all-a:   ya    no   se    lamit^nía 

I^ii   congoja    de    tanto   a.mairgo    día:    (9) 
Triunfa  la  grac^ia,  ¡oh I  ¡viva!  De  esta  suerte 
Queda   vencido   el    iv^ino   i\v   la   muerié. 

XVII 

EiSto  i>a.saba,   cuuiiudo  el   vivo   fuego. 
Que   come  airdiendo  por  ¡lais   veníis   mías/ 
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Aeabaiiwlo  ie.tt  Un  todio  aiii  is^)6i-eí?o. 

Me  ofi-ece  ol  plau  <le  iniii^Víiis  bnterías: 

Skmto   .va  -el    iinl.s  extraño   (k>so5<io..iro 

Do  .to(lia.s  mis  pot-eneiíaí! ¡oh  almo  Elias! 

Klóvaniio  wi   In  caiiTO   ni    í^I^^Io.  lon   tainto 
Que  tem,ivlo  ol   verso  úíA   t.erc<»;ro  cauto. 


>  CANTO    TKKECEKO 

MÚSICA  , 

I  Quiíil  viík^tis  1.n  iSul-aimiU*  iilisii  choros 

caustrorum  V 

Oant.,  o.  VII,  V.  1. 

;.Qu«  Víamos V  ¿Quó   oscurhainois   {\n  el   «Ua, 
Sino  de  lia  alma   lg;kisia   hiMuanos   sonoros? 
¿Qué  iv-emos,   simo  ojóvoitos  eaoioa'os, 
Qiiie  celio.bra.n.  el  tiriunfo  do  alaría?        i  . 


PANEGIIUSTA 


Todo  0.1  arbe  sie  mueMo:  y  eniro tanto 
Que  coirre  pla<?teutoiia  la  ia.l.egría, 
Cellebra.U!{lo  el  misterio  sai(*roi»a.n1o 
Do   la    ííraoia  ítiiiuufainite  de   iMaría, 
T>a  regióu  sie  ic<stromeoe  del  espauto, 
Y  euti'e  confusa  y  í?i\n.ndo  voetnla: 
¿"Quión  es  ésta,  ,<ae  escucha,  quo  ha  triunfado 
"Ba  i9u  instamitje  prániero  «deJ  peoíwio?" 
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'  •        ;       ;       .  II 

Bn  .el  lion-do  ii)al'ado  de  da  oUncuhi 

Y  iseiu,i>it.o.riiia    irk-Iiv    se    coiígix^^a     ' 
Ulna   ehuisíma   diabólica»   quje   jura 
Destiiilr  la  ca'iüsa  poniuie  no  sosli'pi: 
A  todo  su  dolor  y  deisve.utura 
I)eseiSi>crad«  el  príucii>e  se  enlre.v:a, 

Y  aiuied IV litando  el  bórrido  Coi-llo 
lievaiüta  así  í^u  forniidable  grito. 

¡  III 

*'¡01i,  grandes  ele   mi   cortel  los   decía, 
"Terd/idos  somos,  ipoi'que  la  belleza 
•*Que   t.riunfia  do  .nosotros  en  el   día, 
"Es    aquella    m-ujer   de    foa'teleza: 
*'I^a  misma  que  .en  el  cielo  nos  ven-cía 
*'Cou  «olo   la   señal   de   su   pureza: 
"Perdidos  somois,   paies  su  augusta   grada 
**Ilei>ai>a  el   mal   de  la  primer  desgi^cia... 


IV 


AiSÍ    emi)ezaba,    cuando   lio    acallaron 
Mil  espíritus  fuertes,  propouiejido 
Keimedio  en   el   error. . .    Todos   laiizaroi' 
Su  formidable  voz,  ¡víctor!  diciendo: 
I^is  siibtenáneei.s  bóvedas  temblaron, 
Y  cuando  el  iiegix)  moustruo   iba  sa.l'ieiidCi 
í'u'ail  iioclw»,   de  su  lóbrega   caveriiia, 
E<.iliii)sna'  piH?sumió  la  luz  eterna 
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Ck>iri-e  por  todo  el  ámbito  anchuroso 
De  este  grande  iiuiveri>o,  á  la  manera 
De  uim  i>estie,  ciij'o  hálito  (hiüoso 
I>el  aiiie  saiio   la  bondíid  lalteni: 
Aquí  y  allí  derrama  el  eantuí^ioso 
L-etial  veiieiM)  de  su  saila  .fiera; 
Y  aumoutíindo  sus  íH>mbraiS  ijiual mente, 
Se  opone  fi  la  alba  -?n  su  sagrado  oriente. 


v: 


Rodeados   de  tinieblas   horrorosas 
Quedaron  desde  luego  los  Arriau-os, 
Maquinando  sus  secta^^  ipeligrosaiS 
Con   Beguiardos,    Yogui  ñas,    NestoriaiKiis:    (1) 
Aumenta nse  las  fuea-zas  poderosas 
Del  robusto  e.seua-dron  de  anti-Mariamus, 
Qiiie   del   error   armados    c-ondmtía.n 
Lae  murallais  que  á  Sion  forKalecían.  (2) 

YII 

Opónieinsie    gue-n-xiros    animoisos 
Los  ra«dre«s  de  la  Iglesia,  y  eaitrelanto 
Una  noch/e  die  siglos  tenebrosios 
Cubre  de  dudáis  lol  misterio  sainto: 
Ha  talla  Anselmo,  y   vítores  gloriosos 
De    huestes   enemigaus    son    quobrainto: 
La    devoción    respira    en    Inglaterra: 
¡Tieaupo    diieho«o    pa.i\a    aqueíla    tierra! 
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VIII 

Entonces  lel  eiTor  ¡se  desvamece,         '^\\ 
A  Ja  ma-uiera  (luie  la  «ombra  obscura, 
Cuaiiido   \iL  blau-ca  aui-ora  i^esiiJlamlecei 
Siu  uiebla  que  se  oponga  á  .su  hermosmra.: 
Su  aisi>ec'to  le  dí^  horror,  5^  se  eátremeo^, 
L-a  vista  hurtando  ile  la  virgea  pura: 
Huj'e   veloz  al   táa*taiix>  profundo:        , 
Brillan   k^s  cielos,   y  &e  alegra  el  mundo. 

•■  ■     '■         IX    ■  ...  ■■ 

Libr«  Ja  Iglesia  «de  enemigos  ta.ntos 
Cou  el   que  error  tenaz   la  ped^seguía, 
Desata   luego  suis  festivos  eaintos 
Aplaudiendo   la   gracia  de   María: 
"Alcíiríííte,  le  -dice,  cu  .himnos  t^antoív, 
"Que  ii-ebosan   contento   y  'a.legría, 
"Alégrate  eai    el    punto   jinma<ciiJaido, 
"Que    fuiste    concrebida   ■sin   pecado. 


"Alégrate,    pues   sólo    oon   tu   plainta, 
"Que  ed   Señor  fa.bricó  de  foi-taJeza, 
"Oprimeis  del  infierno  la  gaa*gant:a, 
•'Que  iiestes  vomitaba  íl  tu  pnreza: 
"Alegra te,  inieis  vencéis  tropa  tanta . 
"Con  que  el  eiTor  se  oa)one  A,  tu  grande/.a: 

"AJégrate    ¡oJi! |K)r  sik'ftnpiv   l«i   ale$?i'ía    (.'5) 

"BniLe  tu  rosti-o,   celestial   María " 


i 
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■■,■(!..     ^I 

Por   otra   parto,    eu    g•l'lllOl^*os    UatallMies 
Se  divide   un  ejército  admira We 
De  sabaos  y  doctísimos   va  romes, 
Que  la  op.Luión  defienden  menos  loable, 
Ki  bien  al  parecer  de  siiis  razoaes 
Arguyen  sobre  punto  el  lUils  probable: 
Decréto  fué  de  iDios,  ijue  en  la  vic  oria 
Sin  fuerte  oi>osición  ¿euill  fué  la  glora? 

Xll 

L-ois  lúaiilosos  resisten  iiK>r  su  i)a.ríe 
(\hij    lieróica    virtud,    .noblie   arJiiiuiiií^nto: 
Y    así   icomo   uin   ejército  kle    :Mai-t'e 
QuK^  se  aiuiimia  «al  gloriosao  ve.iiici miento, 
Cai/aiirlo  emairbola  el!   bél'Leo  estatu/daKe 
De  la  Hiorilsona  ti'ompa  al  roaico  acieuro, 
Así  laimbién  se  animíin  dos  doctores 
I)e  Ja   ii)iedad  -^x^ariaiia  defenusores. 

XIII 


La  disputa  se  enciiendo,  y  más  se  aTíva 
<^ad'a  día  eon  üintas   opinionas: 
Ardein  las  aulas,  como  e.n  jyuerra  viva 
Los   campos   de  encontrados  Ualallon<\s: 
Suenam  ;las  armas  que  Min.erva  «activa 
Repairte  (i  sus  fotrosos  estruadrones:  ' 

La    veii^dad    indedSa    se    co,nfuude,  ^ 

"^  el   (írl>e  Uteiíáno  'ya  se   liumlei  .  ^ 
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XlY 


Guando  celoso  el  Badre  oiiuiuipoteiite 
I>e   la  graicla  de  «u   hija  soberana. 
Aoíima   eoin   esfuerzo   «uflciente 
Al  ca«iupe6n  de  la  escuela  Fnaneiseaina: 
Vuela  "Escoto"  ¡á  París,  y  cual  aa-dieote 
Riaiyo  que  vibi-a  la  amzósi  «Maiiaoia^ 
Bl  ibailuaipte  desrtmiye  que  bía^^ouia 
De  iDven<.'ible  torreón  en  ila  'Sorbona.  (4) 

I      .      ,      .     ;    XV 

A  «5te  tiempo  la  faiuii  voladoi*a 
Sube  á  los  aires,  y  el  clairín  sonaudo, 
Publica  el  tiiunfo  de  la  gi-an  .Señora 
OontLia  lais  fuei'zas  deil  coutraírio  bando: 
Al  eco  gi"ave  de  isu  voz  isonoira, 
Qiíe  se  va  ,por  el  orbe  dilatando, 
Vienien  ú  refiugiiairse  icon  su  tropa 
La  Asia,  Ja  África,  Améirioa  y  Europa.  (5) 

>  .      ,     XVI  .      I 

¡Gi-am-des  provincias,  rt?lnos  dilatados, 
Populosas  ciudades  de  La  tierra, 
Kenidid   las  arinas  A  los  celebrados 
IViunfos   gloi'iosos   de   taiu   fausta   guerra! 
¡Fieles  íBsipafías!   ¡Tielmos  (bienhadados I 
¡Oh  cuánto  el  Oi\50  de  ínilrar  se  atenía 
E.U  vuestros  Carlos,  reyes  victoriosos 
Celebrar   estos   ti-iuinjfos   misteriosos! 

Entretenimiento  b  Poéticos.— 28 


'H¿Li.L»  i'oii  R-^cii^ük*  ji]l>í*i%  y  t-cm   luz   inií^vn 
'*Dtf  tiiiis  astroís   ft«*;k*Ja    la   Tiijiftnii:i: 
**('nyíí    lu-iniKíSum   líi   íUhmii'íow  hh  IIovíi 
**rkv|  istjl   y  tito  lili  ihiiKU,   ciiJiiiuJíU  iifurjíi 

'Ca.tilaiu   sus    lrinnrí).s   ^u   iile^rrc»^    uioilos/* 


iGi 


xvni 

Y    ¡oh    iü,    fkíkiyal    (iiiíp   ñ    lu    so  Inoran  a 

Y  rH>r  lo   iiiísimí  Ja   f*lii<lía'tl   irlíwíosa: 
Así  4*11  tn  fiviitíP  ilU*vo!  sininiti'p  iiísirtiti 
El  cliiTí»  Bumbix^  lie  i^ski  mí  na  1h*i'1ihhi<íí: 
Qm^    no    etv^t^.u    tus   culi  os  nuiTalniíMit/', 
CVI^^hiaiiilt)    «piííti»»    t.riiiriifíi«s    i\»^'ort*iifv. 

I  XTX 


Fri^o,   ¿Ti    <ir>iuliL-    iiH*    Ikn^a   la    aU'jíría? 
;,A   i|iK*  li'!^niIn/o  ¡isiíjiv;  ya   (-¡aiiKSíiuUí, 
í^tíi   alniífi    (>1    versi»,    ni^k^stial    Míirffi. 
Ai>lain1ioijao    lu    s^or    imimPL^uIaxlt», 
JlíiHlíi  íuiiif,  ptio*.  ]\^t;u  la  .niuis%ii  miar 
Arújt^la    It^    nit^ju^r:    y    su    ssig^niflu 
TíMifr-a   á   ]i»s  pías  d^'  la   tríiinfn.iitp  Fala^. 
Cub torta  c-oii  la  soiiibim  <le  íuiís  alas?.  í7) 
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PUESTAS  POR  EL  AUTOR 

AL  PRECEDENTE  POEMA 


DE  LA  INTllODU-ÜCION 

(1)  *'Cariisc'a.iitos/'  EiS  una  diccióu  «iiipoUa- 
du;  pero  no  si? ría  fácil  suboítitU/Lr  otm  t»ü  su 
lugar,  KLu  qu-e  el  vorso  uo  pierda  <*a*íi  toda  su 
ailiiia.  SobiH»  todo,  véaise  ol  IJicekm'ario  de  la 
leiii4?u>a   oaistellaiiia  .iK>r   la   Aoaíleuiia. 

(2)  SoJ,  lOt  íhiitói  «tet^^nimt iu  1u<mí  s-agitta- 

ruui   tuaft-iMH,    i'buut  .hi   «plooidoaie     fulguraiutls 
liaistiao   tuac. 

Habac,  c.  IIÍ,  v.  II. 

(3)  DifSportitao   liingaiaie   taiuquam    igiiis. 

Ac.  Ai>o(St.,  c.  II,  V.  3. 

DE.L    CANTO    PRIMEUO 

(1)  IXni'S  Oiiinii)ok»'iis  lot  oloiiunis.  statiui  ut 
no-s  d'laibolida  nmldg-iuitaíS  vímu-uo  suie  ujortili- 
cavit  iuvidlao,  prniedestinata  reuovaiudis  mor- 
ía líbuí*  suaio  pietatis  nemodia  iiit-or  .iití^a  uiuiuli 
pri uiurd la   praeslgiiavi t. 

S,   Leo.,  iStenn.    II    de   Nativ.    Oom. 
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(2)  Ab  aieteiTijo  ordduata  sum.  Prov.,  c.  VIII, 
V.    23. 


(3)  Dominiuis  jpossedi/t  une  isa.  Initio  vianim 
«Ufajnvni,  «tüteciuam  quidiquaim  facerct  a  priu- 
cipio.  I  , 

M.,   c.    VI TI,    V.    22. 

(4)  QuUl    fiaiciiemius   csoroiri    uostrae? 

,  Oanr.,  <i.  VIII,  v.  8. 

(5)  EuiMlanneniba  ejus  in  nioiitibus  sauctis. 

Psa.lm.   LXXXVI,   v.  I. 

(6)  Ipise  fuadiavit  eianí  AJtisssíinus. 

,  [  1.1.,    V.    5. 

(7)  Ego  muiTJs.  Oant.,  o.  VIII,  \.  10. 

(8)  Sicnit  tuiTis  David mille  cIvikíí  líeuideut 

ex  ea.   <  I 

Id.,  e.  IV,  V.  4. 

(9)  Sui>er  eum  prapugiiacula  arijoutea. 

Id.,  c.  VIII,  V.  1'. 

(10)  "rerribllrs   ut   ea.sr.rt>ni!ii    aeies   ordiaata. 
(         ,  )  Id.,  c.  VI,  V.  3. 

(11)  t)oiiiiiius  ex^rcitUTii.  Is,  c    XLVÍII,  v.  2. 
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(12  l>atae  suut  JuuUoii  >aJa*í  duac  aquilae 
•magnafi. 

ApcK?.,  c.  XII,  T.   14. 

(13)  Muller  aiiulcta  solé,  et  iiina  sub  i>e»]ibU'S 
ejUíS,  et  In  caplte  ejus  carona  «tellarum  <luo- 
declm.  .    . 

Id.,  c.   XII,   V.   I. 

(14)  La  sextia  esfera  fiegfia  los  cilleulois  dt; 
Thieon,  Júpiter  es  el  sexto  ele  loe  pla-ii-etas 
respecto   d-el    que   habitamos. 

(15)  Ecce   draeo    magín iis   rufus. 

Aipoc.,    e.   XII,    V.   3. 

(IG)  Iratus  es  draco  in  mulieienr.  et  ablit 
faceré  praelium.  , 

Id.,  e.  XII,  V.  17. 

(17)  Factiim  est  prajelium  miaígiiium  íu  eoelo: 
MlchaeJ,  et  daiaeo  pugnaba t. 

Id.,    c.   XII,    V.    7. 

(18)  Projectus  est  dra<ío 

Id.,  <!.  Xil,  V.  9. 

(19)  lEt  stetit  íiupra  arcniam   marls. 

Id.,  c.  XII,  ^.  18. 

(20)  Ku-nc  faeta  e&t  salms. 

I        ,  .  Id.,   <?.   XII,   Ve   10, 
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I>BL    CANTO    SEGUNDO 

(1)  Tranco  glorioso:  íihiile  íi  Sta.  Ana,  ma- 
di-e    cío    la    Satntísiiiiia    Virgen. 

(2)  Vidi  cooliTou  üovum,  et  terraní  UiOvam. 

,  •         AlKK?.,  c.  XXI,  V.  I. 

(3)  Vidi  sanctam  eivitatoau desoeiniletem 

de  eooilo.  ^ 

I  ,      I  Id.,  c.  XXI,  V.  2. 

(4)  Alu»i<5n  ñ  fia  V.  M.  iMaría  dio  K^sús,  natural 
de  (la  Villa  de  Agi-eda  en  Castilla  la  \'ie.1a,  <?x- 
poifiitora  ide  e^te  Jugar  del  AiK>caliixSii«  i.m  Jos 
capítulos  XVII,  XVIII  y  XIX  de  la  Mística 
Ciudad  diO  Dio«i,  prim.  pare. 

(5)  Et  babebat  murum  anaguuní  et  altura, 
j  I  Apoc.,  c.'  XXI,  V.   12. 

(fi)  Ab  Oriente  iwrtaie  tiH>s:  et  ab  Aquilone 
portae  tres:  et  ab  Austix)  portae  tres:  et  ab 
Occasu  portae  tres. 

Id.    c.  XXI,  V.  s.   13. 

(7)  Ta-mquaim  Leo  rugiens  cireuit  quaei-eus 
;quem  devoret.         | 

S.    Pet.,    e.   V,    V.   8. 

(8)  AudivJ  veem  unagnam  de  throno  dlcentem: 
Pcoe  tabeimaculum  Dei. 

,     I       ,       f  Apoc.,    c.   XXI,   V.   3. 


— 426 — 

iD)  Et  moi'8  ulti-a  iian  eiút,  ittHiue  luctiics,  iie- 
que   clamor,  Dieque  dolor  eii   U'ltm. 

,  Id.,   c.   XXI,   V.   i. 


.  ,        DEL  CANTO  TERCEUO 

(1)  Es  (Vendad  que  «a  esta  oictava  iiio  »e  ob- 
seiva  el  ord^n  oronoilóí^ieo;  pei'o  también  eá 
cierto  quo  f->ia  es  (una  de  las  poos  libíírtadecj 
do  'la  riDi«,  isegüu  e.l  uso  de  a.¿;uuos  exce- 
leuits  poe«^as,  , 

(2)  Et  sic  lia  Sion  üvmata  sum. 

1  .  Eec'l.,  c  XX I V,  V.  15. 

<3)    Gaude,    María    Virgo,    cunetas    lifterct;ea 
Bola  InterefluiísU  iu  umvei^o  mundo. 
^  ,   ,       I       I        ,       ^  Ex  off.  Ecel. 

(4)  Ohroa  S.  P.  S.  F>pain<?.,  i>ai-t.  III,  c.  X. 
et  XII. 

(5)  In  onmi  gieinte  iwimatium  habui. 

;  i    ^     ¡     ^     I  Ecd,.  c.  XXIV,  V.  10. 

(G)  Effr<2dii!nln.i.  et  vidote,  ílliae  Sion,  (Re.í?i 
ttain  vestram,  quam  laudauít  aí*tra  imatiuina: 
euJUiS  (pnlebrltu-dlnem  solí  et  luna  miiranitur, 
et   JubUaint   omues   ftlü    Del. 
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**Ex  initroitu  missaie  ín  festo  Imnaeulatae 
CoDioeptionls  Saiíctissimae  Dei  G^oiltrlcís  Ma- 
rlae." 

^7)  Siib  umbra  ailarum  tuartura. 

Bsailm.    XVI,    v.   9. 
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LA  ALMA  PRIVADA  DE  LA  GLORIA, 

POEMA   LUGUBRB 

DEDICADO  A  MOPSO. 

CANTO    UNIOO 

Pa¡ra  triste  'deeaihogo  de  la  i>ena 
Que  en  ^o  imterlor  me  agdta, 
Lloro  lia   triste  y  esipaiitosa  escena 
Del   alma,   en   el    Instamte 
Que  escucha  la  aenten<elíi  de  precita. 

Vuelve  á  miis  mamos.  vuelve, 
Mi  cítai'a  sonatnte. 
Que  en  inils  aJegre  día 
Acompañabas  im'is  festivos. versos: 
Hoy  el  n rimen  resuelvie 
Que  'lleves  el  compás  de  ]&  elegía, 

Y  por  tonos  divensos 

lya  acompañan  tus  cnoíndas,  e:ntpetn.nv<> 
Que  desata  los  diques  de  imi  Hamto. 

Duego   que   Ja   meanonia    me^  presenta     ' 
Coíiio  en  vasto  proceso  mis  «delitos. 
De  que  se  turba  la  horrorosa  cuenta, 
Eiutomces   la   tormenta 
Crece  de  mis  temores  y  confücta*?: 

Y  entonces,   cua.l  eA   fuese  arrebatado 
AI    tribunal    temible 
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lUil    Jiu»z    i;outtii    luLs    <ull>.is    irrlhiíK», 
llLiHj   SU   rHjtítifo  (le  furax^  IxuIíiJü. 
Esc  lidio   úi}   su    Ijoea    la    U^niUic 
*Seiii4ím^Íii  íW  ílolar  y   lliuiio   iHeruo: 
S lauto  eJ  Urazo  de  uu  DIíma  in-ie^islilik* 
QtMí  me  arpojii  fl  Inis  llamas  del  íülieriio. 

Desale  qne  ets^ie   tiiUkulo   uie   roileii, 
MelíiucollcíJ  vago  piA'  »'»1  uiiimlo, 
L'tiruo  luirhiinulo  d  ^mibhiuU'  a  Ja  alegrlii 
Cíj^Xonuiá:^  íJHilo  eou  iui  IrMe  kleii 
Saa  tiiis  I(lgQbw)ts  íiomhfnt»,  lu  iki-ítfumjo 
SI  leu  cío,  u<K*he  a^-ura.  El  claiH»  ilki 
Eu  Vím-o  XhiLm  mí  su  luz  t^jj>file>u<li'; 
I>a  üíu^linl,   su   ruun>i\  tihlo   ui.í?  ofende, 
VJ  ospüruto  íío  siir^iit*  á  la  trisíesta, 

Y  eíl  mOs  lew  rutilo 
Me  paiieoí-  el  Iiorrísn-uo  iAsiíillidí» 

Ue  un  rayo  que  lue  liieude  la  cabe^íu. 
La  Imágieii  dt*  la  mut^ii^  ú  cadaí  ii>stajiii? 
Se  lue  ¡kjiiKf  á  los  ojus; 
l^^ro  aun  ujíIs  borro  riza  su  semldaiUe, 
¡Eterno  Dios!  de  rbmde  se  desi>m^ude 
CuiUtra  m\  a^lnKi  í^íI  raiiilaJ  de  luí*  eu^oja^ 
Que  en  lu  turar  hi  eneieiude. 
¿Fallezco'/  eu  t\l  ÍJiíílaaile  ine  paa^e<^ 
QivG  el  beiTTUioeo  esi^HiHáculo  «ilel  muiklo 
Cóu  sefliiipitif^niia  unK-be  se  ofteurtNx^. 
Saite  íUil  litmnlro  iMx*ho,  el  uiúa  profnudo, 
El    rillíaio   sUispií'Oj   4m    que    huiZínU 
Va  uil  a  Un  a  fi  tu   iin»8*meia 
lie  crfnienies  bon^niibus  aeuiísatla:  » 

Y  bar  ida  de  tu   voz,   c?oaiio  ciie   un  Iruaüo^ 
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t*  tu  justida  eíácucha  la  biml/^iicia 
e  tu  eter.uo  castigo  irrevocable: 
térranla  tus  ojos,  y  lal  iser-edio 
ess.pl  a  ador  de  tu  rostro  lie  parece 
ube  que  aiuiumcia  el  rayo  forinitlahle 
uaiüido   ti^ueua   e;l   Gliuipo   y  üe  enardece. 

Id  aliora,  delicias  de  1^  vida, 

d«ar  algüu   couisuelo 

mi  alma  por  vosoti-os  afJiglda. 
alagüeñais  deliciáis...  no  queda  una 
e   ta-ntas   qué  en   el   suelo 
iñerooi  el  Jauítel  á  mi  fortuna. 
>das   deispai-ecieron 

30110  u»n  sueno,  de  mi  aJma,  y  de  rei>eutie 
1  caos  de  la  aada  se  volvieron. 
Vosotros,  mis  amigos,  kl  ahora 

iSOCOiTer  á  mi  alma,  ¿múis  qué  digo? 
iué    favor   podida   ser    ¡ay!   suficíRnite 

salvarla  de  la  ira.  vengadora 
el  Todopodea'oso  isu  en.em.igo? 
le.l   Dios  cuya   Invefncible  fortaleza 
Liscita  Jas  violejitas  convulsiiones 
le  fia    naturaleza? 
^ue  agita.ndo  los  bravas  aquilones 
nivele   ilas   soberbias    tempe^tadll^s, 
iflama  ilos  obscuros  horizontes, 
stiPemece  los  montes, 

hasta  el  nombre  Jes  borra  ü,  las  ciuidadifís? 
[>el  píos?....  i>ero  e¡l  palacio  i-efuilgente 
stá  viendo  con  pasmo  el  elevado 
oddo  óie  suquel  moniairea  ooiiiuiipotejite: 
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i  AL  EuiiK^-rutrix  íiu^itótíi  iiU4>  á  tiu  lado 
Lroza  de  sus  teü^nuras  y  <*aiñcia^; 
Aü gilíes    iiiliuilos   que   ügiuiiiíi/ki^ 
Afl  ifík'íkn"   diel    iroiiiO  tiistin  i>osta%*ic]<iÉ3; 
Las   CííiUdiiiaiS   ilonc-ellüs 
Que   t^u    sus    ij^iruü    íliiUda^ 
Eiig?iiirLi¿iltlaiü  Jíi»  frentieis  cooi  ostivllas; 
Santos   todos;   los  insto©  UltMJjlxiulakís; 
La  cüote  úe  los  ci6lodí..,;oli  tlÍebo«¡i 
Mornulíil,  clíiTOíi   eiitoiioi^  la  aliim  aiií:i. 


ALlí  eÉítüjis,   it>b   Uii   majiliv    vesütiirosiil 
Allí   aéoioaá    eau   pklcitla    alegría 

Y  deliciosa   cflílma: 
(íózate,   pm»0   ya    taí^iios 
liecomipeiiisado  el  mi' rito  tie  tu  alma: 
Góíwiíe,  ;c>li  ToaiíliMil  v^n  intiinUojs  bicn<*-s 
Fei*o   qué,   ¿la    blaiiiLlnm   Oe   tn¿*   ojoís 
Con  miradlas  crw?les  m>e  retírOiS? 
¿Objeto  efi  ile   tiis  aras 

Kl  que  sufre  tLol  cielo  Ich  enojos 

¡Ayl    virólveme    mi    abi-a5M>;    1aibi*íiao   eslj 

Que  en  el  mundo  te  dí  enaiiíilo  expiraría 

Y  triste  me  i1« jaste 
En  abunda ntips    IJigrimíis   (lesLecbo. 
¿No  nie  oyes?  ¿no  me  ves?  ¿UiO  nie  co^ 
¡Ay!    mírame    por    ultimo    agmdaUlie: 
Xo  setfLS   laiexod^ble 

Al   bla^ndo  nite-go   de   mH  litírnais   Toces, 
¿Ilaiyew    ele    mi    presiónela? 
¿XI  lina  vista   u\e  pa^jas,   ni    un  abraza 
Al  Jtiaííer  una  auísemola 
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que  «is  la  mJsaiia  eternidad  el  plazo? 

om  tu  hijo  tan  cruel?  ¿con  un  pedazo 
tu  vida?  ¡aiy  de  mí!  con  raudo  vuelo 
apartas  de  mis  ojos...   ya  te  fuiste 

pa    otras   paites    deJ   ailegre   cielo. 

*effo  ¿qué  estoy   mirando?   ¡caso  triste 
ra  mí,  y  de  doloa:  el  .más  profundo!     * 
il  ed  cómplice  está  die  mi  pecado, 
¿cuántos  que  en  el  mundo 
nocí  pecadores?   ¡oh!   ¡dichosos, 
Qhosos  todos  com  emividia  mía 
8  que  gozáis  de  I>ios  el  dulce  agrado, 
os  recrean  sus  ojos  cariñosos!  ^ 

ichosos!  sí,   mil   veces,  que  ocuipaindo 
6  mansiones  de  luz,  con  armonía 
t  voces  apacibles  estáis  daido 
acias  sdn  término  á  su  autor:  fh\  mismo 
le  fabricó  con  majios  eteruales 
s  cárceles   honiendas  del  abismo, 
encendió  las  hogueras  Infei-nales. 

yiá  me  arroja  con  furor  horrible 
gemir  oprimido  de  cadenas 
le  su  mano  teo'ible 
rjó  paira  Instinimento  de  mis  penas. 
Já   me  precipita.    ¡Qué   caverna! 
^ué  f'Ueigb  abrasado**!   ¡Qué  pestilente 
limo  bosteza  la  tartárea  bocal 
&  aquí  el  hórrido  espectro  de  la  eterna 
>ohe,  el  dolor,  da  cólera  impaieiente 
le  «in  cesar  provoca 
llanto  de  los  mlseiros  precitos. 
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Hiierve   t-l    In^u    inítriKil:    1m    -iruta    brauía 
Vsm  ^(úí  Jíorrtíudíi  üt'  iiit'i;imíi4íi  Unnm. 

Ya   ifitiivi-HEí   í|ue   ^*   timivkitj.    ;{^u<'    iiialer^io 

QiiO  Terrible   liij^íii'  tlau-Uo  ist*v<n*a 
Dt-s^fUrKii    Dios   su   hi'azu   jiwlii'it^Tol 
¡OU    eiulutoíi   coiiíl^siiuiliís 
Cidiiio  en  íi^Jk'Uti'is  lioriHj^  í-utHMi'rnloi? 

I*ys   tkuiiuiuitíi;.  - ,  .    ¿qué   <*«   enlt/f    ilt*lir;iinlal 

Alúiiiilo  t'J  ílisi'iirso  titiilK'n. 

Y  c'uarmlo  loe>  tltL^iuoiDiloíS  cim  liorribh» 

l'iViseiJC'Ui .  - . .    yo    ílülit'ü 

Ojoj  Ja  fuipi'te  Impix^siúD  Je  Iü  íin'i'ibl-j 

Iina^eu    úe  esta   Ulea, 

Me   iií^ilii  oJ   imitólo,  3^   nsoiubiaili*     uírfi. 

Tmlü    el    Jnlíeruo    jiuuto 

Se    le  ]H'o;íeiita    tí   nií    alma   eu   i\sk*   jurnta^J 

No  líK'  Míiiiiíis,  ;i>li  iJiíJíí!  afio  Unlíivfa; 
Míia  tniauílo  SK?n   Uev'ulii  t*l  altiiia  inf,i 
A    tu    i^reseüicia    íiíiüfivstíi,    olt    jiwx   elerini* 

Mut*rate   iiii    €0«iip>jíi    y    nú    iLí^niildo: 

MI  eonizGn  (]t>ll<M]le 

Qu-e  sale   lííiT   lós   i»ji>s   derretido, 

Qiiétbite  á   DIiw-í  en   htiírimarfs  burJíil;*, 
De  Císté    áiaiuiü   jxnHlieiite, 
Cíium  Irlsle»  y  Tí   t\i  voz  cíiui^íuUi 
Prueiga  tl^  ii*¡«  oJíjíí  la  cü.rrk'|itf. 
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OCTAVAS 


Di-es    nic'i    traiisionint. 
Job.,   c.   XV- 1.    V.   11. 

¡Miserable  (le   míl  que  eii   mar  airado 
Derrotado  el   bajel   de  mi  ooin tentó 
Ija   lilíertíid   lícifU.   y  apri«ioiuado 
Hoy  sino  de  ejomi>lar  al  e&earmioiiito: 


**Mi  "  vida   ixonooió,"    pues  sepultado 
He  a;utieii>adia  muerte  el  horror  si-sulo: 
Siieindo  esta  cTiixíeíl  pai^  peuais  raía.? 
Tumba   ábreviadíi   de   mis  tristes   díai». 


II 


I  Dolores  inf<erui  circuuHUMl(4*unt   me. 

i       \  Psalm.  aVIíI.  v.  6. 

;Q<ii('    canfUBl<VnI    ¡(lué   lioiTor!   ¡quó     olíseuro 

(centro 
De  cista  imauísióu  f minuta  y  espanto^j». I 
raiivceme   ¡ay  de  mí!  que  ya  estoy  dentro 
De   la  eternal  estamcia  eavcsruos-a: 

/ 


—435— 

LquI  <dloy  con  el  «susto,  y   allf   encuí*ii.h'o 

Y  iiiitro  i^i*>(*Lros   horribles  ilel   avtn-uo 
"Me  vhvuuilau    ilulonníí   íM   Inliea'iio." 

lU 

Misí/roijidui    iui*L  .salknii    vos    aim.id    niol. 
Job.  c.  XIX  V,  21. 

¿A  tluiC'U,   puois,  valyífifO   uiW   trlíílL*i¿  i>Joc* 
raiíi   hallar  die  iiiks   nj¡a.Í43¡á  i*l   raüsu<elt>, 
tJuaiKU»   «oí o,    leütitie    bón'ititx>s    (lt^slJüjttó 
Sombius   mitóüací  iegistru  ttu   desvelo V 
[Xhl    ¡morliiJ4ísL . .    íiiiott'tiik^sl    kni  o-iiojcís 
Ayíiiltiiiiie  á  sufrir  '(k'^l  «iilto   íííhíIu; 
"No  os  moflítréiiís  A  luisí  ixiioja¿5  i-iutriiMiíos, 
Si(|uUím  /lotí   que   fmísivk  luiís   a'iiiliío<s/* 


I 


iV 


Job.  c.  XIV,  I'. 


Xo  noivjiif   alK/ra    mu  veis;   <:iiíil    llrumetiH» 
Alíuki  sin   inutíJi"  íUL'ión  íiJííhiki 
Mt*   íibMiiwloiióls.    iinji  l'Uit^jrit   tü    Lí'U'o 
i'ofti    sobr-íiilo   iriy;or,    ípi*íüaíl    mliií^inin: 
Que  i<I  cus  vi  O  reís  tal  rvnez  ixjiuo  lu-e  viio 
Y   miKlüd*!*  asenibla^ule  «la  íoaiiiua, 
*'M**  llaiiiítróis  Uittiiso,  y  yo  piopklo 
Kespoiulciv    á   Ja    \vz   i'oü    U^ii^fi-clo/* 
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D'EOIMAjS 
A  UN   NIÑO 

¡Oh  iDifio,  la  mii^uiia  edad 
G-ritos   da  d  tu   eiiteudimieuto, 
A  que  Heme  tu  talemto 
Segi'iu   tu   <:aji>aeidaid : 

Pues   isi    |)U€a*ilidaid 
Gastáis  taclia  ea  travesurais, 
Km  lais  edadies  futumis 
Se4'ás  euia.1   fútil  a-vena, 
CuiaJ   eanipa.u'a  qne   no  suona, 
O  iliofterua  qu>e  asta  á  obseurais. 

Mira    aquel    pobre:    ¿UiO    vos 
Que  ciego  á  la  luz  tlel  día, 
Coiiuo   U'u   bordóu   e¿í   su  guía. 
Fija   coiu  ítemoi*  ilos   pieisV 

De   la   niisiiia  isuerte  íes 
Eil    que   es   ciego   íi    la  razón: 
Teme    dar   un    troi>ezóa 
Al   tiempo  que   un   i>aiso  <la, 
Y  vSU  ent)ft.niíl.iinni«ntA  vji. 
Como    un    ciego   de   bordón. 

i 

ODA 

liA  JUVENTUD  ENGAÑOSA 

Pues   pobne   ftiueorfaaito, 
íy>n    nirm,   ediBid    tBin    cóürta 

Sntretenimlentos  Poetices.— A9 
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Te  ime  dejó  tu  madre 
Como   uim   rica   joya; 

Y  piieisto  quift  aj  seipulero 
Con   planta  pi^esiirosa 
Caminó,    «In   dejiu'te 
Ni   hacienda,  mi   otras  <!osas: 


Y  len  fin.  si  tu   inocencia 
Bn   edaKl    peligi'osíi 
Va  entibando  cania  día. 
Oye   lina,    breve    liiistoráa. 

Acuerdóme  que  estando 
Una  tíiTde  á  In   sombra 
De  un  ñrbol,  advirtiendo 
Alí^jUinaiS    trlsteis    horas, 

A  tí  y  á  otrofi  muchaclios. 
Que  en  la  filoresta  hermosa 
Ti4iscílbaii«   Inooienitee 
Sin   eaiBtos  ¡ni   zozobras, 

Temiendo   a-lírün   Insect» 
Que  con  letal  poiuzoña 
Ofendiera   tu    vida. 
Para   mí  tan  ipreciosa, 

Con  voces  eorpui-eiatafl 
Que  exhiMfó  mi  eoo^oltif 


Estos  Yier^ois  <m  dijev 

Q-iie  oyó  ÜA  sel  vía  txxla:   (1) 

"Oh,  {ndüMS   iímpiikleiutas, 
**Qiie  ajndáis  cartando  rosaj*, 
*'Y  las  yerbas  recientes 
"Qiije    ya    la   tiiejn'a    brotta; 

"Aparíjaos  del  (peligro,  i* 

"Pvuee   bajo   de  esta   alfaQ'.br 
"De  flores,  os  acecha 
"La  sáei'pe  veneiuoisa/' 

Eiste   a/Tiiso   iiniportante 
Que   tu  i>e,ligro  estorba, 
Reipetirte    quisiera 
Eiu    edad    lUil^    reuiota: 

Ouanido  diel  'UiuukIo  alegre 
Em    selvas    deleitosas 
La   juveutud    risueña 
Te   ofrezca   su    coi'oua; 

Pero   que   ya    mis   huesos 
En  uíoa   lu'jia   tenebixksa 
Eisitai'áQ  deafciniídos 
Del  moho  y  ila  carcomía. 

ii)  Qfvá  leg.tti3  floré«,  et  humi  inascentia  trñtí^x 

B%lcLwi,  o  pueri,  fugite  ihiiu«c,  la/t&t  aniguis  in 

,       ,        I  (herba. 
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Maja   i>ai*a    eutioiDiciee,  p\}o, 
Coffifiíei'Vü  en  tu   memaria 
Los    versos    que   ite    dije 
Cuanidio  cartaibatí  rosas. 

DEX^IMA 

EN  LA  COLOCACIÓN  DE  UN  SAN  RAFAEL 
KN  UNA  CASA 

Devoto  iniípuUso   de  aiiior 
I>e  esta  casa,   tieruaiiiente 
Os   elige    reverente 
Por  usu  gitairda   y  pix>tectar: 

í>pera  en  vuestro  favor 
Tod«a   gracia   oel-estial, 
Y    que   tentdi'á   en   todo    mal, 
Teiníí^ndoos   presente   íl    vos. 
La    medicina    de    Dios, 
Quie   es    remeddo    universal. 


.^. 


-^^MO^ 


SOnSTETOS 

SONETO   I 

A  NUESTRO  S.  J.  C.  EN  SUS  TKES  OAIDAS 

Dolores    n«uft5tr<>s    ¡i>sie    portaiv.it. 
Isa.l.,  c.  luí,  V.  4. 

El    mismo   eu    cuyo    brazo   oumiipol^iiitc. 
El  auebo  mar,  el  cielo  dilatado, 
La   vaista   tierra,   y   todo   lo  criado 
Sie  imaujtieue  seguro  y  ii>epmaiieu't«:  . 

El   '*IIamhre  iDios,"  al  pteso  sola'mentte 
I>e  .este  leño.  íigruíra  del  iJ(e<rado, 
Tres   Teces  en   la    tierra  derribado 
Es  la  m-ofa  de  mu  i>iieblo  jrix»veiH?nite. 

r>e  esta  suerte   camima:   y   euuiiuilo   a^oaubiv 
El  iluí^ar  afi^ntoíio  daiwle  espera 
UJtra  jes  ■  viles  á  su   saanto   nom4>i^, 

Aípagaoido  la  luz  que  aúm  neverbera 
Efii  ««u  divino  fflol,  menos  el  liotmbre, 
T>   illorar^   ^jaturaJeza   euterdi. 
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SONBÍrO   11 

A  LA   FORTALrEZA  iDE   MARÍA  EN  I/A 
PASIÓN    DE   JESÚS 

ForUtudo.  ..ImlTinieiiitaní    ^«jus. 
lYov.,  c.  XXXI,   V.  25. 

Tu   Hijo  jpadece,   y  «in  mqu**!  nioui'eiJito 
Qoiie   (le  isu    a.margo   <ráliz,    vUigeii   pura, 
La  últhiia  gota  fallecJen'do  apujini, 
¿A  qué  toiii pararé  tu  (SUfriimieutoV 

S-i    llora  el  -efistrellado  ürm-ainiernto, 
Vistiendo  el   vtílo  de  la  aioclie  obscura, 
Y    si    gime  también   la    tierra  dura 
Cou   ra.ro    gieiuerad   ¡sacudimiento: 

¿Cuá.l    sei'á   tu    dolor?    Incoiuiprenslbte. 
Mas,    ¿oóiiiio    tu    mortíaJ    naturaleíMi 
Pai^eae  eu  tainto  mal  inidestruictible? 

¿Cómo  no  muelas?  ¡ah!  <Jue  á  tu  teru«Bft, 
Siendo  tii   la  -crjatura  imils  isensible, 
De  columaua  sár^^ió  la  foi-taleza. 


f  SONETO   III 

A   LA   SANTÍSIMA   VIKíGBN 

Sacro    caudillo  ilirlo,    que    bajaMlo 
Para  antkloto   fuiste  iliesdie   al  ótelo: 
Azuííe»ua   que  .lleva   nuestro  aulielo 
Al   olor  de  «u    uugiieiuto  derramado: 

Nai^dio  que  eu  suavidadies  desatado 
Ll-eua  la  aluia  ide  {rozo  y  ile  consuelo: 
Maravilla    (i'ue    alaiba    todo  el    ísjueto, 
Y  el  euipíivo  poi*  liui<;a   ha  cantado: 

Euig-rauídezcíi  la  luauo  que  descuella 
Sobre  tu  heiinosa  faz  la  luz  que  brilla, 
Lais  gloi'iae  que  mi  torne  labio  sella; 

Volviéndote  d  cantar  su  voz  seucilla, 
Medicinal,    frailante,  isuave  y   bella: 
Líiriio,  asfiuceua,  uainlo  y  lUiaravilla. 
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«ONETO  IV 

A  LA  MIASMA  «RA.  BAJO  LA  ADVOCACIÓN 
DE    LORETO 

Elejíi.  et  saiUictiíioaAM  loeiim  istum,  ut  sit  ibi 
uouiieu  iiieuní,  et  i>e.rmaij»aai;t  ocuili  uwíi,  et 
L\jiv   lUieum    ibi   eiMitctie  «di«bus. 

Puralipom.,  I.  II,  c.  VII,  v.  1(3. 

La  <?as?i.(le  la  aui'ora,  ó  el  oriente 
Qu^  el  soil  etjei'uo  al  moiudo  proajielía, 
A  Da.lmia<íia  «us  liices  extinguía, 
Y   á   Loi-eto   asomaba   refulgente: 

Porque  celoso  el  Padre  om'niipoteute 
Del   hoinor  que  á  su   casa  se  debía. 
Un  lugar  la  eligió,  dó  en  cualquier  día 
Su  inonibre  se  lensalzaira  eK^r mámente. 

¡Oh   \rjJla,  cual   I^mto  veutmxíisa. 
Cuando  en  tu  amual  recuerdo  «e  neipasa 
Aquella  trains)aci6n  muy  prodigiosa! 

Repite  cüiiuo  «ieaupixí  luida  escasa 
La  «alve  con  que  atiendes  obsequiosa 
Los  sagrados  derechos  de  esrta  casa. 
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SONETO    V 

A    LA    MISMA    SEÑORA    BAJO    SU    ADVO 
GAOION    DE    GUADALUPE 

Desde  su  eteruso  alcázar,  tlesde  «eJ  cáelo, 
Vieu«do  estaba  á  >la  América  algún  día 
En  í*u  últkuu  afliücióu  la  girau  Muría. 

Y  baja   á  darle   lUíuteniml    coiuí*uelo. 

Miradla  en  liepeyac,  y  á,  eu  desvelo 
Cómo  se  finistra  el  iplaii  tle  la  herejía, 

Y  apa^ars^e   la   llama   que  cundía 

Desde   el    frauícós    hasta   el    indiano    suelo. 

¿Qué   vale,   pues,   que   Napoleón   ufano 
Con  su  hueste  infernfal,  que  al  mundo  aterra, 
Quiera   ocupar  el   reino   mexicano? 

Al    arma,    pai^iíaivaje:    guerra,    guerra. 
Que   el   isacro    Pala-dino    Guadal up»ino. 
Por   su   favor  ampara   uuestiva   tierra. 
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I        SONETO  VII 

A  LA  OONGEPCION  INMACULADA  DB 
MARÍA    iSANTISlMA 

Kn  eu  miente  divlüna  preparaba 
EJ    alto   JoT^e  d-a   beldad    vlCis  pura^ 
D&ndole  todo  eJ  ¡llano  d/3  heriuo^ura, 
Paa-a   loe  gi^aindes  ftnes  que  intentaba: 

Así  qu-e  \as  virtiudw  coiniiKíndiatba 
£)n  tan  ig<ra<^iosa  »ini  J^mu  crlatnrii, 
Bx^'ittaiiído  «u  ¡ajmor  y  «u  temnmm» 
HIJA,  MAI>RB  y  EiSPOSA   la  llajnaba. 

Brilló  en  el  claro  OUhuik)  la  aleg'rra 
Y    ivc^om-ió    su   esi>aieio    luminoso 
Cele  blando  el  oaigen  de  (María: 

Prineiipio,  d  ila  verdad,  el  m^  glorioso; 
PéíH)  que  la  hanrn  mi^ma  lo  pedía 
De  sy  PADRE,  de  su  HIJO  y  de  su  ESPOSO. 


-448- 


eONETO  IX 

I  AL  MISMO  SANTO 

Cedat   fletus,  ípsalat  coetiis. 
Ex.  Offlc.  eocl. 

Vuelve   del   alto  cielo,   luz  sagrada. 
Que  bañaba  iiui  rcM^ítro  de  alegría: 
Vuelve  á  mis  turbios  ojoe,   clara  guía, 
¡Oh!  vuelve,  vuelve,  rellgi/^n  amada. 

Sin  tí  el  error  me  tieue  vulaeirada, 
Y  procura  ajcabarme ....   Así  decía 
La   Iglesia  sauta,   euaindo   lu  herejía. 
La  tiene  oom  sus  sombras  ecUpsaida. 

EiH  eisto  el  mismo  Padiro  om.niivoteiiite. 
Para  enjugaír  el  illainfto  de  isu  esposa, 
Saca  á  I<>ain)Qisco  de  su  eaos  profundo: 

Déjase  ver  el  Serafín  ardiente: 
Huye  al  abismo  la  impiedad  monsti-uosa: 
Luce  la  Iglesia:  ee  repara  el  mundo. 
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SONETO  X 

AL  MISMO  SANTO 

Mientras  que  adorna  la  sobei'bia  frente 
De  c&duco  haurel  el  héroe  vano, 
Franci&oo  ciñe  con  &u  sainta  imaíno 
LoL  humilde  sien  de  Jauro  (permainjente. 

Reparada  .la  Igleaia  en  el   Ponleoite 
Al   dUiPO  septentrión   hace  cTitetiía'no; 
Ilustra,  al   Meddodía;    y   el   otoanano 
Pone  á  «US  .pjes  su  cetro  refiiilgeinte. 

Des^pués  die  tanta  y  tan  cabal  victoria 
Que  al  cielo  atierra,  ¡y  al  abúnuo  ateirna, 
Vuela  rran«iiseo  *a>l  premio  de  la  g-loa-ia. 

Apípendan,  pues,   los  héroes  de  ila  tieírra. 
Si  ipara  hacer  eterna  su  .memoria 
OarreB  tras  los  laiureles  de  ila  gueara. 
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SONETO  XI 


A  SAN  JUAN  NBPOMüOEíNO 

Transílvilinitó  per  igne-m  et  a<iuam, 
et  aiílduxiistl  In  retrlgierium. 

Psalm.  LXVIII,  v.  12. 


Al   grande  esfuieirzo  fiel  poder  divino, 
Aquel   (le  Xeipomiic  varón  eanstainte, 
Por  fuiego  ^brasíadoa*  ¡y  Agfun  inundante 
Haice,    imiraindo    al    cielo,    »u   camino. 

Bárbaro  el  j^ey,  su  horreoiido  d«<satiino 
Ckm  blandura  ó  rigor  lleva  adelante, 
Qneiiiendo  qiie  el  £»ilenelo  se  quebrante 
Que  i-esg-uandalm  un  pecho  dianrauntino. 

El  bálago  se  eanpeña  por  00  piairte: 
Aspira  la  cinieldad  íl  íla  victoria,. 
Gomtba tiendo  el   m4s  sólido  baluaxte: 

La  contstaniola  de  Juan  &e  hace  notoria: 
Y  elevando  eJ  ailencio  lau  estandiartet 
Viva,  repite,  la  di&tante  gloria. 


—451— 


SONETO  XII 

A  LA  MADRE  DE  SAN  FELIPE  DE 
JESÚS 

Llora  M6iiiica  A  «ii  hijo  |y  (convertido 
Coitólguo  vienlo  á  Dios,   ¡qu-ó  feliz  llanto! 
La  Madrre  de  Feliipe  hace  oU'o  tanto, 
Y  sabe  que  ha  mudadvO  de  partido: 

La    i>ri;mera    conit<»n.ta    lo    ha    afllíriflo 
Con  ver  que  al  Iieresiarca  le  da  espanto; 
La  seiífunda    lo   adora  Atleta   santo. 
En  a.raa  que  la  Iglesia  \é  ha  construido. 

Por  .lo  que  de  las  dos  en  ¡paralelo. 
Diga    el    coniteimiplativo   míls   prudente 
¿Quién  tuvo  en  «u   dolor  mayar  consuelo? 

¿La  del  Grande  AgustlUiO  por  sapiente? 
¿O  la  d6l  Mártir  CRIOLLO  que  en  el  fílelo 
Lo  vio,  (aegún  el  Paípa,  irefulgente*? 
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SONETO  XIII 

AI.  SEÑOR  DE  LA  BUENA  MUERTE 

Ubi   est,    mors,   victo-ria    tiiaV 
"A(l  Corinth.  c.  X\'.  v.  .":'). 

Aínu'Ua    Diiierto,    iinajren    horrorosa 
Do    la    culpa    d-e    Adá.ii    (It^sobedieíiitc. 
Al    morir  eu   la   cruz  iiu   Dios  pa-eieiil«» 
Acaba    con   su    fu^r/^i    poderosa: 

Vuelve  el  hombre  á  la  vida  ;míls  dichosa, 
Na-ce    de    nuevo   mllagrosaiuiieutie, 
Lnuai dando  de  «anigre  Ti  la  veiiionte 
De    la    Paí^ión    de    Omto    dolorosa. 

;.Dr)    tu   victoria    está,    uiuertie   amovida, 
Cuaudo  el   JA}Cn\   de  .luda   iivurieiido   fuerte, 
A   sU(S  plantas  te   tiene  ya   vemoida? 

Huye  azorada  de  lu  miisima  s-uerte 

Y   al   autw  e»ngraiudezean   de   la   vida 

Lo«  que  le  llaanan  DE  LA  BUEX.x   MUER'i'K 


SBtretenimientoB  Poéticos. —30 
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SOXKTO    XIV 

AI.    PADllE    I)K    UN     OIíDKNADO,     SOBKK 
J.A  JiUíMUAl)  JjEL  SAGKRlXXnu 

l)e    Díajestíid    circuido    y    ile    í;:ra.ii(k*/a, 
I>e«de  t»l   ciclo  do   alumbra   cun'iio  el   día, 
A    la.s   iníiut>s  íIo   tu    hijo   dtíscoiLdía 
Eil    JJiocá    de   saiutidad    y    de   inneza: 

JjO  vi,  y  «de  Juego  eoiiocí  la  alteza 
Del  sacerdocio  «a.nto:  y  el  alma   mía 
Estática   i^lH)za  de  alegría 
Qiie  no  es  de  la  comúu  naituraleza. 

¡Oh,    "Collado,"    miil    veces    veuiunxso! 
Si   viera»  esta  esceii'a    tan   bñlhiite 
Que  se  ofrece  em  el  templo  maj.^síuííso. 

Hicieras. .  ..¿qué  d.o  liiciera  uii  padre  aiiiaute 
EiU   í\ste  el   de   sus   días   el   más   í»:iorIast>v 
Pero  si  a'UseiDte  estás     ...si  está  distante... 

No.  i>ue«,  su  voz  leva;n(te 

De   las  a!le.i¡:res   Préiides  el   coro 

Sin  que  al  eauíto  se  siga  el  triste  lilaro. 
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ELOGIOS  FÚNEBRES 

EN  LASJCNSIBI.K  MUKKTE 

Del  P.  F.  Manuel  Navarrete. 


ET>OGIO    PIUMERO,    COMrUKSiM3    POR    D. 
MARIANO  BARAZABAL 

LAíMilMAS      I>KL      ARCADE       ANFRISO, 

A]:R01)1LLAI>0    ante    el    SEl»UL(JRa 

DE    SU    MAYORAL    NAVARRETE 

ELEÍÍIA 

Doílo-r:   si   os   qm»   ainiinado 
fVnMiiiitt»   iiu»  :K'Oiiir.iJiauais, 
Por    voto    (iiu»    los    ilio^iews 
Hicieran   coutra   mi   alma: 
Un   niíxinouto   te  aparta,  <]olor   mío. 
I)<»   fotinentar   mi   í>ira.v<»  d<\sva.río. 
Deja  síMkMi  -mis  liaiUios  «oísta   losa. 
D6  mi  Cihvo  MANUEL  en  pay.  raposa. 

¡Oh    tú.    lAipida    fría! 
QuK»   un   entrefliclio  enorm-e 
Al   rtlrinm   conduelo 
I>^    nilsi   ojos   oi>anieia: 
Deja   <Je   ser  hoy   piedra,   y  en   blandura 
TrwiaBt6rme9e  tu  «er  y  eatraüa  clura;  . 
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O  yii  tiue  ilutiüLuanAí  ,iiu  liau  mis  brazos, 
¡Mi  lia  uto  y  uú  dulu-i*  ia  batían  x>eaazoiSl 

No  lua  iX-isiKjiude ¡Cielo I.... 

Mas    ¿cómo?....     ¡quó    cleLiriüI 

¡No  üay  i)ii\ia(l  ou  los  lioiubivsl 

f.Y   á   uua   iileilra   la  piüoV... 

*A.liI    111  lili;  la  nales    sou    vui»sii'(»s    antojos. 

Ojos   di}\   L'iUM[)o.   Hinilailos   (.»jo!s: 

Xo  veivis  á    MAXlJlíIL,  poi-qut»  c\sia  paLni-i 

Ya   sólo    la    da  el   cielo   á    los   del   a  nina. 

Con    ellos,    ¡aiyl    con    eillos 
]kHra.ré    de    liitx.)    en    hito, 
Como   aíínila.   a.l   segundo 
Ai)olo    íliel    OliimiK): 
Aquel    divino    vaite,    que    ¿íolía 
('oliuar  al  indio  Mie.lo  úm  iiU'í^via, 
E»ntoiiiando    al    a-inor:    ik^cid,    píKstoiitis, 
;.Qué    íiora    iw)  eiscucüaba   sus   a  inoras? 

Venturosa    "Clorlla," 
A    cuya    sien    IoJííM'OU 
]\íis    floridas    íruirinaldais 
Sus    a'inorosiMS   e«oois: 
Oon.trratnla.tc,    atini.u::!,    con    la    idea 
De  (im*  la   cornncopia   de  Amaltea, 
Ni   s>n   jardín   fllorido   recopila 
Floros  eoinio  'Mas  fioreis  do  Clorila/' 

¡Ay,    *'iiw>cente  Aniairüa!" 
£1    alma   me  penetran 
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Tu  uombrtí:  tu  mouioria: 

Tu    virtml:    tu    "iuocniíiciii." 

l^'U'ps  i-ujümlo  iiuís  tMiutlaba  dulcouieiito 

A  «su    '*Aua.r.ila,'*    MAXüEIi,    .'i   «u    "hiooeute," 

Tuve  yo  <iu>o  quoja.riii^,  <;uu  n'iv  vlii, 

De    la   otra    cruel    "Auarila"    y    su   iierñdia. 

S¡    aíjuit^jailo    se   daba 
A    KiiS    juslaus    querellas 
IM    hado   y    la    íortuiia, 
Eutei'ueeió   á    la-s  i>kMiras: 
Yo  por  sus  "líalos  tristets'*  elaiiut^   ími;  ío: 
'*¡Oü!    ¡iiunea    ostés    alegre,    MANUEL    'iiiol" 
Poniiu»   euaudo    tierno  :S>us   en.oj(Ks, 
Ojois   que    no    lloraba.n,    no   eran    o.j')s. 

Si   eo  usa  graba    liuo 
De    su    aliuii    geueroisa 
I. ais  efusiones   tieinias, 
A    la    "amistad"    lieroieía: 
"Fileno,"    il'iilo    tn,    ;.(iué    prod'uela.u  Y 
Efestioíii  y   Alejaudix)   ivuacíau; 
Y   en   vivo  ejemplo  de  amlst(;isas  Inuvstes. 
\'olvían   al   mun-do   Pila  des  y  Oi^s-e.;!. 

Ma's,    auixiue   prodigiosos 
Sou    todois   6i*tos    rjiisgos, 
Preeio«sos  oruauíentos 
De    nuestro   tsuelo    patrio: 
Xa  da  be  dicho,  pastólas:  mi   desvelo 
lia    tratado  por  fin  eosais  del   suielo; 
Y'  aun  lie  falta   (pi-e  h:iií-e.r  á    ni: 
El  oneomio  mayor  (i  su  alma  j)ura. 


Minadle,  con  Uraaia 
Eu  el  etéi^eo  carro 
Peine  hrar   ©1    t^iuipíreo, 
Cou  ouii^eíiü  S'a.g"ado. 
Oiil  ea.ntjir...    ¡con  oiiáuta  luelodía! 

La   adorable    "Pureza   de    María" 

iHoDiUrel  si  áníj^l  uo  f:ii?}tv-s  fin  4»!  j*»íí?1o, 
¿C6111Ü   te  reiiiuiiitastes   has^ta  el    cielo  V 

Ba«ta,  sí:  y  al  emiveüo 
De  mi  ñüsn  meiiuorla, 
Excúsele    la    muerte 
De    la    negra    lisonja. 
Kalle-ci.ste,    MANUEL:    la    parca    duna 
Te    sujeta    á    mm    triste    j^epuluira: 
¡Ya   no  se  oiráiu  tus  <íeilestiales   voces, 
lu'térprete  divino   de    los   dioses!     , 

Clotx),    Láiquesis,    diaduie 
Del    precioso    hilo    cuenta: 
¿Qué  ihabéiis   hecho,   cuitadais? 
¿Cortóle    Átropos    fiera? 
¡Suspendía  Ja    segur,    parca    euemiara! 

Susípéndtela.   ó  el   cielo  te   luaikíiga! 

Mas   ¡ay!  qiie  ya  es  en  vaiuo  mi   desv^^'o: 
Parca,   perdona;   obeíle<?Í!Ste  al    cielo. 

Eispíritu    grandioso. 
Que    de    la    tierra    ingiia'ta 
Hais    cuniiplido    el    dieis.tierro 
Y   tornas  (I   la   patria: 
Esta   triste   canción  á   tu   memoria 
Couísagiro,  poi'que  el  faisito  de  la  hi-storia, 
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Puecfca  decir  al  oi'l>e  eu  algún  día: 

"Fr.  MANUEL   XAVAKUETK,  ív^mI  vivía." 

Y    tú,    yerta    eeulza, 
La    iuoptitiKl    perdona 
IHül    lualhadadü   Anfrisü, 
Que    moribundo    ilora. 
No   teujío  lloréis  poéticas  diviuas 
Con   qué   lionraír   tu  iseinilcro;   sino   06pin:j<s: 
¡Sólo   te  ofi-ece   mi   letal    quebranto 
Momento    triste,    silencioiso   llanto! 

VoéJ,    la^i    IMérides   almas, 
Que  del  círntailio  néctai* 
Gu«stjrai«  la  ambrosía, 
Cautad   la  triste  feudeclia. 
A   Dios....    Y    :ii,   coturno,   vine  caliíaba 
'MANUEL,   cuando  en  iil   mundo   militaba, 
Este   ósculo    recilx».    y    ven    al    teiap'.o 
De  da   iumortalidiul  á  dai*  ejemyio. 
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ELOGIO   SEGUNDO,   COMPUESTO   POR  EL 
Lie.   I).  WENCESLAO   HAUQUERA 

ODA    SAFICO-ADONICA 

Tu   faz  llorosa  coiu   la   uG*gra   cauda 
De    uiK-lie   eterua    in-esurosa    cuibi^: 
Rige  A    las    ouilaus    tu    flaiiiautií    carr:), 
Dólíico    uúuieu. 

La  uiri'.'D    niebla   del   íatrl   EiOiu» 
El   orbe   lleiiia  de   pavor  y   s-Uisto. 

Y  la    trist-eza    por   dó   (juler  extieuida 

llórrido-s   lulois. 

El  Euro  y   Noto,   en   liiiraoáuies  íieros 

Y  de    Apebiotes    el    ruj^ñeute    silbo. 

El   valle  aterre,   y  eu   el   bosquie  s*»   oigan 
Pílvidos    gritos. 

Ha  uiuerto,  elaineiu.   NAVARUETE   el   sabio-. 
El   vate  divo,  cuyo  pl retro  de  <>ro 
En   diestra    mano,   coimi>et¡r  pudiera 
Con   el    de   Apolo. 

(1)    "El    va  ti»    divo    que    al    indiano   suelo 
*'De  honor  y  gloria  le  cubriera  ufano 


(1)  Esta   fué  la  (istr.ofa  «lue  o^^  <-okK'6  abajo 
del    retrato    del    poeta,    como    pui'de    vor .  -    «il 
principio   del   tomo  primero  de  esta   obra. 
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"Con  sns  caintares,  que  .aj)reciaron  sieniiíre 


Las   nuevo   lK»nna.uas   de   fuljíor   circuiufls 
Con    neiíra    veste   riM-ania.la  de  oro. 
Flotante  el  i>elo,  sin  aliño  ni  orden. 
Bajan   al   soto. 

Oaibe  el  «n^pnldi'o  dolorosas  viert^^n 
íYai;ía litios  flores;  y  el  aroma  dij^no, 
Al   (Mel(»   siihe  <mi   rovereaite  voto 
Tor  í¡u  querido 

La  bella    Kuteipe  qn-e  preside  al  «oro. 
Ein  lira  dv  ébano  se  adela.nta  á  todas, 
Y  en  estos  safowS  la   mortal  elegía 
Tiii^nibre  entona. 

Hado  onii lioso,  venjíador  insano, 
;.  TNm*   (iiié    ni(Ks   lu'ivais   del    mejor    inig»enioV 
;.  Por    {[\\0    descaráis    tan    sob'vbio    golpe, 
HArbaro,    fiero? 

;. No  liay  ninlli'^chores  <-nya  safí:a  impía 
El    eiedo   irrita    eon    inmundo   orimnn? 
Pucvs,  ;.CHmo  al  jnsto  la   fatal  .íriiadaíla 
Ciego    dirigías?.    . 

;.C<m   que  te  lleváis  al  ea.ntor  pre<'iad(i>. 
Que  Ti   el   alma    Madn»   deil   Creador   'iivino, 
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Dn   dulce  metro  coiM^agrara   ufajio 
CátttlicoiS,    é    liimiiios? 

¿A  aiqíii^I   que  á  iiiipiilliiíos  iU?l  iSíLir.raiilo  fuiego 
Peuietm  al  salió  de  iiDJjoríji'.iM  liiees, 
OautaiDido   al    fU'erti\   i)r(?i>oti»ute   y   sabio, 
I'l'Ovido   Nuuien, 

¿A  aquel  que  el  est.ro  del  valor  €to<.áei\de 
Eu    los   leales   niexicíauos   pechos, 
Al   modU"la.nte  r«^onar  altivi 
¿De  sus  aoeutosV 

\Áyl  tú  -lleváis  al  virtuoso  "Sih^io,"  (1) 
Que  á  la  inoeeuicia  y  al  aanor  celebra 
En  «u   festiva,   jug-uetoma  y   dulce, 
Rfisti-ca  "avena. 

¡Cruel!    mas    ¡dónde!    ;suis!i)iríir    cansado! 
Un   llanto  estéril   mis  unejillas  baña: 
¿D6nde  te  has   ido,.  NAVAIiPiF/rK   amalo? 
¿Dónde  tus  gracias?. . . . 

¡Tü,  ya   no  existes!...    decretólo  el  ci^lo; 
Así  coiniVino.   T^a    mansión   eterna 
A  tuis  virtu-fles  i^a   .luísto  fuese 
Tai    recomipeasa. 


(1)  Este  nombire  se  da  en  sus  i»(w»sí:i<^   pas- 
toriles. 
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Casto®  amores,  celestial   "Clorila,* 
"Celia"  imicwite,  la  fatal  guia^ualda 
De  la  cicuta  y  el  Iteleño,  <se«i 
Kílnebw   gala. 

Con  qiK>  hoy  en   torno  diil  s<iiKilci*o  triste 
EDtouaixíinios  di   **fi   Dios"   i>oist!x»i"o: 
Venid,  y  **!   llii.iito  (lolaix>so  ísea 
Nuejstro  cansuelo. 

V-enid,  zajjralas,  do!  I*aii'na«o  iudiaiiio, 
Y  eu  vutístivs  liliuiuos  iKen>^tiiad  í<ii  jioi»nln>»: 
Haced  qiK»  al  ti«mi)o  i8U  menmiia  t»xoe<l;<, 
AiPcades  .niobles. 


FIN 
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